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   Argumento:


   Iba él en serio o estaba jugando con ella.


   Catherine Blake siempre había estado perdidamente enamorada de Matt Kincaid, aunque sabía que era uno de esos hombres que no querían ni oír hablar de matrimonio. 


   Resignada, había hecho de su adoración por él un amor platónico, y se había centrado  en sus estudios. Pero para su sorpresa, cuando consiguió un empleo, él intentó retenerla a toda costa. De pronto empezó a tratarla de una manera distinta, como si se hubiese dado cuenta de que ya no era una chiquilla, sino una mujer. A Catherine se le planteó entonces un dilema: ¿debería dejarse llevar y sucumbir a sus encantos, o luchar por su independencia y huir antes de que la hiriera? 


  
Capítulo 1


  CATHERINE Blake  esbozó  una sonrisa cuando tomó  la curva y divisó  el arco de entrada que tan bien conocía. Comanche Fíats era uno de los ranchos más grandes de 




la zona, además de su hogar, y aunque Matt, que era algo así como un primo segundo político,   siempre   estaba   encima   de   ella,   como   si   fuera   una   niña   pequeña,   estaba deseando ver a su madre y a sus otros dos primos y contarles la gran noticia. 

Detuvo su Volkswagen frente a la enorme casa de estilo colonial bajo el cielo nublado, y fue al maletero a sacar la bolsa de viaje. 

Un   par   de   semanas   atrás   había   obtenido   su   licenciatura   de   Periodismo   en   la Universidad de Fort Worth, y se sentía orgullosísima. Los cuatro años que habían durado sus estudios había estado alojada en una residencia para chicas, pero los fines de semana los había pasado en el rancho. Aquella había sido la condición de Matt para dejarla   ir,   y   aunque   a   Catherine   le   sacaba   de   quicio   que   le   pusiera   trabas constantemente, no había tenido más remedio que ceder. 

Pero aquello se iba a acabar. Iba a cumplir veintidós años, y bullía por ser al fin independiente. Matthew Dañe Kincaid no iba a volver a interferir en su vida. Había conseguido un trabajo en Nueva York, y ya no podía retenerla por más tiempo. 

Acababa  de   regresar  de   un   viaje   de  cuatro  días  a   San  Antonio,   donde  había  ido buscando empleo en pequeñas empresas publicitarias y periódicos locales. No había tenido   suerte,   pero   el   jefe   del   departamento   de   recursos   humanos   de   una   de   las empresas publicitarias, que era una filial de una empresa mayor, le dijo que había un puesto en la empresa matriz en Nueva York si le interesaba. 

¡Vaya   si   le   interesaba!   El   hombre   envió  su   curriculum   por   fax   al   vicepresidente ejecutivo,   y   debió  impresionarle,   porque   voló  el   día   siguiente   hasta   allí  para entrevistarla y la contrató en el acto. Catherine no podía creer en su buena suerte. No empezaría inmediatamente, sino dentro de un mes, ya que estaban trasladándose a unas   oficinas   más   grandes,   pero   Catherine   estaba   entusiasmada.   Era   su   gran oportunidad para escapar del dominio de Matt. 

Desde niña siempre había estado encima de ella, pero desde que acabara los estudios en la facultad de Periodismo se había vuelto mucho peor. Catherine comprendía que hubiese adoptado el papel de cabeza de familia al morir el viejo Henry, tío abuelo suyo y padrastro de Matt, y haber tenido que hacerse cargo del rancho, pero eso no le daba derecho a entrometerse en su vida cuando ni siquiera eran primos de sangre. Por suerte Hal y Jerry, que sí lo eran, primos segundos suyos por parte de madre, además 



de hermanastros de Matt, nunca habían sido tan autoritarios. Claro que ninguno de los dos tenía su fiero temperamento ni su arrogancia. 

Betty   Blake,   una   mujer   afable   de   cabello   entrecano   y   ojos   brillantes,   salía   en   ese momento de la casa para recibir a su hija. 

— ¡Vaya, qué poco has tardado!  —la saludó con una sonrisa—. Cuando me llamaste para decir que salías, eché cálculos, y no creí  que fueras a llegar hasta la hora de la cena. 

— Es que había poco tráfico —respondió Catherine yendo hacia ella con la bolsa de viaje en la mano. 

— ¿Ha ido todo bien? —Le preguntó su madre, besándola en la mejilla, y abrazándola como si no la hubiera visto en varios meses —. No sabes la alegría que me da volver a tenerte en casa, cariño

— ¡Mamá!, ¡que sólo he estado fuera cuatro días. .! —Protestó Catherine—. ¿Cómo lo ha   llevado   Matt?  —  inquirió  cuando   su  madre   la   hubo   soltado   y  pudo   volver  a respirar. 

— Oh, ha estado insoportable —dijo su madre, poniendo los ojos en blanco —. Casi no me ha dirigido la palabra por haberte dejado ir a San Antonio. 

— Pues que beba agua y cambie el paso —replicó Catherine frunciendo los labios —

Tengo   veintiún   años   y   puedo   hacer   lo   que   quiera   con   mi   vida.   Siempre   quiere imponerme su voluntad, pero esta vez no voy a agachar la cabeza y bailar a su son. ¡Es que es ridículo!, ¡ haber tenido que mentir y decir que me iba de viaje estos cuatro días con una amiga sólo para poder buscar un empleo!  —masculló  irritada—. No tiene derecho a decirme lo que puedo hacer o dejar de hacer. Además, no lo necesito para nada, tengo los intereses que me dan las acciones que puso a mi nombre cuando cumplí los dieciocho años—añadió. Su madre se mordió el labio inferior, como si no se atreviera a decirle algo, pero Catherine estaba tan embalada que no lo advirtió  —. 

Aunque no hubiera conseguido trabajo me las iría apañando con eso para.. 

— ¿Has dicho «aunque no hubiera conseguido trabajo»? — la interrumpió su madre—. 

Entonces. . ¿es que lo has conseguido? 

Los ojos verdes de Catherine se iluminaron, y una gran sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro. 





— No en San Antonio, pero sí en Nueva York. 

— ¡En Nueva York! —repitió su madre sorprendida. 

—  Sí,  bueno,  ya   sé  que   no  te   hace   gracia  que   me   vaya   lejos,   pero  es  un  puesto importante, pagan bien, y además tienes tiempo para hacerte a la idea, porque no empiezo hasta dentro de un mes. 

—No lo digo por mí —replicó su madre, frunciendo los labios y rodeándose la cintura con los brazos —. Es Matt quien no lo aprobará. 

— ¿Y a mí qué más me da que lo apruebe o no? — saltó Catherine enfadada. 

— No hables así, Kit  —la reprendió su madre  —, sabes muy bien que si no hubiera sido por Matt ahora estaríamos viviendo en algún apartamento de alquiler en los suburbios y tú no habrías podido ir a la universidad. Tu padre, que en paz descanse, no nos dejó más que deudas al morir en Vietnam. . 

— Me lo has contado cien veces —dijo Catherine con hastío—, eso y lo mucho que le debemos al tío abuelo Henry porque te acogió estando incluso embarazada de mí —

farfulló, siguiéndola hacia la vivienda cuando su madre echó a andar—. Mmm..  Adoro esta casa —suspiró alzando el rostro hacia la fachada e inspirando el limpio aire del campo, antes de subir los escalones del porche—, aunque para mí sea una especie de jaula dorada. 

Su madre se rió suavemente. 

—Tu tío abuelo revisó hasta el último detalle de su construcción —le dijo —. Tenía un gusto exquisito. 

—Excepto en lo que se refiere a las mujeres. . — comentó Catherine. 

— Kit, por Dios. . El que la madre de Matt fuera mucho más joven que él cuando se casó con ella no excusa que hagas esa clase de comentarios —la reprendió Betty —. Ella lo quería, y le dio dos hijos que lo llenaron de felicidad. 

Catherine no contestó, y la siguió  escaleras arriba. Matt y Hal, que estaban solteros, vivían también en la enorme casa, mientras que Jerry, que se había casado el año anterior, se había construido una vivienda a unos diez kilómetros de allí, dentro del recinto del rancho. 

—Mañana por la noche nos reuniremos todos para cenar  —le anunció  su madre  —. 

Jerry quería venir hoy, pero le surgió un compromiso, y Matt está en Houston, aunque 



me dijo que quizá regresara esta noche. Espero que vuele con cuidado, porque estos días hemos tenido unas lluvias terribles y en el pronóstico del tiempo han dicho que se esperan más para esta noche. 


  —Bueno, al menos no viene en coche —respondió Catherine ásperamente—. ¿Cuántos coches destrozó antes de acabar la carrera? 


  —No tantos como Hal  —contestó  su madre entre risas, deteniéndose en el rellano superior. 


  Catherine alzó la vista hacia el enorme retrato de su tío abuelo colgado en la pared, asombrándose, como siempre que lo veía, del parecido con su difunto abuelo materno: el   mismo   cabello   castaño   y   el   mismo   color   aceitunado   de   la   piel   que   ella   había heredado. 


  —No   es   que   no   le   tuviera   aprecio  —murmuró  contrayendo   el   rostro—,   pero   el retratista lo sacó  muy ceñudo, y parece que siempre esté  reprochándote algo.  ¿No podríamos ponerlo en el salón? 


  — ¿Y tenerlo mirándome fijamente cada vez que me siente a ver la televisión, o a hacer punto?  —le espetó  su madre entre risas  —. El bueno de Henry. .  —dijo mirando también el retrato—. Era un gran hombre. 


  —  ¿Aunque apareciera un día con una tía abuela con la mitad de años que tú?  —


  inquirió Catherine con malicia. 


  Su madre le lanzó una mirada de leve reproche. 


  —Evelyn, que en paz descanse, era una buena mujer —replicó—. Se portó muy bien con todos nosotros y fue una madre ejemplar con sus hijos. 


  —Oh, yo no he dicho que a mí  me cayera mal  —  replicó  Catherine burlona—. De pequeña siempre me pareció un sargento, pero por lo demás. . 


  —  ¡Kit!  —La cortó  su madre frunciendo el entrecejo—. Anda, deshaz el equipaje; te esperaré abajo. 


  Catherine y su madre cenaron solas, escuchando a Annie, la empleada del hogar, refunfuñar mientras llevaba platos de la cocina al comedor y del comedor a la cocina:


  — Toda la mañana cocinando para que al final sólo coman dos. . El señorito Matt en Houston, el señorito Hal desaparecido, el señorito Jerry y su esposa de pronto no pueden venir. .  ¿Y se ha molestado alguien en decírmelo? No, por supuesto que no. 


  




Que la vieja Annie se mate a trabajar. . ¿A quién le importa? 

— No te pongas así, mujer —le dijo Betty en un tono conciliador—, Matt no sabe si podrá venir esta noche con el tiempo que tenemos, y Jerry y Barrie tampoco podían predecir que iba a surgirles ese compromiso inesperado. 

— Y si es por la comida, no te preocupes —le dijo Catherine —, repetiremos cada plato si hace falta. 

— En fin, supongo que puedo congelar lo que sobre — farfulló Annie, llevándose la sopera a la cocina. 

— Oye, mamá, ¿y dónde está Hal? —inquirió Catherine. 

Betty suspiró y meneó la cabeza. 

—  A saber. Antes de marcharse, Matt le dijo que fuera a ayudar a los hombres a trasladar unas reses lejos de la ribera del río, por que estaba lloviendo con mucha fuerza, y Hal salió hecho un basilisco. Ya sabes lo que odia mojarse. 

— Más bien odia que le den órdenes —puntualizó su hija. 

—  Sí, igual  que alguien  que yo  me sé. . Catherine  no  pudo  reprimir una  sonrisa maliciosa mientras se llevaba a la boca un trozo del pastel de berenjenas de Annie. 

Catherine ya estaba en la cama cuando Hal volvió a casa. Oyó la puerta, y luego a él, hablando con su  madre en el salón, e inmediatamente se dibujó  una sonrisa en sus labios. Hal era el  único aliado que tenía contra Matt, y se sentía identificada con  él porque los dos eran rebeldes y el blanco de su autoritarismo. 

Cerró los ojos y se acurrucó bajo las mantas, sintiéndose segura y calentita en su cama mientras   la   lluvia   caía   fuera   a   raudales.  ¿Podría   volar   Matt   con   ese   tiempo?,   se preguntó dejando escapar un enorme bostezo, antes de quedarse dormida. 

Unas horas después la despertaba el ruido de un motor. Se incorporó  y levantó  la cortina de la ventana junto a su cama para mirar fuera. Las farolas que bordeaban el camino que llegaba hasta la casa estaban encendidas, y a su luz pudo ver, saliendo de un coche, a un hombre alto con un chubasquero color tostado y un sombrero gris perla que conocía muy bien. ¡Matt! 

Se sentía como si estuviera observando a un fiero animal, oculta tras un  árbol. Matt siempre sonreía y bromeaba cuando ella estaba cerca, pero, cuando no sabía que estaba mirándolo, parecía que se convirtiese de pronto en un extraño: serio, brusco. De hecho, 



Matt era como un puzzle cuyas piezas no acababa de conseguir encajar. 

La mayoría de sus hombres le tenían miedo, aunque nunca era injusto ni demasiado exigente. Era su aire de autoridad lo que hacía que le tuvieran respeto. El poso que había quedado en él de la estricta educación que había recibido. 

Matt era hijo del primer matrimonio de Evelyn, y por lo que Catherine había oído, su infancia no había sido nada fácil. Su padre había sido un alto mando del ejército, y Matt había pasado los primeros catorce años de su vida en una academia militar. Más aún, cuando su padre murió  y su madre volvió  a casarse con el tío abuelo Henry, todavía permaneció otro año en la academia, y luego lo enviaron a un internado, con lo que jamás recibió demasiado amor. Henry había sido una buena persona, pero al fin y al cabo era su padrastro y no su padre, y era un hombre que imponía bastante. Evelyn por su parte tampoco había sido, muy cariñosa, y se había comportado más como una mujer de negocios que como una madre. 

Catherine   frunció  los   labios   mientras   observaba   la   musculosa   figura   de   Matt avanzando hacia la casa. Tenía un físico de impresión, y no podía negarse que era muy atractivo, con aquellos intensos ojos castaños y ese rostro moreno de aristocráticos rasgos. Era una auténtica ironía que estuviese perdidamente enamorada de él a pesar del modo tiránico en que la trataba y de que supiese que probablemente jamás la correspondería. 

Precisamente por eso quería independizarse cuanto antes. Le partía el corazón verlo salir con otras mujeres, y había tantas. . Parecía que hubiese una distinta cada mes. 

Además, todas eran mujeres refinadas y con experiencia, no como ella, una ingenua chica de provincias que suspiraba en secreto por él. 

Se moriría de vergüenza si Matt se enterase de lo que sentía por  él, y de que sus arrebatos de ira no eran más que una táctica defensiva, una manera de proteger su corazón. 

Catherine dejó escapar un bostezo. Había perdido de vista a Matt, que había entrado ya en la casa, y no era momento de reflexiones, se dijo, sino de dormir. Además, todo aquello pertenecería pronto al pasado, porque había conseguido un empleo, e iba a abrir al fin sus alas y vivir su vida. Se recostó de nuevo, con una sonrisa en los labios, y cerró los ojos. 





Matt siempre empezaba a trabajar temprano, así  que a la mañana siguiente, cuando Catherine bajó, cerca de las nueve y media, ya había salido de la casa, y en el comedor sólo estaban su madre y el desaparecido Hal. Éste giró la cabeza al oírla entrar, y el brillo en sus ojos castaños iluminó su rostro de pícaro. A sus veintitrés años, el menor de los tres hijos de Evelyn, era un poco más bajo y menos musculoso que Matt. Era listo y se le daba bien la mecánica, pero era perezoso y le gustaban demasiado las fiestas y la buena vida, con lo que siempre andaba escabullándose cuando se requería su ayuda para algo. 

Matt lo había amenazado muchas veces con retirarle su asignación mensual y echarlo del   rancho   si   no   variaba   su   actitud,   pero   Catherine   siempre   había   tenido   cierta debilidad por él a pesar de su carácter conflictivo y bromista. 

—  ¡Hola, prima!   —la saludó  Hal muy alegre  —.  ¿Cómo te fueron las cosas en la ciudad? 

—Mejor que bien  —contestó  Catherine, sentándose a su lado y sirviéndose huevos revueltos   y   bacon—.  ¡He   conseguido   un   trabajo,   y   en   Nueva   York   nada   menos, imagínate! —le dijo, hinchándose de orgullo al ver la sorpresa en su rostro. 

Sin embargo, no fue una sonrisa lo que prosiguió  a la sorpresa, sino una mirada de preocupación. 

— ¿Y ya se lo has dicho a Matt? —inquirió. 

—Pues no. La verdad es que ni siquiera lo he visto todavía. ¿Pero a qué viene esa cara? 

Hal frunció los labios y lanzó una mirada a Betty. 

— ¿No se lo has dicho? 

Catherine ladeó la cabeza y frunció el entrecejo al ver que su madre no respondía ni parecía atreverse a mirarla, y se frotaba la frente. 

— ¿Qué es lo que tenía que decirme? —inquirió vacilante. 

Hal apretó los labios y carraspeó antes de contestar. 

— Matt se enteró de dónde habías ido en realidad, y te ha retirado la asignación —le soltó. 

Los ojos de Catherine centellearon de furia, y se puso de pie, arrojando la servilleta sobre la mesa. 





— ¿Que me ha. .? ¡No puede hacer eso! ¡No puede!, ¡esas acciones son mías! 

—Por desgracia me temo que puede hacer lo que quiera con ellas hasta que cumplas los veinticinco, igual que con las mías —replicó Hal, frotándose la nuca. 

Catherine resopló. 

— ¿Dónde está ahora? —Les preguntó—, ¿Dónde está? 

— Está en la ribera del río —contestó su madre a regañadientes —, asegurándose de que todas las reses fueron sacadas de esa zona antes de las lluvias. Le dejó ese encargo a Hal antes de marcharse a Houston. 

Ante la mención de aquello, Hal se llevó la taza de café a los labios y miró a otro lado, corno incómodo, pero Catherine estaba demasiado enfadada como para fijarse en él. 

No   tendría   ningún   dinero   hasta   que   recibiese   su   primera   paga;   necesitaba   su asignación para establecerse en Nueva York. ¡No podía hacerle aquello! ¡No podía! 

—Lo mataré —masculló. 

—  Kit, cariño, no te subas por las paredes antes de hablar con  él  —dijo su madre, tratando de apaciguarla—. Si intentas hacerlo entrar en razón seguro que. . 

Pero Catherine  ya había salido  del comedor y estaba subiendo a su dormitorio  a ponerse unos pantalones y unas botas de montar. 


Capítulo 2

EL aire frío  de la mañana hizo que Catherine se estremeciera ligeramente. El otoño estaba llegando, y prueba de ello eran las hojas doradas de los caducifolios. Escudriñó el horizonte en busca de Matt sobre su montura, pero no lo veía por ninguna parte. 

Sentía deseos de gritar. ¿Cómo podía haberle hecho algo semejante? Siempre ocurría igual, siempre: ella hacía planes, y Matt se los desbarataba. 

«Pues esta vez las cosas van a cambiar», se dijo decidida. Le daba igual que fuera el presidente y principal accionista de la Kincaid Corporation, y también que estuviera loca por él. No iba a consentir que siguiera diciéndole cómo tenía que vivir su vida. 

De pronto advirtió movimiento en la enfangada ribera del río. Fijándose, se dio cuenta de que unas cuantas reses de pelaje blanco y rojizo parecían haber quedado atrapadas 



tras   las   torrenciales   lluvias,   y   de  que   un   par   de   peones   del   rancho   estaban   allí, intentando sacarlas. Matt no podía estar muy lejos. 

Con   el   corazón   latiéndole   apresuradamente   pero   el  ánimo   resuelto,   espoleó  a   su montura para que se dirigiera hacia allí, y la yegua se lanzó  a medio galope por la ladera de la colina, haciendo que el viento le despeinara los oscuros cabellos. 

Al acercarse lo vio al fin: estaba arrodillado, examinando la pezuña de una de sus preciadas reses, su rostro estaba oculto por la sombra de su sombrero vaquero. A primera vista parecía un peón más, con los gastados pantalones vaqueros, la camisa de batista, y las botas altas que llevaba, pero cuando se puso de pie ahí  acabaron las similitudes. Tenía un físico de película, tan alto, esbelto y proporcionado. Tenía los pómulos  altos,  y  la  barba   era  tan   cerrada   que   siempre   parecía  que  necesitase   un afeitado, pero le daba un aire muy sensual. 

Para ser un ranchero llevaba siempre las uñas bien cortadas y limpias, y tenía un porte regio que siempre hacía pensar a Catherine en un retrato que había en la casa de un antepasado escocés suyo que había emigrado al Nuevo Mundo siglos atrás, dando lugar al linaje de los Kincaid en Texas. 

De hecho, en el pasado, los Kincaid habían sido gente muy importante en aquella parte del estado. Catherine se lo había oído decir muchas veces a Evelyn cuando les había hablado de su primer marido. Jack-son Kincaid, el padre de Matt. Tan orgullosa se había sentido de ello, que Catherine la recordaba diciéndole siempre a su hijo mayor cosas como que no debía olvidar cuáles eran sus orígenes y que debía llevar la cabeza bien alta. 

La Kincaid Corporation, una empresa derivada de un pequeño imperio, era el legado económico que había recibido Matt de su padre. Su madre había entregado algunas acciones al tío abuelo Henry, uniendo así los intereses de ambas familias, pero desde el primer momento se había encargado de dejar muy claro que sería su hijo mayor quien dirigiría la compañía cuando alcanzara la mayoría de edad. Y así había sido. 

Al escuchar el ruido de los cascos de la yegua de Catherine, Matt se giró. Sus ojos oscuros se iluminaron maliciosos al ver la expresión furiosa en el rostro de la joven, y sonrió de una manera tan arrogante, que Catherine sintió deseos de darle un puñetazo. 

Resoplando, desmontó de mala manera y fue hacia él. 





—  Cariño,   nunca   serás   una   buena   amazona   si   no   me   escuchas   cuando   intento enseñarte. ¿Qué manera es esa de bajarse de un caballo? —le dijo en un tono burlón. 

—No me llames cariño  —masculló  Catherine mirándolo irritada con los brazos en jarras—. Sé lo que has hecho. ¡No tienes derecho, no puedes hacerme algo así! Ya no soy una niña, he crecido, y no voy a consentir que sigas dirigiendo mi vida. Tú  me diste esas acciones y ahora me pertenecen. ¡No puedes quitármelas! 

—No te las he quitado —replicó Matt, sonriendo más ampliamente —. Únicamente he dado orden de que se reinviertan los beneficios en vez de que vayan a tu cuenta. Léete la letra pequeña, Kit; retuve ese derecho cuando te cedí esas acciones. 

Catherine apretó los dientes. 

— ¿Y cómo esperas que pague el alquiler cuando me vaya a Nueva York?, ¿pidiendo limosna en las esquinas? 

— ¿Nueva York? —repitió Matt, enarcando las cejas. 

—  Pues sí, Nueva York  —dijo Catherine, cruzándose de brazos—. Una prestigiosa empresa   publicitaria   de   Nueva   York   me   ha   ofrecido   un   empleo.   Es   una   gran oportunidad para mí, y el salario que pagan es. . 

— Sólo tienes veintiún años —la cortó Matt, frunciendo los labios —. Además, Nueva York es una jungla; no es un lugar para una chiquilla de campo como tú. 

— ¡Ya no soy una chiquilla! —le espetó descruzando los brazos y apretando los puños. 

Matt la miró de arriba abajo de un modo insolente y sonrió. 

— No me había dado cuenta. 

Catherine emitió un gemido exasperado, y le lanzó una patada, pero él se hizo a un lado justo a tiempo, y acabó con la espalda en la hierba mojada y el fango entre las risotadas   de   Matt,   que   giró  la   cabeza   en   dirección   a   sus   hombres,   que   estaban observando la escena con curiosidad. 

—  Será  mejor   que   te   levantes   o   Ben   y   Charlie   pensarán   que   estás   intentando engatusarme para que te haga el amor —le dijo a Catherine con una sonrisa malévola. 

—Matthew. . Dañe. . Kincaid. . ¡te odio! —farfulló ella, tratando de levantarse sin éxito, ya que resbalaba cada vez que lo intentaba. 

Matt tampoco conseguía parar de reír, pero finalmente le tendió una mano y tiró de ella, poniéndola de nuevo en pie. 





Catherine escrutó enfadada las duras facciones de su rostro. 

—Te odio —repitió. 

—No es verdad —murmuró él sonriendo—; lo que pasa es que te molesta no conseguir lo que te propones. Y no digo que no lo entienda, Kit, pero no puedo dejarte ir a un sitio como Nueva York recién salida de la universidad. 

— Oh, sí, la universidad. .  —repitió  ella entre dientes, resoplando con fastidio—. Yo que creía que al fin iba a tener un poco de libertad y tú me haces venir a casa cada fin de semana. . Debía parecerle tonta a mis compañeros cuando les decía que no podía quedarme   ni   salir   con   ellos   porque   tenía   que   volver   al   rancho.  ¡Sólo   te   faltaba acompañarme  de  vuelta  a  la  facultad  en  el  autobús los  domingos  por  la  tarde  y tomarme de la mano para cruzar el paso de cebra! 

— No se me ocurrió —dijo Matt divertido. 

— ¡No tiene gracia! —protestó Catherine —. Ya he crecido, soy una mujer. 

—No del todo —corrigió él, bajando la vista a sus senos con descaro y sonriendo—, pero ya te falta menos. 

Catherine cruzó los brazos sobre el pecho, ruborizada. Nunca la había mirado de esa manera. ¿Podría ser que. .? No, era imposible. Seguramente era un nuevo modo que había encontrado de fastidiarla. 

— Si lo que quieres es práctica en el mundo de la publicidad puedes obtenerla aquí mismo —le dijo Matt—. Puedes publicitar nuestra venta de ganado del mes que viene. 

— ¡Matt, eso no es lo mismo! 

— Ya lo creo que lo es —replicó él —. El éxito de las ventas depende en gran medida de la publicidad que se le dé. Normalmente suelo contratar los servicios de una agencia de publicidad de fuera, pero si quieres podrías hacerlo tú. Incluso te dejaré que diseñes el catálogo —añadió mirándola a los ojos —. Demuéstrame que puedes hacerlo, y te compraré yo mismo un apartamento en Nueva York y te encontraré un empleo igual o mejor. Tengo mis contactos. Catherine lo miró vacilante. 

— ¿Lo dices en serio?, ¿no estás intentando embaucarme con promesas para retenerme aquí? 

Matt se puso la mano en el pecho. 

—Por favor, Kit, ¿cómo puedes dudar de mí? 





—De acuerdo  —contestó, aunque seguía sin estar muy segura—. Si con eso consigo que dejes de comportarte como mi niñera, lo haré. 

—Estupendo. Entonces empezarás mañana mismo a las ocho en punto —dijo Matt—. Y 

ahora ve a casa a cambiarte. 

—  ¿Quieres dejar de darme  órdenes?  —le espetó  Catherine irritada—.  ¡No me dejas respirar! ¡Dios, qué agobio! Hasta que fui a la universidad me has tenido prácticamente recluida en el rancho; me has espantado a todos los pretendientes que me han salido; no me dejas ir a Nueva York e independizarme. . Lo que pasa es que eres un solterón que sólo disfruta mangoneando la vida de los demás, ese es tú problema. 

Matt enarcó las cejas y sacó un cigarrillo. 

—No soy un «solterón». El que te lleve diez años no significa que sea un viejo. 

—Pues algún día lo serás. Y entonces te encontrarás solo y amargado.  ¿Qué  harás entonces? —le preguntó ella altiva. 

Matt esbozó una sonrisa. 

— Supongo que empezaré a seducir a chicas de tu edad. 

Catherine abrió  la boca para contestarle, pero volvió  a cerrarla, comprendiendo que todo era inútil. Se pasaban el día discutiendo y nunca llegaban a ningún punto. Él se limitaba a darle contestaciones burlonas, y jamás la tomaba en serio. 

—  Vaya, vaya..  los peces no pican hoy  —murmuró  Matt—. Vamos, Kit,  ¿no vas a contraatacar? 

Catherine suspiró. 

— ¿De qué serviría? No haces más que reírte de mí. 

— Bueno, entraña menos riesgos que lo que en realidad me gustaría hacerte —contestó él con un brillo extraño en los ojos. 

Catherine se sonrojó, pero pensó que sólo estaba intentando ponerla furiosa otra vez y optó por ignorarlo. 

—No sé que voy a decirle a mi madre cuando me vea aparecer con este aspecto —dijo limpiándose el barro de las manos con un pañuelo. 

— Puedes decirle que estabas intentando seducirme — le propuso él con una sonrisa maliciosa. 

Catherine dejó escapar una risa seca. 





—  Oh, sí, seguro que me creería  —masculló  dándole la espalda y yendo hacia su caballo. 

— ¿No crees que podrías? —la picó él. Catherine montó y lo miró hastiada. 

— A decir verdad, ni siquiera sé cómo. 

— ¿Tan poca experiencia tienes, pequeña Kit? — inquirió Matt insolente. 

— He estado reservándome para ti, ¿no lo sabías? Matt se echó a reír. 

— ¿De veras? 

Catherine estaba sorprendida de su propia audacia. Nunca antes se había atrevido a flirtear con él abiertamente. 

— Será mejor que cierres tu puerta de noche —le dijo divertida. 

Matt se rió de nuevo. 

—En realidad ya  lo hago  —bromeó  —. Me tienes aterrado  desde que acabaste el instituto. 

— ¿En serio?  —sonrió ella—. Ya decía yo..  Por eso te rodeas de todas esas mujeres: para que te protejan de mí. 

Esa vez Matt no sonrió, sino que entornó los ojos y la observó pensativo. 

—  No   hay   tantas  —dijo  —.  ¿Y   qué  me   dices   de   ti?   En   estos  últimos   meses   tus pretendientes han brillado por su ausencia —comentó. 

Catherine se encogió de hombros. 

—Jack se dio por vencido a principios del verano —contestó—. Temía que lo mandaras al hospital si intentaba algo conmigo. 

Matt giró el rostro un instante hacia sus hombres, que estaban conduciendo al ganado a una puerta que habían abierto en el vallado. 

— Sé buena chica y vete a casa. Tengo trabajo que hacer —le dijo a Catherine. 

— Ya veo: se me ha acabado el tiempo —suspiró ella—. En fin, no te preocupes por mí, ya sé que estás muy ocupado. Nunca hablas conmigo, y cuando lo haces, nunca hablas en serio. 

Matt la miró a los ojos. 

— Quizá lo haga antes de lo que crees —murmuró—. Después de todo, estás ansiosa por romper tus cadenas. Si no tengo cuidado volarás lejos de aquí sin que yo pueda hacer nada por retenerte. 





—No soy un pájaro,  ¿sabes?  —le dijo ella pestañeando y sonriéndole con burlona coquetería. 

Matt pareció tensarse. 

—  No es una buena idea que flirtees conmigo de esa manera  —le dijo sonriendo levemente —. Podrías hacerme perder la cabeza. 

— ¿Tú?, ¿perder la cabeza por una mujer? —Se rió Catherine—. Eso aún está por ver. 

Además, es muy cruel por tu parte burlarte así  de mí. Sólo una mujer sofisticada y experimentada podría conseguir algo así. Yo sólo soy una pobre chica de provincias sin el menor atractivo. 

—  No es verdad  —replicó  él  —.  Eres una joven muy hermosa  —dijo, y parecía que hablaba en serio. Catherine se sonrojó. 

—  Voy a casa a cambiarme  —farfulló—. Y no cuentes conmigo para nada, porque pienso pasar el día relajándome antes de empezar a trabajar mañana en tu campaña de publicidad. De hecho, estaba pensando en preguntarle a Hal si quiere venir esta noche al autocine a ver una película. 

— ¿Al autocine?, ¿con Hal? —Inquirió él, poniéndose en guardia, y frunciendo el ceño

—. ¿Qué clase de película? 

—  Pues una película muy atrevida que están poniendo  —  respondió  Catherine con mucha guasa —. Hal está tan verde como yo, y he pensado que podríamos aprender juntos. 

La expresión iracunda de Matt la sorprendió. —Ni hablar. Y con Hal menos —le dijo 

—. Si quieres ir al autocine, te acompañaré yo. Esta noche no podré porque tengo una cita, pero te llevaré el viernes. 

Catherine se sintió  como si le hubiesen arrojado un cubo de agua fría a la cara. Se quedó mirándolo estupefacta un buen rato antes de recuperar el habla. 

-¿Qué? 

—He dicho que te llevaré el viernes al autocine — repitió él con una sonrisa  —. No puedo permitir que corrompas a Hal. Además, Hal es demasiado joven para ti. 

Catherine se echó  a reír. Debía haber imaginado su enfado. Era imposible que Matt sintiera celos por ella. 

— Supongo que sí —admitió frunciendo los labios—. Claro que, por esa regla de tres, 



tú eres demasiado mayor para mí, ¿no? —inquirió para picarlo. 

Los labios de Matt se curvaron en una sonrisa enigmática. 

— ¿Qué crees tú? —inquirió en un tono seductor que jamás había empleado con ella. 

Catherine lo miró curiosa. 

—Creo que eres demasiado mayor para los autocines —le dijo burlona. 

—Por supuesto que no —replicó Matt —. Nos llevaremos la camioneta, compraremos pizza, y me comportaré como si tuviera otra vez veinte años —se rió. 

— De acuerdo entonces —dijo Catherine—. Pero no te besaré si bebes cerveza. 

Matt enarcó las cejas, y una expresión que ella no acertó a discernir cruzó por sus ojos. 

—Está bien —contestó riéndose. 

Catherine quería que se la tragara la tierra. ¿Cómo podía haber dicho algo así? ¡Como si  él quisiera que lo besara.. ! Sin embargo, a pesar de esos pensamientos,  sus ojos bajaron hasta los sensuales labios de Matt. Al alzar de nuevo la vista, sus miradas se encontraron, y Catherine sintió una especie de corriente eléctrica entre ellos que hizo que deseara lanzarse a sus brazos y besarlo hasta quedar sin aliento. La sola idea la azoró, y apartó el rostro temerosa de que él pudiera adivinar lo que estaba pensando. 

— ¿Iba en serio lo que me dijiste antes? —inquirió—. ¿Lo de que podré irme a Nueva York si hago un buen trabajo con la publicitación de la venta de ganado? 

Matt asintió con la cabeza. 

— Claro. ¿No te ves capaz? —la picó. 

— No es eso —resopló ella—, pero es que yo no quiero que me encuentres un empleo. 

Estaba muy orgullosa de haber logrado conseguir uno por mí misma —replicó—. ¿Y si luego resulta que no.. ? 

Pero Matt ya no estaba escuchándola. 

—  ¡Charlie, trae la camioneta para  ésa!  —llamó  a uno de sus hombres, dándole la espalda y señalando una vaca echada en el suelo a unos metros de ellos. 

Se alejó  hacia el animal, y Catherine suspiró  de pura frustración. Siempre hacía lo mismo cuando no quería continuar con una discusión. La dejaba con la palabra en la boca y la ignoraba. Lo observó irritada largo rato antes de hacer girar a su montura y dirigirse de regreso al rancho. ¡Si tan sólo pudiese lograr que dejase de tratarla como a una cría! 






Capítulo 3

JERRY y su esposa Barrie fueron a cenar al rancho aquella noche. Jerry, al igual que Hal y Matt, tenía los ojos castaños, pero era el único de los tres con el pelo rubio, y era más alto que Hal, pero no tanto como Matt. Barrie, por su parte, era pelirroja, de ojos azules,  bajita,  de  constitución  delicada,  y  muy risueña.  Catherine  sentía  una  gran simpatía por ella. 

Mientras Annie llevaba la comida a la mesa, Catherine observó que Hal parecía muy serio y callado, lo cual era verdaderamente raro en él. Matt, que no iba a cenar con ellos porque como le había dicho tenía una cita, no había bajado aún. Debía estar echándose litros de colonia y mirándose al espejo, se dijo, sintiendo celos de la mujer con la que fuera a salir. 

— Betty nos ha dicho que habías conseguido un empleo en Nueva York, pero que Matt ha   desbaratado   tus   planes  —dijo   Jerry   de   repente,   con   una   sonrisa  compasiva, sacándola de sus pensamientos —. Te tiene bien atada, ¿eh? 

Catherine lo miró irritada. 

—  No   es   verdad.   Lo   que   pasa   es   que   me   ha   ofrecido   organizar   la   campaña   de publicidad para la venta de ganado de este año y me ha parecido un reto interesante — 

mintió para guardar las apariencias. 

— ¡Pero eso es fantástico!  —exclamó Barrie —. Seguro que harás un gran trabajo, Kit. 

—Tú y tu pasión por el ganado..  —farfulló su marido meneando la cabeza—. Ya te veo paseando por la feria de ganado con nuestro bebé en brazos. . si es que algún día te decides a tenerlo.. 

— ¿Qué significa eso de «si es que algún día te decides a tenerlo»? Tener un bebé es cosa de dos, Jerry, y no sé cómo quieres que lo tenga si tú casi nunca estás en casa —

replicó su esposa con una sonrisa maliciosa. 

Jerry carraspeó  y le pidió  a Betty que le pasara el pan entre las risitas de Barrie y Catherine. 

Justo en ese momento apareció  Matt, vestido con un esmoquin y una corbata roja. 





Estaba tan guapo que Catherine se quedó mirándolo embobada un buen rato antes de lograr apartar la vista. 

—  Hal,   me   gustaría   tener   unas   palabras   contigo   antes   de   irme  —dijo   sin   más preámbulos. 

Hal lo miró incómodo y puso mala cara, pero se levantó y lo siguió al vestíbulo. Jerry, Catherine y Barrie intercambiaron miradas de perplejidad. 

— Hal no trasladó al ganado de la ribera del río como Matt le había dicho —explicó Betty. Contrayendo el rostro —, y al menos cuatro se han ahogado. 

Así que eso era lo que Matt había estado haciendo aquella mañana.. , se dijo Catherine comprendiendo al instante. ¡Pobre Hal!, se iba a llevar una buena reprimenda. 

— ¿Cuándo madurará? —gruñó Jerry —. No se toma nada en serio. 

— Es muy joven, Jerry, eso es todo —intervino Betty conciliadora. 

Catherine iba a salir también en su defensa cuando se oyó un grito enfadado seguido de un  golpe y un  ruido  sordo.  Catherine  se  puso de  pie  de un  saltó  y corrió  al vestíbulo, encontrando a Hal en el suelo y a Matt de pie, con los rasgos endurecidos y los ojos relampagueantes de ira. Giró el rostro hacia Catherine cuando la vio aparecer, y le dijo con una risa áspera:

—Florence Nightingale al rescate. . Sécale las lágrimas y consuélalo si quieres, pero hazlo rápido, porque se va a Houston esta misma noche. Y si no pone en orden sus prioridades mientras está allí —añadió lanzando una mirada gélida a Hal, que estaba frotándose la mandíbula dolorido —, no volverá a poner un pie en este rancho. 

— ¡Por amor de Dios, sólo han sido cuatro reses. .! — se defendió Hal. 

—No se trata de cuántas hayan muerto  —replicó  Matt enfadado  —.  Aunque sólo se hubiera ahogado una hubieras sido igualmente culpable. Tienes que aprender que no se pueden rehuir las consecuencias de los actos y las negligencias que uno comete. 

—  ¡No tienes derecho a echarme del rancho!   —le gritó  Hal  —. ¡Jerry y yo también tenemos parte en la compañía, no eres el único propietario! 

—No, no lo soy, pero soy yo quien está al mando, y tú no heredarás tu parte hasta que demuestres que tienes un mínimo de sentido común. ¡Crece de una maldita vez y deja de lloriquear como una niña! 

Hal se levantó y lo miró furibundo. 





—  Eres el hombre de hierro,  ¿verdad? A ti nada te afecta  —le espetó  riéndose con amargura—. No hay un solo resquicio en tu coraza, ni tienes debilidades. 

— Ve a hacer las maletas. Tu avión sale dentro de dos horas —dijo Matt ignorándolo. 

Hal no dijo nada más. Agachó la cabeza, se dio la vuelta, y salió sin mirar a Catherine, cerrando   la   puerta   tras   de   sí.   Ella   iba   a   volver  al   comedor,   pero   Matt   la   retuvo, agarrándola suavemente por el brazo. 

Catherine contuvo la respiración y se quedó quieta, de espaldas a él. Matt se acercó por detrás, quedándose sólo a unos centímetros de ella. Estaba tan cerca que Catherine podía sentir su aliento en el cabello. 

— ¿No irás a tenerme miedo por lo que acaba de ocurrir, verdad? —inquirió Matt. 

Catherine se volvió y alzó sus ojos verdes hacia él. 

— No —murmuró —, aunque en momentos como éste no te conozco. Es como si de repente te convirtieras en un extraño. 

— Hal tiene que aprender a ser responsable. 

—No digo que no —contestó ella—, pero no puedes pedirle que sea como tú, Matt. 

El dejó escapar un suspiro entre hastiado e irritado, y sus ojos escudriñaron los de ella en el silencio del vestíbulo. 

— ¿No tienes una cita a la que acudir? —inquirió ella intencionadamente. 

—No es una cita, es un acto social —puntualizó Matt—. Se trata de una cena formal, y no van mujeres, a excepción de las esposas de los organizadores. 

— No tienes por qué darme explicaciones —dijo Catherine. 

Hizo ademán de darse la vuelta, pero él la tomó por la cintura, atrayéndola hacia sí. 

—Ya sé que no tengo que darte explicaciones — murmuró. 

Catherine bajó  la vista azorada a su corbata roja, y de pronto los dedos de la mano izquierda de Matt estaban acariciándole el cuello. Se sintió temblar por dentro, y alzó la mirada vacilante, con el corazón desbocado. 

—Matt, no, por favor. . —le rogó sin aliento. 

Era la primera  vez que la tocaba de esa manera, y estaba asustándola. Resultaba curioso que hasta entonces hubiera soñado una y otra vez con aquello, y que cuando al fin estaba ocurriendo sintiese miedo. 

— ¿Por qué no? —Murmuró Matt—. Los solterones tenemos derecho a divertirnos un 



poco —le dijo esbozando una sonrisa maliciosa mientras sus dedos descendían hacia el escote del vestido de Catherine. 

—  Pues yo no pienso servirte de diversión  —le dijo ella con firmeza deteniendo el avance de su mano y apartándola—. No es justo lo que estás haciéndome, no es justo.. 

Matt bajó la vista a sus labios y la atrajo más hacia sí, de modo que su cuerpo quedó pegado al de él. Catherine había vuelto a quedarse sin aliento. Matt la había estrechado antes   entre   sus   brazos,   pero   había   sido   por   motivos   muy   distintos,   como   para consolarla   cuando   había   llorado   al   caerse   del   caballo   la   primera   vez   que   había montado, o cuando se había perdido durante una excursión con el colegio y una pareja de ancianos la habían llevado de vuelta a casa. Nunca la había abrazado como a una mujer, mirándola con ojos llenos de un oscuro deseo, como lo estaba haciendo en ese momento. 

— ¿Te han besado alguna vez de verdad, Kit, con pasión? —le preguntó con voz ronca

—. A mí me gustan los besos apasionados —susurró inclinando la cabeza hacia la de ella —. Puede que al principio te resulte un poco brusco, pero no debes tener miedo. 

— ¡Matt! —exclamó Catherine en un hilo de voz. Él la tomó por la barbilla y la miró a los  ojos  un  instante antes de bajar la vista  a sus labios de nuevo.  Las  manos de Catherine se habían aferrado a las solapas de su chaqueta, y estaban tan pegados el uno al otro que Matt notó que estaba temblando. 

— Me deseas, ¿no es verdad? —susurró, inclinando la cabeza un poco más, pero no lo suficiente como para que sus labios se rozaran—. Con sólo acercar mi boca a la tuya otro par de centímetros, perderías el control —susurró. 

— Por favor. . —gimoteó ella, tensándose al notar cómo la debilitaban la caricia de su voz, el olor de su colonia y el calor de su cuerpo —. Matt, por favor. . por favor. . 

Tan   consumida   la   tenía   la   necesidad   de  él,   que   no   se   dio   cuenta   de   que   estaba poniéndose de puntillas, ni de que sus manos, frías y temblorosas, habían subido hasta el cuello de Matt. 

—  A. .  —se rió  él suavemente, meneando la cabeza y rodeándole la cintura con las manos —. Todavía no. 

Catherine lo miró con los ojos abiertos como platos. Estaba temblando, ¡temblando!, y allí estaba él, sonriéndole de un modo burlón. 





— Maldito seas —masculló al borde de las lágrimas por la frustración. 

— Lo siento, Kit, pero ya llego tarde —replicó él, como si fuera una niña caprichosa—. 

Anda, ve a cenar. Mañana por la noche iremos a ver una película al autocine como te prometí —le recordó en un susurro—, y te prometo que no beberé cerveza —añadió con un guiño malicioso. 

—¡No pienso ir!  —le espetó  ella, su cuerpo estaba temblando aún por el deseo que había despertado en ella y no había satisfecho. 

— Ya lo creo que vendrás —murmuró muy seguro de sí mismo, apartando un largo mechón de cabello castaño de su hombro, sin dejar de mirarla a los ojos. 

Catherine se apartó de él, esforzándose por recobrar la compostura. 

— No pienso ser una más de tus conquistas —le dijo con firmeza—. No permitiré que me seduzcas. Lo único que buscas es una nueva distracción, y yo no voy a serlo. 

Matt se rió divertido. 

—Gallina. 

Catherine se sonrojó, y casi se dio de bruces con el marco de la puerta al ir a salir, lo que   provocó  nuevas   risas   en   Matt,   pero   inmediatamente   se   recobró  y   salió  del vestíbulo con mucha dignidad, regresando al comedor. 

Catherine no escuchó una sola palabra de lo que se habló durante la cena, que dado el incidente con Hal no fue muy animada. No podía dejar de sentir las manos de Matt en torno a su cintura, ni su cálido aliento mentolado en los labios. Y tampoco podía dejar de preguntarse a qué estaba jugando. ¿Sería capaz de estar haciendo aquello sólo para mantenerla bajo su dominio? 

Después, cuando subió a su dormitorio, siguió dándole vueltas a aquello y tardó horas en dormirse, pero antes de caer dormida se prometió a sí misma que iba a escapar de él antes de caer presa de sus encantos. 

Esa misma noche, como Matt había dicho, Hal se fue a Houston, y a la mañana siguiente, cuando Catherine bajó a desayunar se encontró con que en el comedor sólo estaban su madre. . y Matt. 

Al verla entrar, él la observó burlón por encima de la taza de café que tenía en la mano, pero ella consiguió no mostrar su nerviosismo. 

—Como hace tan buen día  —comentó  su madre mientras Catherine se sentaba a su 



lado —, he pensado ir a Fort Worth a hacer unas compras. ¿Quieres que te traiga algo, Kitty? 

—No, gracias, mamá —contestó Catherine, ocupada en mantener a raya los latidos de su corazón, que se disparaban cada vez que Matt la miraba. 

Se había puesto una camiseta de punto verde y una falda gris clara, pero no estaba segura de que fuera correctamente vestida para su primer día de «trabajo». 

—No sabía qué ponerme cuando me he levantado —balbució, sin mirar a Matt. 

—No te preocupes. No tenemos unas reglas sobre la vestimenta de los empleados ni nada   parecido.   Puedes   ir   en   vaqueros   si   lo   prefieres.   Lo   importante   es   que   estés cómoda. 

— De acuerdo —contestó ella—. Por cierto, no te he preguntado dónde voy a trabajar. 

¿Tendré mi propio despacho? 

—Me   temo   que   no   andamos   tan   sobrados   de   espacio  —respondió  Matt—.   No, trabajarás en el mío. Hay dos escritorio —añadió apurando su café—. ¿Lista para irnos? 

—Lista. Hasta luego, mamá —murmuró, dando un beso a su madre. 

Se   estaba   levantando   cuando   se   dio   cuenta   de   que   Matt   estaba   detrás   de   ella, sosteniéndole la silla. Catherine lo miró anonadada, preguntándose el porqué de tanta caballerosidad, y su madre parecía estar pensando lo mismo, pero se limitó a esbozar una sonrisa y desearles buen día. 

Le resultaba extraño ir al lado de Matt en el flamante Lincoln que conducía para ir a las oficinas del rancho. 

— ¿Ocurre algo? —Le preguntó él cuando llegaron a su destino y detuvo el vehículo—. 

Estás muy callada. 

—No, nada  —contestó  ella, forzando una sonrisa—. Estaba pensando ideas para la venta. 

Matt se bajó del automóvil y lo rodeó para abrirle la portezuela, pero en vez de hacerse a un lado cuando ella fue a salir también se quedó allí plantado, con lo que Catherine se pegó de bruces con él. 

Matt la sujetó por los hombros justo a tiempo. Estaban tan cerca el uno del otro que Catherine podía sentir el calor de su cuerpo. Se le había cortado la respiración, tenía el corazón latiéndole como un loco, y no se atrevía a alzar la vista. 





—Estás muy rara esta mañana —le dijo —. ¿Es porque anoche intenté besarte, o porque no llegué a hacerlo? 

Las mejillas de Catherine se encendieron. Entreabrió los labios, para dejar escapar el aliento que había contenido y musitó:

— Yo..  esto es nuevo para mí. 

Alzó el rostro, y sus ojos buscaron los de él. Matt no estaba sonriendo, sino mirándola muy serio, pensativo. 

—No debes tenerme miedo, Kit —le dijo en un tono extrañamente suave. 

—No lo puedo evitar —replicó ella—. De pronto te has convertido en un extraño para mí. 

Matt sacudió la cabeza. 

—No es verdad. Es sólo que estás mirándome con otros ojos. Anda, vamos a trabajar. 

La condujo al interior del enorme edificio, y le presentó  a los administrativos que trabajaban para él: cuatro mujeres jóvenes y dos hombres. 

Después la llevó a su despacho, cuya decoración en tonos tierra reflejaba su carácter austero. Tal y como había dicho, había dos escritorios: el suyo, más grande, y otro más pequeño en el que había un ordenador y una impresora. 

—  Si   tienes   algún   problema,   Angela   te   ayudará.   Es   la   morena   bajita   que   te   he presentado antes, ¿recuerdas?, la que tiene el escritorio fuera, al lado de este despacho. 

Además, es ella quien tiene toda la información preliminar para la venta, y hasta que te propuse este trabajo era ella quien se encargaba de reunir todos los datos y papeles necesarios para la gente de la agencia de publicidad. ¿Alguna pregunta? 

— Creo que no —contestó Catherine. 

Y   ocupó  su   sitio   frente   al   teclado,   aunque   en   su   cabeza   bullían   cien   emociones contradictorias y conflictivas que la tenían terriblemente agitada. 

—Bueno, entonces te dejo —le dijo Matt. Iba a darse la vuelta, cuando añadió—. Oh, y esta noche no lleves el pelo así. 

Catherine alzó la vista, recordando que se había hecho un recogido. -¿Qué? 

—Déjatelo suelto, odio las horquillas. — ¿Dejas de dar órdenes alguna vez? —inquirió ella irritada. 

—Claro que sí: en la cama. 





Catherine se puso roja como un tomate, y Matt esbozó una de esas sonrisas sensuales de superioridad que la ponían nerviosa. 

—P-pues la verdad es que no estoy segura de querer ir al autocine esta noche contigo 

—balbució aturullada. 

— ¿Asustada, Kit? —murmuró él, inclinándose hacia ella, una mano en el brazo de su silla giratoria y la otra en el borde de la mesa. 

Catherine subió  la vista y sus ojos verdes se perdieron en los de  él. Observó  que la mandíbula de Matt se tensaba mientras se miraban, y cómo de pronto su respiración se tornó entrecortada. 

—Dios, no sabes hasta qué punto deseo besarte, Kit —le susurró —. Pero el jefe tiene que dar ejemplo — suspiró cómicamente incorporándose y dejándola con la miel en los labios —, así que lo mejor será que salga de aquí antes de que alguien se escandalice. 

Catherine   carraspeó,   encendiendo   el   ordenador   y   sintiéndose   toda   nervios   e inexperiencia mientras intentaba dilucidar si estaba teniendo alucinaciones o de verdad había oído lo que creía que había oído. 

—Voy a. . voy a empezar con el trabajo —balbució. —Estupendo —dijo Matt con una sonrisa—. Bueno, te dejo con ello. Voy a pedirle a Angela unos archivos que necesito. 

Y salió del despacho dejándola con el corazón en vilo. ¿Qué iba a hacer? Estaba loca por él, pero Matt jamás sería capaz de corresponder a su amor. Tendría que recordarlo esa noche, en caso de que perdiese el juicio y empezase a suplicarle que la besara. 

Finalmente   decidió  que   el   mejor   antídoto   contra   sus   preocupaciones   sería   estar ocupada, y se concentró en empezar a preparar la publicidad de la campaña de ventas. 

Imprimió  una   lista   de   las   reses   que   se   iban   a   vender,   con   sus   números,   peso, productividad. . Sin embargo, cuando estaba hojeándola, le surgió  una duda, y salió del despacho en busca de Matt. 

— Si buscas a Matt, ha salido —le dijo Angela señalando la puerta—. Me ha dicho que iba a recoger unos papeles en el banco, y luego directamente al aeropuerto. Hoy tiene un almuerzo en San Antonio — explicó—. Apuesto a que con esa agente inmobiliaria de Laredo otra vez —murmuró con una sonrisa maliciosa—. En fin, al menos no es tan estirada como la ejecutiva de Nueva Orleáns —añadió. 

—No sabía que Matt estuviera saliendo con alguien  —  dijo Catherine en un tono lo 



más despreocupado posible—. La verdad es que nunca ha traído a ninguna mujer a casa. 

Angela se encogió de hombros. 

—Nosotras lo sabemos porque lo llaman aquí. Con esta última llevará unos tres meses, pero yo creo que está  cansándose de ella, porque esta semana no hacía más que decirme que no le pasara sus llamadas —le confió con una risita. 

Catherine se estremeció por dentro. Aquello era lo que podía ocurrirle si permitía que Matt la sedujera. Un día se aburriría de ella, y entonces la abandonaría  por otra, dejándola con el corazón hecho añicos. Regresó a su mesa y se sentó de nuevo frente al ordenador, furiosa con él ante la idea de que estuviera llevando a cabo un doble juego, viéndose con aquella mujer de Laredo e invitándola al autocine con él. . 

Una sonrisa vengativa se dibujó lentamente en sus labios. De modo que quería que se encargara de la publicidad de la venta. . Eso era exactamente lo que iba a hacer. . de tal manera que se arrepentiría de habérselo propuesto. Además, no estaba segura de que Matt fuera a cumplir su promesa, y era probable que, si hacía mal el trabajo, si lo saboteaba, la echase del rancho, como a Hal. De hecho, hasta le compraría el billete para mandarla a Nueva York, lejos de sus preciadas reses. 

Frunciendo los labios, comenzó a cambiar los nombres del ganado. Sólo un poco, claro, como  «Molly,   número   42»,   por  «Muía,   número   42»,   o  «Tonino,   número   20»,   por 

«Tocino,   número   20».   Después,   cuando   llegó  a   la   parte   donde   se   hablaba   de   los progenitores de las reses, escribió:  «La madre de este joven toro es la encantadora Altiva número 32, que, siendo muy joven, se casó con el apuesto toro Valiente número 16». 

Tuvo que levantarse a cerrar la puerta para que Angela no oyera la risa que le estaba entrando. Matt quería algo con gancho, ¿no? Pues lo iba a tener. 


Capítulo 4

CATHERINE pasó el resto del día ahogando risitas cada vez que se imaginaba la cara que pondría Matt cuando leyera el folleto de la venta, pero cuando se iba acercando la hora de cerrar estaba cada vez más nerviosa por su cita. 





Sin embargo, eran las seis y Matt no había regresado, así que le preguntó a Angela si no le importaba llevarla en su coche y dejarla en la casa del rancho. Cuando entró por la puerta se encontró  con una nota de su madre en la que decía que había ido a la ciudad a visitar a la señora Guthrie, una de sus amigas, y que volvería tarde. Annie tampoco estaba porque los viernes siempre iba a visitar a su hermana, y Hal estaba en Houston, así que la casa estaba vacía. Pobre Hal, pensó con un suspiro mientras subía a su dormitorio a cambiarse. 

Se puso una blusa violeta y una falda vaporosa a rayas burdeos, violeta, y gris; y se dejó el cabello suelto, cepillándolo hasta que quedó brillante y sedoso. Se miró en el espejo,   y  le   gustó  la   imagen   que  éste   le   devolvió.  ¡Si   tan   sólo   a   Matt   le   gustara también.. ! 

Pasaban de las siete y media cuando Matt llegó. Parecía cansado, pero sus ojos se iluminaron en cuanto vio a Catherine sentada en el salón, esperándolo. 

—Muy guapa —le dijo sonriendo. 

— Gracias, señor Kincaid —respondió ella, poniéndose de pie y haciendo una graciosa reverencia. 

—  Subiré  a cambiarme o llegaremos tarde a la sesión de las ocho y cuarto  —le dijo Matt, dirigiéndose a las escaleras—, ¿Hay alguna película que tengas especial interés en ver? 

Catherine se encogió de hombros. 

— La verdad es que no sé qué películas hay ahora en cartelera —respondió. 

— ¿Te gustan las de ciencia-ficción? Están poniendo una a la que le han dado mucho bombo desde que la estrenaron. 

—De acuerdo. 

—Estupendo. Bajo en cinco minutos. 

La noche era algo fresca, y Catherine se alegró  de haberse llevado una rebeca, pero cuando subieron a la camioneta, Matt puso la calefacción, y al final tuvo que acabar por quitársela. Matt estaba tan sexy con la camisa de color azul marino que se había puesto, los vaqueros desgastados, su sombrero vaquero color crema, que Catherine casi no podía apartar los ojos de él. 

Y él parecía saberlo, porque la mirada que le echó cuando alargó el brazo para alcanzar 



el altavoz lo decía todo. Catherine se apresuró a girar el rostro hacia la pantalla, donde estaban poniendo anuncios de próximos estrenos. 

Matt encendió  el altavoz, y ella fingió estar muy interesada en los anuncios, pero lo único que podía oír eran los latidos de su corazón. 

— ¿Te apetece una pizza? —inquirió Matt. 

Más que comida, Catherine necesitaba beber. Se notaba la boca completamente seca. 

— ¿Me invitarías también a un refresco? 

—Te daré todo lo que me pidas, Kit —murmuró él, con una mirada que le prometía el cielo. 

Catherine se puso roja como una amapola, tímida de repente con aquel hombre junto al que había crecido. 

— ¿A qué viene ese sonrojo? —le preguntó Matt divertido —. ¿No será. . que te pongo nerviosa, verdad? 

— Dios, estoy muerta de sed —dijo ella, como si no lo hubiera oído. 

Las comisuras de los labios de Matt se curvaron hacia arriba en una sonrisa maliciosa. 

—Vamos. 

Bajaron los dos del vehículo, y  él la tomó  de la mano, llevándola hasta la pequeña cafetería  del   auto-cine.  Un  cosquilleo   recorrió  los  dedos   de   Catherine,   y se  sintió increíblemente femenina, sobre todo cuando entraron en el local y atrajo miradas de envidia de las otras mujeres que había allí. 

Una rubia despampanante estaba observando a Matt con verdadero descaro, pero, para sorpresa de Catherine, él ni la miró. Alzó la vista perpleja hacia él mientras Matt hacía el pedido al chico tras la barra. 

Matt bajó la mirada y le rodeó la cintura, atrayéndola hacia sí. 

— ¿De qué  te sorprendes, Kit?  —murmuró—.  ¿Te parezco la clase de hombre que coquetea con otras mujeres cuando tiene una cita? —inquirió curioso. 

Catherine bajó la vista avergonzada a su pecho por haber pensado mal de él. 

—No, lo siento. Pero es que es muy bonita —dijo lanzando una mirada en dirección a la rubia. 

—No es ni la mitad de bonita que tú —replicó él. 

Catherine se puso roja como la grana y apartó el rostro. 





—No tienes que hacerme cumplidos. 

Matt la miró curioso antes de pagar y tomar la pizza y los refrescos. 

—No era un cumplido —le dijo muy serio—. Es la verdad. 

Catherine se sonrojó aún más, y no fue capaz de mirarlo a la cara hasta que estuvieron sentados de nuevo en el vehículo. 

— ¿Por qué te has traído la camioneta y no el Lincoln? —inquirió mientras mordía una porción de pizza. 

—Porque los asientos son de vinilo —respondió él con una sonrisa—. ¿No creerás que iba a comer pizza en ese sueño de coche que llevo al trabajo? 

—Tonta de mí. . —murmuró sonriendo maliciosa. 

—Además —añadió él, tomando un trago de su refresco para bajar el último trozo de pizza—, la parte delantera del Lincoln no es tan amplia como ésta. 

Catherine frunció el entrecejo. 

— ¿Y eso qué más da? 

Matt enarcó una ceja y se rió entre dientes. 

—Pues. . no podría estirarme a gusto en él. —Ah — murmuró Catherine, sin acabar de entenderlo, mientras la risa de Matt iba en aumento. 

— Tiene que ver con no beber cerveza —le dijo él, dándole una pista. 

El rostro de Catherine se encendió, pero no apartó la vista de él. 

— ¡Matt! —protestó escandalizada. 

—   ¿Qué?   Fuiste   tú  quien   empezó  con   esa   broma  —  le   recordó  él,   quitándose   el sombrero y dejándolo sobre la consola—. A mí ni se me había pasado ese pensamiento por la cabeza hasta que tú lo dijiste, y no he probado ni gota de alcohol en todo el día, pensando en ello —añadió con una sonrisa. 

A Catherine le parecía que fuese a salírsele el corazón por la garganta. 

— Nunca sé cuando estás de broma y cuando hablas en serio —murmuró. 

Matt esbozó  una sonrisa enigmática y se giró  hacia ella, poniendo el brazo sobre el respaldo   del   asiento   mientras   en   la   pantalla   empezaban   a   aparecer   los   títulos   de crédito. 

—Ven, Kit, siéntate más cerca de mí. 

El corazón de Catherine dio un brinco. 





—Vamos —insistió él—. Te prometo que no te besaré hasta que me lo pidas. 

—Eres horrible  —farfulló  ella, tratando de ocultarle su nerviosismo—, siempre estás burlándote de mí. 

Sin embargo, se sentó más ceca de él, y dejó que le rodeara los hombros con el brazo. 

Al principio se puso un poco tensa, pero al cabo de un rato se relajó y apoyó la cabeza en su pecho. 

Fijó la vista en la pantalla, pero no estaba siguiendo la película en absoluto. Los dedos de   Matt   estaban   acariciándole   el   cuello,   y  ese   contacto   le   producía   un   cosquilleo delicioso que estaba haciendo que el pulso se le disparase. 

Giró el rostro hacia él en la penumbra, y Matt la miró también. De pronto uno de sus dedos se detuvo justo sobre la vena del cuello, y a Catherine se le cortó la respiración. 

Ahora sabía hasta qué punto lo deseaba. Matt la tomó por la barbilla con la otra mano, e inclinó la cabeza hacia ella. 

En la pantalla una mujer gritaba porque una criatura horrenda estaba saliendo de detrás de un panel de la nave, pero Catherine ni siquiera la oía. Entreabrió los labios, y Matt los tomó por primera vez. Catherine contuvo la respiración al sentir la calidez de su boca, y subió las manos a la pechera de su camisa, sin saber muy bien qué hacer con ellas. 

—Puedes tocarme si quieres —le susurró Matt provocador, levantando ligeramente la cabeza. 

Catherine se puso roja como un tomate, y él se rió encantado de ese pudor. 

—  Dios, me siento como si nunca antes hubiera besado a una mujer  —murmuró, rozando levemente sus labios con los de ella—. Haces que sea algo nuevo para mí, Kit. 

La besó sensualmente en el cuello, y Catherine se estremeció cuando le mordisqueó el lóbulo de la oreja. Matt tomó sus manos y las puso en torno a su cuello, atrayéndola hacia sí  de modo que sus senos quedaron aplastados contra su tórax. Catherine se lamentó en silencio por no haberse puesto sostén, ya que la blusa era muy fina y sin duda él lo advertiría. 

Y así fue. Al sentirlo se puso tenso, y sus manos, que habían estado subiendo y bajando por su espalda, se detuvieron. 

— Oh, Dios. . nunca imaginé que fueran tan blandos. . — murmuró con voz ronca. 





Catherine  se  sonrojó  hasta  las  orejas,  y ocultó  el  rostro  en  el  hueco  de  su cuello mientras las manos de Matt subían hacia su pecho por los costados, y comenzaban a explorar con delicadeza los pequeños montículos en el silencio de la camioneta, roto sólo por la música de suspense de la película. 

Catherine podía escuchar el aliento jadeante de Matt cuando su boca volvió a posarse sobre la de ella. El beso aquella vez se alargó largo rato, y ella se dejó ir, empezando a responderle   con   cierta   timidez,   pero   cuando   los   labios   de   Matt   se   volvieron   más insistentes, se tensó, y él lo notó. Levantó la cabeza y puso las manos en su espalda de nuevo, acariciándola suavemente para tranquilizarla mientras la besaba en el cuello. 

—Está  bien  —susurró  en su oído—, iremos más despacio  —se echó  hacia atrás para mirarla a los ojos divertido —. Dime, ¿cómo de verde estás? 

Catherine se removió incómoda, y frunció los labios en un mohín. 

—Es culpa tuya. Mamá nunca me dejaba salir con chicos mayores que yo, y tú siempre te ponías de su parte, así que lo que me quedaban eran los chicos que sabían tan poco como yo —le dijo mirándolo irritada—. Así no hay quien aprenda. 

—Yo te enseñaré —murmuró él. Y a Catherine no le pareció que estuviera burlándose. 

La tomó por la barbilla y escudriñó sus ojos verdes largo rato —. Entonces, ¿no tienes ninguna experiencia? 

—La verdad es que no — admitió ella. A lo más que he llegado con un chico es a un beso con lengua, y creo que debo ser frígida, porque no me gustó nada. Matt sonrió y luego   se   echó  a   reír.  —  ¡No   tienes   corazón!  —le   espetó  Catherine,   dándole   un manotazo en el brazo  —. Ya estás otra vez riéndote de mí. Es lo  único que haces siempre, burlarte de mí y. . ¡oh! 

Los labios de Matt no la habían dejado terminar la frase. Trató de golpearlo de nuevo, pero de pronto sintió  que sus labios entreabrían los de ella, y cómo su lengua se introducía entre ellos, y se quedó  inmóvil. Matt no había cerrado  los ojos; estaba mirándola para ver su reacción. Al principio la sensación le resultó a Catherine de lo más extraña, pero la lengua de Matt estaba haciendo las cosas más inimaginables dentro de su boca, y de su garganta escapó  un gemido a la vez que sus manos se aferraban a sus anchos hombros. 

Después, perdió  por completo el control. Cerró  los ojos emitiendo otro gemido de 



placer, y le clavó las uñas rítmicamente, como si fueran las patas de un gato. 

De pronto Matt la levantó, sentándola sobre su regazo y mientras el beso seguía, una de sus manos se dirigió hacia su pecho en una nueva incursión. Acariciaba el contorno repetidamente, pero no iba más allá, y Catherine se encontró arqueándose y gimiendo de pura frustración. 

Matt   despegó  sus   labios   de   los   de   ella,   y   Catherine  abrió  los   ojos,   mirándolo embelesada. 

—Creía que no te gustaban los besos con lengua —dijo Matt divertido. 

—Contigo es. . distinto —murmuró ella. 

Eso es porque se como hacerlo a diferencia de esos chicos con los que sales que están a media cocción  —le dijo en un susurro seductor—. Y también sé  cómo hacer esto  —

añadió acariciándole un seno por debajo —. Y cuando sientas que te estás volviendo loca de deseo, te tocaré de verdad. 

—Ya estoy medio loca de deseo —jadeó ella, estremeciéndose cuando la mano de Matt bajó hasta su cintura—, ¿Estás tratando de hacerme. . suplicar? 

Matt meneó la cabeza. 

—No es por satisfacer mi ego —respondió, subiendo la mano otra vez, muy lentamente 

—. Esto..  hará que el placer sea mucho mayor. 

Catherine   lo   miró  a   los   ojos,   jadeando   desesperada   cuando   los   dedos   de   Matt empezaron a llegar un poco más lejos. 

—Matt. . voy a desmayarme cuando me toques. . 

Los dedos de Matt fueron aún más allá, y esa vez no se detuvieron. Catherine sintió cómo se cerraban sobre ella, y cómo la palma descansaba sobre el pezón endurecido. Se estremeció, y sus manos se aferraron a  él como garras mientras se mordía el labio inferior para no gritar de placer. 

Matt la acarició con ternura sin dejar de mirarla, y a Catherine le pareció que el frufrú de la tela al ser rozada por sus dedos sonaba casi tan alto como el ruido del altavoz. 

Matt inclinó la cabeza y volvió a besarla; suavemente primero, y después con creciente pasión. Catherine se arqueó hacia él, y de pronto todo lo que los rodeaba se disolvió cuando la mano de Matt se introdujo por entre los botones de la blusa y tocó su piel desnuda.  —Dios, Kit, eres tan dulce, tan dulce. .  —suspiró,  besando de nuevo sus 



labios temblorosos y acariciando con el pulgar la pequeña protuberancia que le decía lo mucho que lo deseaba. 

Un ruido fuera hizo que Matt levantara la cabeza. Su respiración era tan entrecortada como la de ella. Miró por el espejo retrovisor, y sacó la mano de la blusa de Catherine con un suspiro. 

— Será mejor que te sientes derecha, cariño —le dijo quedamente—, estamos a punto de tener compañía. 

Metió  la mano en el bolsillo de su camisa para buscar un cigarrillo y lo encendió, pasándole el brazo a Catherine por los hombros y fingiendo un  ávido interés por la película. Al poco rato apareció un policía con una linterna, que se agachó para mirar dentro de la camioneta antes de seguir paseando por entre los vehículos. 

—La válvula de seguridad humana —se rió Matt, mirando a Catherine—; el control de natalidad andante. 

Catherine se echó a reír también y apoyó la cabeza en su pecho. 

—Eres terrible, Matt. 

— Hace un rato no parecías pensar lo mismo. 

Catherine se apretó contra él. 

— ¿Ah, no? 

Matt le acarició la mejilla y besó su frente con un suspiro. 

—Creo que será  mejor que veamos la película. No quiero ni pensar en la cara que pondría Betty si tuvieran que sacarnos de la cárcel esta noche por exhibicionismo. 

—No lo creería —respondió Catherine. 

— Si vieran el aspecto que tienes ahora mismo, con las mejillas sonrojadas, el cabello revuelto,   y   los   labios   hinchados   por   los   besos,   sí  que   lo   creerían  —replicó  Matt mirándola pensativo—. Por cierto  —añadió con una sonrisa maliciosa, apartando un mechón   de   su   rostro—,   recuérdame   que   te   enseñe   a   besar.   Te   falta   mucho   por aprender. 

—Perdóneme, señor experiencia, sólo soy una pobre principiante en el arte del amor —

contestó ella sacándole la lengua. 

—Y así seguirá siendo..  en lo esencial —le dijo Matt muy serio, mirándola a los ojos—. 

Entiende esto bien, Kit: seducirte no entra en mis planes. 





— ¿Quieres decir que no vas a llevarme a la cama? — inquirió ella, fingiéndose muy ofendida—. ¿Por qué? 

— Porque tu madre confía en mí —contestó él, atrayéndola hacia sí y besándola en la punta de la nariz—. Compréndelo, tengo que tener cuidado. Lo último que quiero es una boda de penalti. 

—Lo  último que quieres es una boda..  a secas  —  puntualizó  ella, intentando hacer como que no le importaba—. Pues bienvenido al club. Yo tengo una carrera como publicista esperándome en Nueva York, aunque antes tenga que probarte que sabré desenvolverme. 

Matt frunció el ceño, como si no hubiera esperado esa respuesta. 

— ¿De verdad estás tan empeñada en irte a Nueva York? 

¡Lo sabía! ¡Aquella promesa suya de que la dejaría ir si hacía un buen trabajo con la publicitación de la venta de ganado no había sido más que una engañifa! 

—Me lo prometiste. Matt —le recordó—. Me lo prometiste. 

Él suspiró, volviendo el rostro hacia la pantalla. 

—Es verdad, te lo prometí. 

El tono de su voz había sonado tan apenado, que Catherine no pudo evitar sentirse mal. Quizá, después de todo, no estaba haciendo bien saboteando el folleto. 

—Lo siento —murmuró apoyando la cabeza en su pecho. 

— ¿El qué? —inquirió él. 

—Que tu estrategia no haya funcionado. Me gusta besarte, Matt, pero eso no hará que me quede en Comanche Fíats. 

Si Catherine hubiera visto el rostro de Matt en ese instante, habría tenido una auténtica revelación. 

—En ese caso —murmuró él llevándose el cigarrillo a los labios y dando una calada—, supongo que tendré que buscar otra táctica. 

¡De modo que lo admitía!, se dijo Catherine entristecida, cerrando los ojos. La había llevado allí esa noche con la intención de engatusarla para que se quedase en el rancho. 

Sabía hasta qué punto lo deseaba, y había tratado de aprovecharse de ello. Pues no le iba a funcionar, se dijo, iba a irse a Nueva York, lejos de su influencia, y encontraría a un hombre que la amase, no que intentase dominarla a toda costa. 





—Pero, entretanto —murmuró de pronto Matt, tomándola por la cintura y echándola hacia atrás para mirarla a los ojos—, no creo que tenga nada de malo seguir con la estrategia actual un poco más —y sus labios tomaron de nuevo los de ella en un beso apasionado que duró tanto que Catherine estaba mareada cuando por fin se separaron 

—. Sólo un consejo: ten cuidado de no volverte adicta a mí —añadió Matt en un tono áspero —, porque como tú has dicho antes, no me gusta el matrimonio. 

Catherine no podía dar crédito a sus oídos. Matt nunca se había mostrado cínico con ella. 

—No te preocupes, eso jamás ocurrirá —le aseguró despechada. 

Matt dejó escapar una risa cruel. 

— ¿Eso crees? 

Se inclinó de nuevo hacia ella, pero Catherine interpuso una mano entre sus labios. 

— Quizá deberías darle también esa advertencia a la agente inmobiliaria de Laredo —

le dijo, sonriendo satisfecha al ver la sorpresa en el rostro de Matt—. Tal vez ella la necesite más que yo — se giró hacia la pantalla, y Matt apagó el cigarrillo en el cenicero de la camioneta. 

— ¿Quién te ha hablado de Layne? —inquirió. 

Catherine lo miró con altivez. 

—El que no lleves a tus conquistas a casa no significa que no sepamos que las tienes. 

Matt estudió su rostro en silencio. 

—Layne está  trabajando en un proyecto conmigo  —le dijo—. Quiero adquirir unos terrenos adyacentes a nuestra propiedad, y el propietario es cliente suyo. 

— ¿Cómo es?, ¿es guapa? —inquirió Catherine, detestándose por preguntarlo. 

A Matt no pareció importarle lo más mínimo contestar. Incluso sonrió. 

— Tiene veintinueve años, ojos castaños y pelo castaño rojizo, es alta. . 

— ¿Y experimentada? 

—Y experimentada  —asintió  él—. Nunca habías mostrado curiosidad por mi vida sentimental. 

—No me interesa en absoluto —farfulló ella, poniéndose a la defensiva. 

— ¿Ah, no? —Murmuró  él, estirándose en el asiento y esbozando una sonrisa al ver cómo ella no podía evitar devorarlo  con la mirada—. A mí  también me gusta tu 



cuerpo, Kit. Me gusta tocarlo, y sentirlo pegado contra el mío. . 

Catherine se puso roja como un tomate. 

— ¡No pensé que esta película pudiera ser tan interesante! —exclamó, cruzándose de brazos irritada y volviendo la cabeza hacia la pantalla. 

Matt sonrió irónico. 

—Ya que no creo que quieras volver a sentarte en mi regazo esta noche, al menos dame la mano —murmuró divertido, entrelazando sus dedos con los de ella. 

Se recostó en el asiento, con la sonrisa maliciosa aún en los labios, y fijó la vista en la pantalla durante el resto de la película, mientras Catherine sentía deseos de gritar. 


Capítulo 5

CATHERINE apenas había podido dormir aquella noche, después de que regresaran del autocine, y a la mañana siguiente le costó  un horror hacer acopio de valor para bajar a desayunar, ya que Matt estaría en el comedor, y de repente era como si todo hubiese cambiado. Matt había pasado de ser el Matt junto al que había crecido a un sensual extraño. Se sentía tímida y vulnerable con ese nuevo Matt, y por muchas vueltas  que  le  daba,  no  conseguía  comprender qué  había  hecho  que  cambiara   su actitud hacia ella.  ¿Era sólo para retenerla en el rancho?  ¿O quizá  había tenido una pelea con la tal Layne, y  únicamente estaba divirtiéndose con ella, haciendo tiempo hasta que a su amante se le pasara el enfado? 

En cuanto entró en el comedor, los ojos de Matt se fijaron como dardos en ella, pero, aunque dio un respingo por dentro, Catherine no exteriorizó su nerviosismo. 

Su madre estaba terminando de desayunar en ese momento. 

—Buenos días, cariño —la saludó alegremente—. Escucha, voy a ir esta mañana a casa de Jane Barnes. Te dije que su hija Amanda se iba a casar, ¿verdad? Pues las mujeres de la asociación parroquial nos estamos turnando para ayudarles a bordar las toallas, sábanas y demás para su ajuar. Pero vuelvo hacia el mediodía y estaba pensando que podríamos comer juntas en la ciudad. 

—Claro, me encantaría —contestó Catherine con una sonrisa. 

—Estupendo —dijo su madre levantándose y besándola en la mejilla al pasar a su lado 



—. Entonces te llamo luego y quedamos en una hora y un sitio. Que tengáis un buen día, y no os canséis demasiado. 

—Tranquila, no lo haremos —le prometió Matt, riéndose entre dientes al ver el sonrojo de Catherine. 

Ella, entretanto, estaba untando mantequilla en sus tostadas tan concentrada como si estuviera intentando resolver una ecuación. Al poco se oyó el ruido del coche de su madre alejándose. 

—Estás   muy   callada   esta   mañana  —murmuró  Matt,   observándola   con   los   ojos entornados antes de tomar otro sorbo de su café—. De hecho, me da la impresión de que estás rehuyendo todo el tiempo mi mirada. ¿No estarás arrepintiéndote de lo de anoche? Catherine alzó la vista irritada. —Pues la verdad, sí. No pienso volver a ir al auto-cine contigo. 

Matt suspiró cómicamente. 

—Eso supone un problema, porque si nos quedamos a solas en casa más de cinco minutos un viernes por la noche. . ya sabes dónde podemos acabar. 

—  No en tu cama  —le dijo ella con firmeza.  — ¿Quién ha hablado de la cama? La alfombra es  mucho mejor  —murmuró  él con una sonrisa lobuna. Catherine casi se atragantó con el café. 

— No voy a ser tu juguete. Voy a irme a Nueva York, y voy a ser publicista. 

—No hasta que hayas terminado con la publicidad de mi venta  —le contestó  él. Se recostó en la silla y la miró fijamente a los ojos mientras se desabrochaba un botón de la camisa, y después otro, y otro más. 

Catherine se sonrojó, tragó saliva, y bajó la vista al plato. 

— ¿Te pongo nerviosa, Kit? —Murmuró él, abriéndose la camisa—. ¿Por qué? Me has visto muchas veces sin camisa. 

Y cada vez le habían temblado las rodillas, pensó ella sin atreverse aún a levantar la mirada. 

—Lle. . llegaremos tarde a la oficina —balbució. 

— ¿Y qué? Soy el jefe, ¿recuerdas? 

Catherine apuró su café de un trago, se limpió los labios con la servilleta, y se levantó a toda prisa. 





—Voy a. . retocarme el maquillaje antes de salir. 

Pero cuando pasaba por su lado para salir del comedor, él la retuvo por el brazo. 

— ¿De qué tienes miedo, Kit? 

— Matt, por favor, no. . —le suplicó ella, tratando de soltarse. 

Pero  él ya la había sentado en su regazo. A continuación, tomó  una de sus blancas manos, y la colocó sobre su tórax desnudo. 

— Acaríciame, Kit —susurró, inclinándose hacia sus labios, y haciendo que moviera la mano por todo su pecho. 

—Te odio —farfulló ella, temblorosa. 

—Lo sé. Y ahora calla y bésame. 

Catherine no pudo resistirse cuando la boca de Matt se posó sobre la suya. Empezó a responderle, y al poco su otra mano se unía a la que ya estaba sobre su tórax. Deslizó extasiada ambas arriba y abajo, dejando que sus dedos se enredasen en el oscuro vello. 

—Oh,   Dios. .  —jadeó  Matt,   tomando   sus   manos   y   desrizándolas   en   un   viaje   de exploración hasta el liso estómago. 

—Matt. . —suspiró ella, abriendo los ojos y mirándolo con adoración. 

—Eres increíble, Kit, haces que se me suba la sangre a la cabeza — susurró, atrayéndola hacia sí y apretándola contra su pecho. 

Catherine se sentía como una tonta. ¿Cómo podía ser tan débil como para olvidar en cuanto la besaba sus más firmes determinaciones? No pudo responderse, porque Matt estaba besándola otra vez, y sus manos estaban masajeándole las caderas de una manera que  pronto  hizo que se olvidara  de  todo.  Sólo  Dios sabía  dónde habrían llegado   de   no   ser   porque   de   repente   sonó  el   teléfono.   Matt   levantó  la   cabeza,   y Catherine aprovechó  la ocasión para bajarse de sus rodillas y poner distancia entre ellos

—   ¿Qué  ocurre?  —Le   espetó,   furiosa   consigo   mismo   por   dejarse   llevar,   mientras trataba de recobrar el aliento—, ¿la agente inmobiliaria no te da lo que necesitas?, ¿o es que soy la novedad del momento? 

Sus palabras parecieron pillarlo por sorpresa. Ladeó ligeramente la cabeza, y la miró fijamente a los ojos. 

— ¿Por qué no lo piensas unos días y me lo dices tú? —le dijo con una media sonrisa, 



mientras volvía a abrocharse la camisa—. Por cierto, será mejor que te peines un poco 

—añadió—, y un poco de carmín no le vendría mal a esos bonitos labios hinchados. . 

Catherine sintió deseos de darle un puñetazo. ¿Existiría un hombre más arrogante que aquel sobre la faz de la tierra? 

— No voy a tener un romance contigo —masculló con los ojos centelleándole. 

Matt enarcó las cejas. 

— ¿Un romance? —repitió soltando una risa seca—. ¡Por Dios!, ¿cómo se supone que podríamos tener un romance en este lugar? ¡Si esto es peor que el aeropuerto! Hal está siempre metiéndose donde no lo llaman, Annie es igual, y tú madre, aunque es una mujer adorable, es lo más curioso que Dios haya puesto sobre la tierra. ¡Tendríamos que escondernos debajo de la casa y, aun así, Hal taladraría unos cuantos agujeros para poder espiarnos! 

Catherine estaba esforzándose por no reírse, pero las comisuras de sus labios insistían en curvarse hacia arriba. 

—Un romance. .  —repitió  Matt meneando la cabeza—. Aunque, no sé  —murmuró frunciendo los labios, como si estuviera considerándolo—, tal vez si pintáramos de negro las ventanillas de la camioneta y cerráramos desde dentro.. 

— ¡Matt! —exclamó ella enfadada. 

—Está bien, está bien ya lo dejo. En fin, no tienes que preocuparte, ya se me ocurrirá la manera. Claro que tendrás que darme un poco de tiempo. . 

Catherine le tiró una servilleta a la cara. 

—Anda, ve a arreglarte un poco —le dijo él entre risas —. He quedado dentro de tres cuartos de hora con un ganadero de Ohio que quiere ver las instalaciones de la nave de engorde de reses. 

Catherine se dio la vuelta y se dirigió a las escaleras. Matt no hacía más que tomárselo todo a risa, pero ella ya no sabía qué pensar. ¿A qué estaba jugando? 

Matt pareció  notar su agitación y su recelo cuando bajó, y durante el trayecto a la oficina volvió  a ser el de siempre, el Matt que la trataba como un amigo, como un hermano, y Catherine estaba ya algo más relajada cuando llegaron. 

— ¿Cómo va el folleto? —le preguntó Matt mientras ella se sentaba frente al ordenador y lo encendía—. ¿Has sacado ya un borrador por impresora? 





A Catherine le entró verdadero pánico. Aún tenía que arreglarlo antes de que viera las tonterías que había puesto. ¿Y si le pedía que se lo enseñase en la pantalla? Se aclaró la garganta. 

—Bueno, la verdad es que. . —comenzó—, la verdad es que todavía hay unas cuantas cosas que quiero añadir antes de sacar el borrador para que lo veas. 

—De acuerdo —respondió Matt—, pero no te demores demasiado: tiene que estar en la imprenta el lunes por la mañana. 

—Oh, lo tendré listo mucho antes, no te preocupes — contestó ella con una sonrisa. 

Cuando Matt hubo salido a recibir al ganadero de Ohio, Catherine se apresuró  a cambiar los datos que había introducido. Le llevó buena parte de la mañana, y estaba totalmente absorta añadiendo lo que faltaba cuando Angela asomó  la cabeza por la puerta entreabierta. 

—Oye, Kit, Gail, Dorothy, y yo nos vamos a almorzar. ¿Quieres venirte con nosotras? 

— ¡Cielos!, ¿tan tarde es ya? —Inquirió Catherine, mirando su reloj de pulsera—. Me encantaría, Angela, pero es que he quedado con mi madre para comer. 

—Tranquila, no pasa nada. ¿Quieres que te deje la llave y cierras tú? Matt se ha ido a una comida de negocios y no volverá hasta las cinco y media por lo menos. 

— No, espera, me voy yo también. Ya seguiré luego con esto. 

Y, con las prisas, Catherine sacó el disquete y apagó el ordenador sin guardar toda la información   que   había   cambiado   y   añadido.   No   se   dio   cuenta   hasta   que   estaba almorzando con su madre. 

— ¡Oh, no! —Exclamó de pronto, llevándose una mano a la boca—. ¡Tendré que volver a rehacerlo entero! 

— ¿Rehacer el qué, cariño? —inquirió su madre. 

—Nada, nada..  —farfulló  Catherine con un suspiro—, es que otra vez he vuelto a meter la pata, pero en fin, no es nada que no pueda arreglarse. 

En ese momento el camarero les trajo los segundos platos que habían pedido, y aunque su hija le había dicho que no ocurría nada, Betty se fijó en que apenas estaba comiendo, y que parecía que estuviera con la cabeza en otra parte. 

Y así era. No podía dejar de pensar en la tal Layne. Todos aquellos años se le había partido el corazón cada vez que había visto a Matt salir de casa para ir a una cita, pero 



tras haber probado el sabor de sus besos y sus caricias era mucho peor. ¿Y si la misteriosa Layne finalmente ganaba la partida y se casaba con él? 

— Kitty, ¿me estás oyendo? Te he preguntado que cómo te van las cosas en la oficina 

—le dijo su madre,  sacándola de sus pensamientos. De pronto advirtió  la expresión desolada en el rostro de su hija—. Tesoro, ¿qué te ocurre? Estás como ausente. 

—No es nada, de verdad, mamá —mintió Catherine, sacudiendo la cabeza—. Es que se me ha olvidado guardar unos cambios que había hecho en un archivo antes de venirme y he perdido toda una mañana de trabajo por mi despiste. 

—No te preocupes, cariño, es normal que te pasen esas cosas. Es tu primer trabajo —la animó su madre, dándole unas palmaditas en la mano. 

¡Si tan sólo fuera ése el verdadero problema! Catherine desearía haber podido haberle contado la verdad, pero su madre, a pesar de ser una mujer dulce y cariñosa, era incapaz de guardar un secreto. Con un suspiro, apuró el agua de su copa. Tenía que pensar en positivo y ser fuerte. Pronto habría acabado el trabajo, y se iría a Nueva York, lejos de Matt, donde no pudiese romperle el corazón. 

Las otras chicas ya estaban trabajando cuando Catherine volvió a la oficina. Al verla, Angela   señaló  con   la   cabeza   el   despacho   de   Matt   y   puso   los   ojos   en   blanco, advirtiéndole de que estaba de muy mal humor. Catherine tragó  saliva y entró  sin hacer ruido mientras él hablaba por teléfono con alguien, no en un tono elevado, pero sí visiblemente irritado. 

Alzó  la vista hacia ella, balanceando el bolígrafo arriba y abajo entre sus dedos, y asintió  con   la   cabeza.  —Esta   bien,   entonces   quedamos   dentro   de   una   hora   en   el aeropuerto. Hablaré con él. Sí, de acuerdo. Hasta luego. 

Colgó el teléfono y se levantó, yendo junto a Catherine, que estaba colocando el bolso en el perchero. 

—Tengo que volar a Dallas esta tarde —le dijo Matt—. Ha surgido un problema en el acuerdo   de   la   compraventa   de   esa   propiedad   que   te   comenté.   Layne   dice   que   el propietario quiere subir el precio. 

Catherine dio un respingo al oír el nombre. 

—  Creía   que   tu   agente   inmobiliaria   era   de   Laredo  —comentó,   tratando   de   sonar indiferente cuando los latidos de su corazón se habían desbocado. 





—Nació en Laredo, pero vive en Dallas —respondió él —. Por cierto —añadió en un tono extraño, mirándola fijamente —, Hal vuelve hoy. 

— ¿Ah, sí?  —Contestó ella, aliviada por el cambio de conversación—. Qué  bien. He echado de menos sus bromas estos días. 

— No quiero que salgas con él por ahí. Catherine frunció el entrecejo. -¿Qué? 

—Ya me has oído —respondió él muy serio. 

—Pero.. 

Matt la tomó por los brazos y la atrajo hacia sí. 

—Hal siempre está compitiendo conmigo. Siempre lo ha hecho. Si piensa que algo me interesa, hace todo lo posible por arrebatármelo. 

—Pero..  pero yo no siento nada por él —balbució ella, azorada ante su proximidad—. 

Además  —añadió  irritada  al  darse cuenta de  que  otra  vez  estaba dejando  que  la afectara—, no es asunto tuyo si él y yo.. 

Su voz se quebró, porque de pronto las manos de Matt estaban acariciándola. 

—Estás temblando, Kit  —murmuró, inclinando la cabeza—. Y, créeme, puedo hacer que sea aún peor. 

Su   boca   se   posó  sobre   la   de   ella,   explorando   cada   rincón   con   la   lengua   y mordisqueándole el labio inferior mientras la atraía todavía más hacia sí. Las manos de Catherine   se   aferraban   a   la   pechera   de   su   camisa   como   si   estuviese   ahogándose, aunque no sabía cómo ni cuándo habían llegado allí. 

Y entonces las manos de Matt bajaron hasta sus caderas y las pegaron a las suyas para que pudiera sentir lo excitado que estaba. Catherine protestó, pero él la retuvo, y ella levantó la cabeza. 

Catherine estaba mirándolo confundida. Le había chocado comprobar que pareciera desearla tanto como ella a él. 

—Me   gustaría   tanto   acostarme   contigo,   Kit. .  —  susurró  Matt—.   Me   gustaría desnudarte hasta la cintura y poner mi boca sobre tus pechos. 

Rozó  los nudillos de una mano sobre un pezón, y lo sintió  endurecerse, mientras Catherine contenía el aliento. 

—Matt. . —gimió extasiada ante la delicada caricia. Quería que le arrancase la camisa y el sostén y contemplara lo que ningún otro hombre había visto. 





—Me dejarías hacerlo,  ¿no es verdad?  —murmuró  Matt, pasando el pulgar sobre el titilante pezón. 

Catherine se mordió  el labio para no gritar, y su cuerpo se estremeció  con el placer inesperado que la inundó. 

Matt estaba observando su rostro, deleitándose en las reacciones que se reflejaban en él con cada caricia. — Oh, Kit. . —suspiró—. Tengo que ir a tomar un avión y lo que en realidad querría hacer ahora mismo es ponerte contra la pared, besarte hasta dejarte sin aliento y hacerte el amor. 

— ¿Contra la..  pared? —repitió ella azorada, mientras su mente conjuraba sensuales imágenes de lo que sus palabras implicaban. 

— Vas a ser mía —susurró Matt contra sus labios—. Recuérdalo cuando llegue Hal. 

La soltó de repente, y sonrió burlón al ver que Catherine buscaba el apoyo del respaldo de su silla para no caerse. Tan débiles se sentía las piernas. 

—  ¿No   puedes   mantenerte   en   pie,   Kit?  —le   preguntó  riéndose   suavemente—.  La verdad es que yo mismo me siento tembloroso. 

El pecho de Catherine subía y bajaba sin parar. 

— ¿Por qué me haces esto, Matt?, ¿por qué? —le preguntó desesperada—. ¿Qué es lo que quieres de mí? 

—Muchas cosas —murmuró él, recorriendo su esbelto cuerpo con la mirada. 

— ¿Cosas que Layne no puede darte? —le espetó ella enfadada. 

Matt frunció los labios. 

— Bueno, Layne no es virgen. 

Las mejillas de Catherine se encendieron de rabia. 

—Pues lo siento por ti  —masculló  mirándolo con desprecio—, porque yo no pienso ocupar su lugar. 

—Eso sería difícil, cariño —respondió él sonriendo de un modo irritante—. Y hablando de Layne. . tengo que irme ya: está  esperándome. Aunque no me siento muy bien yéndome y dejándote así. Te veo muy agitada. ¿Quieres que te ponga un brandy antes de irme? 

Catherine agarró un libro del escritorio y se preparó para lanzárselo, pero antes de que pudiera hacerlo, él ya había salido por la puerta entre risas. 






Capítulo 6

MATT llamó a la oficina antes de la hora de cerrar para pedirle a Angela que dijera a quien llamara que iba a estar en Dallas durante varios días. 

Cuando se enteró, a Catherine le hirvió la sangre. Estaba segura de que pasaría más tiempo con la misteriosa Layne que dedicándose a los negocios. 

Llegó  a casa irritada, y justo cuando  estaba colgando  el abrigo  en el armario  del vestíbulo se abrió  la puerta tras ella y apareció  Hal con su maleta en la mano, todo sonrisas. 

— ¿Cómo está mi prima favorita? —la saludó dándole un abrazo. 

—Aparte de cansada del día bastante bien, gracias —contestó ella, sonriendo también. 

En ese momento apareció Betty, que los había oído entrar, y tras saludar a ambos con la   jovialidad   que   la  caracterizaba,   los   llevó  al   comedor,   donde   Annie   estaba   ya sirviendo la cena. 

— ¿Dónde está el hombre de acero? —inquirió Hal. 

—En Dallas  —contestó  Catherine—. De hecho ha dicho que tardará  varios días en volver. 

—Aja..  —farfulló  Al, con los ojos entornados, sentándose frente a Catherine—. La hermosa Layne otra vez, sin duda —dijo con malicia, observando con curiosidad a su prima al ver que fruncía el entrecejo—. ¿Habías oído hablar de ella antes? 

—Angela dice que lo llama mucho a la oficina. 

—No creo que sea lo único que hace. . —murmuró Hal. 

— ¿La conoces? —inquirió Catherine, sin poder resistirse a preguntar. 

— ¿Bromeas? Matt es muy posesivo en lo que a mujeres se refiere —respondió Hal con una risa seca—. No le gusta tener competición, así que nunca me la ha presentado. 

— Ya. Bueno, en cualquier caso, creo que ningún romance le dura mucho..  o eso es lo que me dijo Angela —comentó Catherine, jugueteando con las zanahorias en su plato. 

—No es el caso de Layne —replicó Matt, saboreando un trozo de lubina al homo—. 

Parece   ser   que   la   cosa   ya   lleva   bastante   tiempo.   Ya   sabes   cómo   son   los   agentes inmobiliarios. . terriblemente perseverantes. No paran hasta que no consiguen lo que 



quieren —tomó un sorbo de vino—. Y Matt ha caído y bien bajo su embrujo: el día de su cumpleaños le mandó  un ramo de rosas enorme de la floristería más cara de la ciudad. Lo sé porque vi la factura. Le costó una fortuna. 

Catherine notó que la ira se estaba desatando en su interior. De modo que no se había equivocado..  Matt sólo había estado jugando con ella. Era la agente inmobiliaria quien le interesaba. ¡Pues ella no iba a servir de sustituía cuando la tal Layne no estaba de humor o estaba ocupada! 

—Oye,   Kit,  ¿te   apetece   venir   a   Fort   Worth   conmigo   mañana   por   la   tarde?  —Le preguntó  Hal de repente—. Quería acercarme  a un concesionario, a comprar otro deportivo. 

Catherine recordó lo que Matt le había dicho sobre mantenerse alejada de Hal. ¿Quién era él para darle órdenes cuando la había estado tratando como a un juguete y estaba con otra mujer? Iría con Hal, aunque sólo fuera por fastidiarlo. —Claro, ¿por qué no? 

—Pero, cariño, ¿y el trabajo? —inquirió su madre. —No tengo un contrato ni nada de eso. Puedo tomarme unas horas libres si quiero —contestó Catherine—. ¿A qué hora quieres que salgamos? —le preguntó a Hal. 

—A las cinco. Luego si quieres podemos dar unas vueltas por las tiendas del centro. —

Genial —sonrió Catherine. 

— ¿Por qué quieres comprarte un coche nuevo? — le preguntó Catherine a Hal el día siguiente, mientras se dirigían a Fort Worth en su flamante Ferrari. 

— ¡¿Que por qué?!  —Respondió Hal, como si le hubiese preguntado por qué quería cambiar un traje roído por las polillas —. Este coche ya tiene un año, y yo siempre viajo en primera clase, chiquilla. 

Catherine lo observó mientras conducía, comparándolo con Matt. A Matt nunca se le habían caído los anillos por utilizar una de las camionetas del rancho. El Lincoln lo usaba   solamente   para   asuntos   de   negocios,   y   lo   había   visto   tomar   prestado   el Volkswagen de un amigo, y hablar maravillas de él a su dueño. No, Matt no tenía la cabeza en las nubes como Hal. Era un hombre con los pies en la tierra que no se creía mejor por el simple hecho de tener dinero. Claro que. . tenía el inconveniente de que era un donjuán. . 

— ¿Y qué coche vas a comprarte?, ¿otro Ferrari? —le preguntó a Hal, por no pensar en 



su hermano. —Puede —contestó él sonriendo —, ¿por qué no? Catherine suspiró. 

— Bueno, con mis ahorros desde luego no podría pagar ni la primera letra —le dijo. 

Sobre todo desde que Matt le había quitado los intereses mensuales de las acciones, añadió para sí, irritada al recordarlo. 

—Oh, con lo que yo tengo tampoco me alcanza — replicó Hal con mucha frescura—, pero mientras Matt sea co-firmante, puedo comprar lo que quiera. 

— ¿Matt va a firmar la compra del coche contigo?  —inquirió  Catherine, mirándolo boquiabierta. 

No podía creer que Matt fuera a pagarle un capricho de esa envergadura después del rapapolvo que le había echado días atrás. 

—No exactamente —respondió Hal con una sonrisa maliciosa—, pero ojos que no ven, corazón que no siente —sin embargo, de pronto su rostro se ensombreció y frunció el ceño—. Estoy harto de tener que suplicar por lo que es mío —masculló. 

Catherine advirtió un profundo resentimiento en su voz. Comprendía que se sintiera así  porque a ella tampoco le gustaba que interfiriera en su vida, pero si Hal podía comprarse un deportivo tras otro y darse al lujo, era porque Matt se había matado para sacar adelante el rancho y la Kincaid Corporation. Le parecía bastante egoísta por su parte,   y   estuvo   a   punto   de   decírselo,   pero   en   esos   momentos   tampoco   estaba precisamente contenta con el comportamiento de Matt, así que pasó de defenderlo. 

— ¿Sabes?, tal vez si asumieras algún puesto en la compañía te congraciarías con Matt 

—le dijo suavemente—. Al fin y al cabo es lo que quiere, y ya sabes lo que dicen: si no puedes contra ellos, únete a ellos. 

—No   quiero   trabajar   en   la   compañía,   Catherine  —  replicó  él   irritado,   pisando   el acelerador para adelantar a un vehículo en la autopista—. Quiere ser piloto de carreras. 

Ése ha sido siempre mi sueño, pero Matt nunca ha querido entender que no estoy hecho para ser un ejecutivo. 

— ¿Has intentado hablarlo con él? 

— ¿Hablar?,  ¿con Matt?  —Contestó  él,  lanzándole una  mirada  de  incredulidad—. 

¿Acaso escucha alguna vez? En cuanto un tema no le gusta, se da media vuelta y se va. 

Ya sabes cómo es. 

— ¿Y no has pensado en intentar independizarte, cómo quiero hacer yo? 





Hal dejó escapar una risa amarga. 

—El mundo del automovilismo deportivo no funciona así. Necesitas un «padrino» que te avale. 

—Bueno, supongo que mucha gente empieza desde abajo, aunque les lleve más tiempo 

—apuntó Catherine. 

—  Yo   no   soy   otra   gente  —contestó  Hal,   dejando   salir   su   orgullo—.   Y   no   voy   a renunciar a mi herencia sólo por darle en las narices a Matt —gruñó. 

Tomó una curva derrapando, y Catherine tuvo que agarrarse al salpicadero. 

—  Hal,  ¿te   importaría   ir   más   despacio?  —le   rogó  con   aprehensión.   Justo   en   ese momento se oyó el ruido de una sirena detrás de ellos. Catherine se giró en el asiento y vio un coche de policía persiguiéndolos —. ¡Oh, Dios! —Exclamó —, ¡Ahora sí que la has hecho buena! 

Hal maldijo entre dientes mientras miraba por el retrovisor. 

— Genial..  justo lo que me faltaba..  —farfulló —. Con un poco de suerte quizá pueda dejarlo atrás. 

Y antes de que Catherine pudiera reaccionar, pisó a fondo el acelerador. 

— ¡Hal, no! —le gritó, pero él no estaba escuchándola. 

— Si me detienen, Matt me mandará a picar piedra — masculló —. No voy a dejar que me alcancen. ¡Agárrate, Kit! 

Los dedos de Catherine se aferraron frenéticos al salpicadero mientras Hal se pasaba al carril del sentido contrario en medio de la autopista y volvía a pisar el acelerador. 

Catherine   no   había   pasado   tanto   miedo   en   toda   su   vida.   El   coche   devoraba   los kilómetros mientras Hal adelantaba a cada automóvil que iba por delante de ellos, y tomaba las curvas sobre dos ruedas. Ya no tenían un coche de policía detrás de ellos sino dos, y Catherine estaba segura de que aparecerían más en cualquier momento. 

¡Hal estaba loco! El primer coche de policía los seguía tan de cerca que seguramente ya habrían tomado su matrícula, y con una llamada a la central sabrían su nombre y su dirección, y se presentarían en la casa del rancho para arrestarlo. 

Giró la cabeza para decírselo y suplicarle que parase, y justo entonces las facciones de Hal se quedaron paralizadas, con los ojos abiertos como platos, fijos en la carretera. 

— ¡Oh, maldita sea! —exclamó. 





Catherine volvió  el rostro a tiempo para ver lo que  él había visto: unas luces de advertencia que señalaban un socavón en la carretera. Hal dio un volantazo para evitarlo, y el vehículo se precipitó por el arcén. Cayeron en un terraplén, y unos metros más adelante, mientras Hal intentaba frenar, se chocaron con un poste del teléfono que por fin los detuvo. El fuerte ruido de cristal resquebrajándose y metal abollándose inundó los oídos de Catherine, que cerró los ojos con fuerza. 

Al cabo de un rato por fin se decidió a abrirlos, con el corazón latiéndole a mil por hora y la respiración jadeante. Si no hubiera sido porque llevaban puesto el cinturón de seguridad, podían haberse matado. Hal se había dado un golpe en la nariz con el volante, y estaba sangrando. Ella sólo se notaba dolorida la muñeca, sin duda por cómo se había aferrado al salpicadero en la loca carrera. 

— ¿Estás bien? —inquirió Hal, buscando un pañuelo en el bolsillo de su pantalón para ponérselo en la nariz. 

— Creo que sí —balbució Catherine. 

De pronto se oyeron sirenas por todas partes y el ruido de neumáticos frenando en seco. La puerta de un coche se abrió y cerró con un golpe seco, y un policía se acercó a su descapotable. 

— Has tenido una suerte de mil demonios, chico — le dijo a Hal con el ceño fruncido

—. Si el coche hubiera dado una vuelta de campana al caer por el terraplén, ahora no podríais contarlo. ¿Podéis caminar? 

—  S. . sí  —balbució  Hal, desabrochándose el cinturón y saliendo del coche con el pañuelo apretado contra la nariz. 

— ¿Está bien, señorita? —le preguntó el policía a Catherine, que estaba lívida. 

—Creo. . creo que sí —murmuró, pero contrajo el rostro dolorida al mover la mano—. 

Pero debo haberme hecho daño en la muñeca. 

— Quédese ahí sentada —le dijo el hombre con suavidad—. Llegará una ambulancia en un par de minutos y se la mirarán. 

Catherine asintió y se recostó en el asiento, agradecida por seguir viva. Entretanto, Hal tuvo que acompañar al policía para responder a unas cuantas preguntas. Catherine se preguntó cómo pensaría salir de aquella. Matt se pondría furioso cuando se enterase; sobre todo cuando se enterase de que ella había estado con él cuando había ocurrido el 



accidente, de que lo había desobedecido. 

¿Y por qué se suponía que tenía que obedecerlo?, se dijo enfadada. Al fin y al cabo él se había ido con su querida Layne, ¿no? ¿Qué derecho tenía a decirle lo que tenía o no tenía que hacer? Sin embargo, al fijar la vista en la parte delantera del coche, que había quedado destrozada, se dijo que quizá, sólo quizá, había tenido razón al decirle que debía evitar la compañía de Hal. 

Los llevaron al hospital más cercano, y allí  le vendaron a Catherine la muñeca. Por fortuna sólo era una torcedura, le dijeron, y pronto se repondría. Hal, por otra parte, tenía   algunas   magulladuras,   y   se   había   llevado   un   buen   golpe   en   la   nariz   y   la mandíbula, pero estaba bien. Al menos hasta que tuvo que llamar a Betty cuando los llevaron   a   la   comisaría,   para   que   pagara   la   fianza   y  lo   sacara   de   allí.   Lo   habían arrestado con cinco cargos por conducción temeraria, y se enfrentaba a varios días de cárcel a menos que alguien depositara una fianza en su nombre. 

A decir verdad, Catherine ni siquiera sentía lástima por  él. Mientras los llevaban a comisaría en un coche patrulla, seguía relatando sobre su mala suerte, y no mostró un ápice de arrepentimiento por lo que había hecho. 

Su madre llegó una hora más tarde, nerviosa y agitada. Tuvo que rellenar papeles y más papeles en el mostrador que había a la entrada, mientras Catherine y Hal la esperaban sentados con cara de circunstancias en un banco del área de recepción entre borrachos, carterista, y prostitutas esperando a ser fichados. Minutos después, volvían al fin a casa en el coche de Betty. 

—Qué sitio más horrible —farfulló su madre estremeciéndose mientras se alejaban de la comisaría—. ¿Cómo te encuentras, cariño, estás bien? —le preguntó a Catherine, que iba en el asiento delantero junto a ella. 

—Estoy bien, no te preocupes —respondió ella, girando la cabeza para mirar a Hal, que se había sentado atrás —. ¡No puedo creerlo! —Le siseó a su madre—. ¡Se ha quedado dormido! 

Desde luego estaba visto que no le remordía la conciencia en lo más mínimo.. 

—Dios, Matt nos matará cuando se entere —dijo sacudiendo la cabeza. 

— Me temo que muy contento no está, no —contestó su madre, contrayendo el rostro

—. Telefoneó para decir que estaba en camino desde el aeropuerto al poco rato de que 



Hal me llamará desde la comisaría, y no tuve más remedio que contárselo. 

Catherine se sintió palidecer. 

— ¿Iba para casa? 

Su madre volvió a contraer el rostro y asintió con la cabeza. 

— ¿Por qué ha hecho Hal una estupidez de este calibre? —le preguntó a su hija. 

— Temía que le pusieran una multa por conducir por encima del límite de velocidad permitido —contestó Catherine. 

—  Oh, ya veo. Así  que prefirió  que lo arrestaran con cinco cargos por conducción temeraria —dijo su madre sarcástica. 

—Más o menos. 

Pasaban de las ocho, estaba empezando a oscurecer, y la idea de tener que hacer frente a Matt estaba haciendo que los nervios se le fueran al estómago. Podía imaginarse perfectamente la cara que pondría. 

Y ésa fue exactamente la cara que puso cuando llegaron a casa. Estaba andando arriba y abajo por el porche, con un cigarrillo encendido en la mano, esperándolos. 

Se giró en redondo cuando oyó el ruido del coche deteniéndose frente a la casa, y se dirigió derecho hacia Catherine cuando se bajaron del vehículo. 

— ¿Estás bien? —le preguntó, quedándose plantado delante de ella, y escrutando su rostro como si fuera un fantasma. 

Catherine  advirtió  que no  se  había cambiado, ya  que  llevaba unos  pantalones de ejecutivo y una camisa blanca. Sólo se había quitado la chaqueta y la corbata. 

— Sí, sólo tengo una muñeca torcida —contestó, mirando de reojo a Hal. 

Matt se acercó a él con expresión severa. — ¿Y tú? —inquirió con brusquedad. 

—  Sobreviviré  —respondió  Hal,   tratando   de   hacerse   el   duro—.   Fue   mala   suerte toparnos con ese socavón. Y encima el coche ha quedado hecho cisco.. 

— ¡¿El coche?! —resopló Matt furioso—. ¡Por tu culpa podíais haberos matado los dos! 

—le espetó, con una mirada que podría haber derretido una barra de acero. 

Hal no se amilanó. 

—Ya te he dicho que fue mala suerte. Si no hubiera sido por ese socavón, habría logrado despistar a esos polis. 

Matt estaba perdiendo la paciencia. 





— ¿Cuántas veces te he dicho que la autopista no es un condenado circuito de carreras? 

—le gritó. 

— Entonces, ¿por qué diablos no dejas que escoja la profesión que quiera? —le espetó Hal, sacando su genio también—. ¡Tengo todo el derecho a hacer lo que me plazca con mi vida! 

—Podrás hacerlo cuando cumplas los veinticinco y recibas tu parte de la herencia —le dijo Matt—. Hasta entonces haré lo que le prometí a nuestra madre que haría, y eso significa que aprenderás el negocio inmobiliario quieras o no. 

— ¡Mamá está muerta, Matt! ¡Muerta! —le gritó Hal. 

Matt se quedó mirándolo fijamente sin decir nada, y Hal masculló algo entre dientes antes de entrar en la casa, dando un portazo. 

Betty fue tras él, pero Catherine se enfrentó a Matt. 

— ¿Por qué no le dejas hacer lo que quiere? —le preguntó —. Tiene razón, y lo sabes, nunca será un ejecutivo. 

— ¿Tú también? —rugió Matt —. ¡Por amor de Dios!, ¡esto no es asunto tuyo! 

Catherine lo observó en silencio. 

—Para ti sólo hay una manera en que deben hacerse las cosas y es la tuya,  ¿no es cierto?  —inquirió  con   una   mirada   triste—.  ¿No   te   das   cuenta   de   lo   que   le   estás haciendo a Hal? 

—Estoy intentando hacer un hombre de él, eso es lo que estoy haciendo —respondió él, irritado,   dando   una   calada   al   cigarrillo   y   soltando   el   humo—.   A   pesar   de   las interferencias de gallinas cluecas como tú. 

—  Hal es mi amigo  —replicó  Catherine  —, y es tu hermano. Si no lo trataras tan duramente. . 

—  A   mí  no   me   criaron   entre   algodones,   y   no   me   he   muerto  —masculló  él   con obstinación. 

Catherine se dio por vencida. Era como intentar hablar con una pared. 

—Tengo que volver a Dallas mañana por la mañana  —  dijo Matt de repente  —.  He venido sólo a por unos papeles que necesitaba. Estaré  fuera otros dos o tres días, y quiero que te mantengas alejada de Hal hasta que vuelva. ¿Ha quedado claro? —le dijo con firmeza—. No más aventuras. 





Catherine no tenía intención de volver a ir con Hal a ninguna parte después de lo ocurrido, pero le molestó su tono imperativo. 

— Soy mayor de edad. Puedo hacer lo que quiera. 

—Ya es bastante con tener un rebelde sin causa en el rancho, Kit. No hagas las cosas más difíciles de lo que son —le dijo, acercándose más a ella, y tomándola por la barbilla para que lo mirara a los ojos—. Cuando regrese te juro que voy a besarte hasta dejarte sin aliento. Te arrojaré sobre una cama, te quitaré la blusa y el sostén, y arrancaré de tu garganta esos dulces gemidos que hacías el otro día cuando te acariciaba. 

Los latidos del corazón de Catherine se dispararon. Lo miró aturdida, sintiendo que un extraño calor la inundaba. 

De pronto, Matt la tomó por la cintura, la hizo arquearse hacia atrás, y la besó de un modo tan apasionado que en ese momento Catherine no se acordaba ni de su nombre. 

Cuando sus labios se despegaron de los de ella, dejó escapar un gemido de protesta, y se incorporó, rodeándole el cuello con el brazo sano y poniéndose de puntillas para que la besara otra vez. 

—Oh, no. . Esta noche no —le dijo Matt, riéndose suavemente. Desenganchó el brazo de Catherine de su cuello, inclinó la cabeza, y la besó en la mejilla—. Vete a la cama, Kit, y sueña conmigo. 

— ¡No pienso soñar contigo! —le espetó la joven, entre la ira y la frustración por cómo jugaba con ella. 

—Ya lo creo que lo harás —susurró él, arrojando el cigarrillo al suelo y pisándolo con la punta de su zapato—. Y quizá yo también sueñe contigo. 

— ¿Con Layne en tu cama? —le espetó ella con una carcajada sarcástica—. ¡Lo dudo! 

Se giró sobre los talones y subió los escalones del porche. 

-Kit.. 

Se paró y se volvió hacia él, roja como una amapola

-¿Qué? 

—Tal vez yo sea igual de vulnerable que tú  —le dijo Matt quedamente—.  ¿Se te ha ocurrido pensarlo alguna vez? 

Catherine lo miró largo rato, pero no dijo nada y entró en la casa. Sólo estaba jugando con ella, se repitió irritada una vez más, matando el tiempo, divirtiéndose. Cuando se cansase de ella volvería con la agente inmobiliaria, que era mayor, y sofisticada, y encajaba en su mundo. Si le quedaba un mínimo de sentido común, haría bien en 





Capítulo 7

HAL se había encerrado en su habitación cuando Catherine entró en la casa, y no bajó siquiera a cenar. Matt se marchó a la mañana siguiente, muy temprano, y cuando Betty y su hija estaban desayunando en el comedor, Hal todavía no se había levantado. 

—Me tiene un poco preocupada este chico —le dijo a Catherine su madre, mientras se servía una taza de café. 

—Está enfadado con Matt, eso es todo —respondió su hija—. Pero en cuanto se le pase aparecerá tan sonriente como si no hubiese ocurrido nada, ya lo verás. Él es así. 

Su madre suspiró. 

—Pobre Hal. La verdad es que siento lástima por él, porque creo que tiene razón en que tiene todo el derecho a hacer lo que quiera con su vida, pero hasta que no cumpla los veinticinco no tiene más remedio que hacer lo que le diga Matt. Sólo espero que no vaya a volver a sus andadas de cuando era un adolescente, vengándose de su hermano cada vez que no le dejaba hacer lo que quería. 

—Te estás preocupando por nada, mamá —le dijo Catherine. 

— Supongo que tienes razón —admitió su madre, esbozando una pequeña sonrisa—. 

Bueno, ¿cómo te va en la oficina? 

—Fenomenal —respondió Catherine, sonriendo ampliamente —. Ya tengo terminado el folleto, y Angela lo ha revisado para asegurarse de que estaba todo correcto. Ya sólo me falta contratar unos cuantos anuncios en los periódicos y la radio, redactar una carta para  los compradores habituales. . Oh, y también he pensado  organizar una barbacoa para los ganaderos de la zona. 

— Vaya, no sabía que publicitar una venta de ganado llevara tanto trabajo. . 

Catherine se encogió de hombros. 

—Lo importante es que consiga demostrar a Matt que sé desenvolverme en el mundo 



laboral —dijo—. Lo cual me recuerda que tengo que llamar a la agencia de publicidad de Nueva  York.  Voy a  preguntarles  si  esperarían  otras dos  semanas antes  de mi incorporación, porque me va a llevar al menos ese tiempo terminar con este trabajo para Matt. Me parece un poco ingenuo confiar en que me vayan a decir que sí, pero en fin..  Si no, tendré que hacer que Matt cumpla su palabra de conseguirme él mismo otro empleo —miró su reloj de pulsera—. Vaya, qué tarde es ya. Tengo que irme, mamá—le dijo levantándose—, me espera.. 

— ¿Quién te espera?  —la interrumpió  Hal, apareciendo en ese momento, duchado, vestido, y con una sonrisa burlona en los labios, tal y como Catherine había dicho. 

—Una larga mañana de trabajo, eso es lo que me espera —contestó ella—. Veo que se te ha pasado el enfado. 

—En realidad no, pero no me gusta amargarme por culpa del déspota de mi hermano 

—farfulló él, ladeando la cabeza y mirando a Catherine de arriba abajo, que iba muy elegante con un traje gris claro de falda y chaqueta—. ¿Seguro que no te espera nadie? 

Te has arreglado mucho. 

Catherine se rió. 

—Las demás chicas de la oficina también se visten así —contestó —. No hay ninguna norma escrita sobre ello, pero ya sabes lo que dicen: donde fueres. . haz lo que vieres. 

—Ya.   Pues,   hablando   de   las   chicas   de   la   oficina,   el   otro   día,   cuando   venía   del aeropuerto vi a Angela paseando por una calle del centro cuando iba en el taxi. Nunca me había fijado en ella, pero debo reconocer que es guapa. 

Los ojos verdes de Catherine se entornaron maliciosos. 

—Vaya, vaya.. 

—No te hagas ideas raras —la cortó él azorado—. Me parece guapa, eso es todo. 

— ¡Pero si no he dicho nada! —se rió Catherine mientras se colgaba el bolso Betty se levantó en ese momento para ir por más café, y Hal miró a su prima mientras tomaba una manzana de la mesa. 

— ¿Acostumbra Matt a besarte como lo hizo anoche? —inquirió muy serio, mirándola fijamente—. Sí, lo vi —añadió asintiendo con la cabeza ante la expresión de sorpresa en el rostro de Catherine—. Iba a salir otra vez a decirle a Matt algo que se me había quedado en el tintero, y entonces lo vi. Me quedé  de piedra, la verdad.  ¿No estará 



intentando seducirte, verdad? 

A Catherine le costó controlar su azoramiento. 

—Sólo, sólo estaba de broma. 

— ¿En serio? A mí no me pareció que lo estuviera. 

—Pues te equivocas, así que haz el favor de olvidarte de ello. Y no vayas a preocupar a mí madre con una tontería semejante —le advirtió, levantando el índice—, ¿me oyes? 

—Por favor, Kit, me estás ofendiendo. Yo jamás haría eso —le aseguró Hal. Pero una sonrisa entre curiosa y maliciosa se dibujó en sus labios —. ¿No te parece que hace un día precioso? —inquirió. En ese momento reapareció Betty—. Por cierto, ¿no te ibas ya? 

Vas a llegar tarde. 

—Sí, ya me iba —dijo Catherine, con el entrecejo fruncido—. Hasta luego. 

—Hasta luego, que tengas buen día —la despidió su madre con una sonrisa, ignorante de la conversación que acababa de tener lugar entre Hal y ella. 

Catherine salió de la casa preocupada. No le hacía ninguna gracia que Hal los hubiese visto besándose. Era capaz de encontrar la manera de emplearlo como un arma en su interminable guerra con Matt. 

Cuando llegó a la oficina decidió que lo mejor sería intentar no pensar en ello, y antes de ponerse con el trabajo llamó  a la agencia de publicidad de Nueva York. Para su sorpresa le dijeron que no tenía que preocuparse, porque su puesto era un nuevo cargo que habían creado, y que no tenían problema en esperar otras dos semanas. No podía creer en su buena suerte. 

Ahora sólo hacía falta que Matt se diera por satisfecho con su trabajo y cumpliera su palabra, dejándola ir. Sin embargo, todavía le quedaban dos semanas por delante, y sin duda Matt agotaría todas sus bazas para intentar que se quedase en Comanche Fíats, incluida esa actitud seductora que había adoptado con ella últimamente. Y era la que más temía, porque no tenía manera de resistirse a ella. Temía sucumbir a su sutil seducción   y   comprobar   que   sólo   había   sido   una   treta   para   retenerla   allí.   No   lo soportaría, se dijo mordiéndose el labio inferior. Y en ese momento se prometió con más firmeza aún que iba a hacer tan bien aquel trabajo, que a Matt le daría vergüenza el sólo plantearse romper su promesa. 

Durante la ausencia de Matt, Hal se comportó de una manera inusitadamente atenta 



con ella, lo que tenía a Catherine bastante escamada. 

Matt regresó el día siguiente, por la noche, y cuando llegó los encontró sentados a Hal, su madre y ella en el salón, viendo una película de vídeo. 

—Vaya, vaya..  —farfulló deteniéndose junto al televisor, con la chaqueta colgada del pulgar sobre un hombro —, qué escena tan familiar. ¿No sales esta noche, Hal? 

— ¿Quién necesita salir cuando la vista aquí  es perfecta?  —respondió  su hermano, lanzando una mirada a Catherine. 

La joven, que estaba observando a Matt, vio como sus facciones se tensaban ante aquella contestación. 

Ni siquiera la alegre bienvenida de su madre lo hizo esbozar una sonrisa. 

— ¿Qué tal te ha ido, Matt? ¿Conseguiste comprar esa propiedad? 

—  Sí, conseguí  que el dueño rebajara el precio  —  contestó  él, soltando la chaqueta sobre el asiento de una silla, y yendo a sentarse entre Catherine y Hal en el amplio sofá en el que estaban sentados  —.  Bueno,  ¿cómo va la publicitación de mi venta?  —le preguntó a Catherine, pasándole un brazo por los hombros de una manera casual. 

— Bien, va muy bien —balbució ella, consciente de la mirada de Hal sobre ellos. Estaba hecha un puro nervio y se le notaba en la voz—. Hoy he. . hoy he llevado el disquete con el folleto a la imprenta. 

— ¿Sin mi aprobación? 

— Bueno, le pedí a Angela que le echara un vistazo ya que tú estabas fuera, y me dio su visto bueno  —se apresuró  a contestar Catherine—. No quería dejarlo para más tarde, porque si no, no lo tendremos listo a tiempo para enviarlo. 

—Está bien, ve a por tu chaqueta —le dijo Matt levantándose—. Iremos a la oficina un momento. Quiero echarle un vistazo para asegurarme yo mismo de que todo está bien antes de que lo impriman. 

—De acuerdo —contestó Catherine. 

—No os importa que os acompañe,  ¿verdad?  —inquirió  Hal en un tono inocente, levantándose—. Me apetece tomar un poco de aire fresco. 

Matt lo miró furibundo. 

—Vuelve a sentarte y ve la película —le respondió con aspereza—. Esto es trabajo y no tiene nada que ver contigo. 
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— Oh, claro, claro —dijo Hal sarcástico. 


Matt frunció el ceño, y Betty miró a uno y otro sorprendida. Sólo Catherine sabía a qué venía aquello, y estaba terriblemente preocupada por lo que estuviera pasando por la cabeza de Hal. 

Pero Hal pareció darse por vencido y volvió a sentarse. 

—De acuerdo, de acuerdo —le dijo a Matt riéndose entre dientes —, pero no tardéis mucho, quiero a Catherine en casa antes de medianoche —bromeó. 

Pero a Matt no le sonó a broma. Entornó los ojos y lo miró suspicaz. 

— ¿Estás intentando decirme algo, Hal? —inquirió. 

— ¿Quién, yo? —Contestó su hermano, poniendo cara de inocente—. Cielos, no. 

Renunciando a entender qué ocurría allí, Betty meneó la cabeza y volvió el rostro al televisor. 

Catherine estaba temblando por dentro, tanto por el comportamiento de Hal, como ante el pensamiento de ir a estar a solas en la oficina con Matt. 

—Vámonos —masculló Matt, poniéndose la chaqueta. 

Mientras se dirigían al coche, Matt le lanzó una mirada de reojo a Catherine. 

— Hal está muy raro —comentó, tomándola de la mano y entrelazando sus dedos con los de ella. 

Catherine sintió que se derretía ante la calidez de su mano. -Sí. 

— ¿Sabes porqué? 

Sí lo sabía, pero le daba demasiada vergüenza contarle que los había visto besándose. 

— Ni idea —balbució encogiéndose de hombros —. Ya sabes lo impredecible que es Hal. 

—Demasiado impredecible —farfulló él. 

Temerosa   de   que   Hal   estuviera   observándolos   desde   alguna   ventana   de   la   casa, Catherine le soltó la mano y se alejó un poco. 

Aquel gesto pareció resultarle chocante a Matt, incluso enfadarlo, porque ni siquiera se molestó en sostenerle abierta la puerta del Lincoln, como otras veces, cuando llegaron a él. Y durante todo el trayecto no dijo una palabra ni la miró. Cuando llegaron a la oficina, entraron en el edificio, Matt encendió las luces, y se dirigieron a su despacho. 





Una vez allí, se giró sobre los talones y la miró fijamente. 

—Muy bien,  ¿qué  es lo qué  pasa?  —inquirió  con brusquedad  —.  ¿A qué  venía ese comportamiento de mujer de hielo de hace un rato? 

Catherine le habría dicho la verdad si no le hubiera preguntado con su habitual tono posesivo, y esa suprema arrogancia. ¿Cómo se atrevía? Él había estado en Dallas varios días con la agente inmobiliaria, ¡y se atrevía a exigirle explicaciones por no mostrarse agradecida con las migajas que le ofrecía! 

— ¿Qué esperabas que hiciera?, ¿que me arrojara en tus brazos en cuanto llegaste? —le espetó, mirándolo furiosa—. ¿Layne no te da todo lo que quieres?, ¿es eso? ¿O es que ahora mismo te aburre y te apetece lanzarte a nuevas conquistas? 

Matt se quedó allí plantado, sin decir nada, escrutando su rostro. 

—Creía que estabas aprendiendo a confiar en mí —dijo al cabo de un rato. 

—La confianza no tiene nada que ver con esto  —respondió  irritada, cruzándose de brazos  —.  Esperas   demasiado   de   mí,   Matt.   Lo   siento,   pero   no   soy   parte   de   tus propiedades. 

—Lástima  —murmuró  él  —,   porque   serías   el   broche   de   oro,   aun   en   vaqueros   y camiseta, como vas vestida ahora. 

Catherine se sonrojó. No podía negarse que sabía cómo halagar a una mujer, pero se había propuesto no ceder a sus encantos. 

— ¿Tú crees? —respondió con una risa despreocupada, como si no lo tomara en serio. 

Matt sonrió, pero sólo levemente. Sus ojos oscuros de pronto parecían apagados. 

—Bien, veamos el archivo de ese folleto. Catherine se sentó frente al ordenador y lo encendió, algo nerviosa. Aquel era el momento decisivo, el momento que le diría si tenía posibilidades de que la dejara ir a Nueva York. 

Abrió el programa, buscó el archivo en la carpeta correspondiente, y lo abrió. Matt, que se había colocado detrás de ella y tenía una mano apoyada en el respaldo de la silla y la otra en el escritorio, se inclinó  hacia delante con la vista fija en la pantalla, donde estaban apareciendo los datos. 

A Catherine la ponía nerviosa su proximidad, pero se esforzó por no exteriorizarlo. Sin embargo, de pronto se puso tensa al escucharlo respirar. Parecía que le costara trabajo, como si lo excitara..  No, era imposible que una chica sencilla y de campo, pudiera 



afectar hasta ese punto a un hombre experimentado como él. 

— ¿Esto es lo que has llevado a la imprenta? —inquirió Matt. 

Catherine giró un poco el rostro para mirarlo a los ojos, y se estremeció por dentro. 

— Sí —contestó en un hilo de voz. 

Los ojos de Matt escudriñaron los suyos durante un instante que pareció eterno, antes de incorporarse y darle la espalda. 

—Está bien. Era todo lo que quería ver. Volvamos a casa —le dijo—. Anda, deja eso, yo lo apagaré y cerraré. 

Pero justo cuando Catherine estaba levantándose sonó el teléfono. Matt frunció el ceño, pero fue a contestarlo. 

—  ¿Sí?  —contestó  con brusquedad. Las facciones de su rostro se endurecieron de repente. Sólo había una persona que sabía que estaban allí. Matt farfulló  algo, y se quedó  otra vez escuchando con una expresión cada vez más irritada—.  ¿Ah, sí?  —

contestó, lanzando a Catherine una mirada furibunda—.  ¿No me digas?  ¡Pues sigue sentado esperando! 

Colgó el teléfono con muy malos modos, y observó a Catherine enfadado. 

— ¿Quién era?,  ¿qué  ha pasado?  —preguntó  ella vacilante, pues sabía cuál sería la respuesta. 

—Era Hal —respondió Matt—. Está preocupadísimo por ti. . Será mejor que volvamos a casa antes de que le dé algo. ¿Qué es lo que le has dicho?, ¿que estaba intentando seducirte? —exigió saber en un ataque de cólera apenas controlada. 

— Matt, yo no. . Yo quería decirte. . —Olvídalo —la cortó él—. Hal me ha abierto los Ojos. Volvamos a casa. 

Catherine se fue al coche a esperarlo mientras él apagaba las luces y echaba la llave a la puerta. No se había sentido peor en toda su vida. Quería huir de él, de su dominio, pero aun así no podía evitar amarlo. Fuera lo que fuera lo que Hal le había dicho, lo había puesto furioso contra ella. Sabía que sólo lo había hecho para vengarse de  él, pero eso no lo hacía menos doloroso. Hal acababa de eliminar de un plumazo las pocas esperanzas que aún albergaba de que algún día pudiera haber algo entre Matt y ella. 

Sentía deseos de matarlo. Matt no volvería a besarla hasta dejarla sin aliento, ni a acariciarla, ni.. 





Se mordió  el labio inferior y apartó  el rostro hacia la ventanilla para contener las lágrimas. No debía llorar, tenía que ser objetiva. De todos modos, Matt nunca se habría casado con ella; para él sólo había sido una diversión, alguien con quien jugar cuando no podía tener a la agente inmobiliaria. Cerró los ojos con fuerza, intentando apartar aquellos pensamientos de su mente, y momentos después Matt entraba en el coche, se sentaba al volante y ponía en marcha el motor. 

—  Si yo fuera tú  me iría preparando  —dijo Matt mientras conducía, de regreso a la casa—. No va a ser un camino de rosas, te lo aseguro. 

Catherine se giró hacia él. 

— No..  no comprendo. 

— ¿No lo comprendes?  —repitió  él, dejando escapar una risa seca—. Hal necesita mano dura, cariño, necesita a alguien que lo ponga firme. La verdad no creo que tú seas la persona que pueda lograrlo, pero te deseo suerte. 

—Pero si yo no. . —comenzó ella confundida. 

—No estoy ciego,  ¿sabes?  —La cortó  él—: el modo en que se interpuso esta noche cuando te dije que fuéramos a la oficina, la manera en que tú soltaste mi mano Cuando íbamos hacia el coche. . Tenía que haberme dado cuenta cuando te fuiste a Fort Worth con él el otro día. Fui un idiota y no vi lo que querías darme a entender. ¿Por qué diablos no fuiste clara desde el principio? ¿Por qué no me dijiste lo que sentías por él? —exigió saber. 

— ¡Pero, Matt, es que yo no. .! —protestó ella. Pero una vez más él la interrumpió:

— ¿Quieres dejarlo de una vez? —le dijo irritado—. Deja de hurgar en la herida. Si hay algo que deteste es que se vuelva una y otra vez sobre un tema, pero más aún detesto ser utilizado como un sustituto. 

— ¡Yo no te he utilizado! —exclamó ella. 

—Ya no importa, Catherine. Se acabó —zanjó él el asunto. 

Habían llegado a la casa. Matt detuvo el vehículo frente al porche y apagó el motor. 

— Entra en la casa. Yo entraré después. 

Catherine sentía deseos de gritar, de llorar, de zarandearlo y hacerle comprender. Era a él a quien amaba, no a Hal. Jamás lo había utilizado, pero él no quería escucharla. Le dolía el corazón. 





Escrutó las duras facciones de su rostro una última vez, con ojos tristes. 

— Buenas noches. 

—Adiós, Kit —contestó él en un tono gélido. 

Catherine se bajó del vehículo y corrió dentro de la casa, para que no pudiera ver las lágrimas a punto de rodar por sus mejillas. 

Se topó con Hal en el vestíbulo. 

— ¿Ya estáis de vuelta? —le dijo con una sonrisa burlona—. ¿Os habéis divertido? 

La mano de Catherine cruzó su rostro. 

—Maldito seas, Hal —masculló temblorosa

Hal se llevó una mano a la mejilla enrojecida, mirándola de un modo extraño al leer la ira en su rostro y en sus ojos. 

—Catherine. . ¿qué. .? 

— Ojalá alguien te dé algún día una dosis de tu propia medicina —le espetó la joven—, que algún día seas tú quien sufra. Nunca te has parado a pensar en las consecuencias de tus actos. Con tal de conseguir lo que quieres no te importa si haces daño a quienes tienes más cerca. ¡No eres más que un malcriado! 

Hal estaba mirándola con los ojos muy abiertos. Catherine siempre había estado de su parte, siempre lo había defendido. 

—Pero, Kit, yo.. —balbució extendiendo una mano hacia ella. 

— ¡Déjame en paz! —le gritó, esquivándolo y corriendo escaleras arriba. 

Fue una suerte que su madre no estuviera por medio, porque no creía que hubiera podido soportar haber tenido que darle explicaciones. 

Cuando hubo llegado a su habitación maldijo a Hal hasta que se quedó  sin aliento, odiándolo por lo que le había hecho. Y en ese momento también odiaba a Matt, a pesar de estar loca por él. Lo odiaba por no haberle dejado explicarse siquiera, y por creerla capaz de hacer algo tan horrible como utilizarlo. 

Era él quien la había estado utilizando a ella, y ahora pretendía echarla de una patada de su lado e ignorarla el resto de su vida.  ¡Pues no iba a resultarle tan fácil!, se prometió a sí misma irritada. Le demostraría lo que se había perdido y se vengaría de Hal. 






Capítulo 8

A LA mañana siguiente, tal y como se había propuesto la noche anterior, Catherine se preparó para presentar batalla a Matt. Después de ducharse, se miró con determinación en el espejo, y fue al armario a escoger lo que se pondría. Finalmente se decidió por un vestido blanco plisado que resaltaba las femeninas formas de su cuerpo. Quizá  no fuera demasiado tarde para conquistar a Matt, y aunque lo fuera, iba a pasar página. 

No iba a volver a pillar berrinches como una niña, ni iba a volver a mostrarse insegura. 

La antigua Catherine iba a quedar relegada al fondo del armario, y el mundo daría la bienvenida a la nueva. Esa misma mañana iría a que le hicieran un nuevo peinado en la peluquería, y a comprar ropa más sexy y adulta, pero lo primero que haría sería darle a Hal su merecido. 

Después se maquilló con más esmero que de costumbre, bajó las escaleras, y entró en el comedor,   donde   estaban   todos   desayunando.   Tiempo   atrás,   Hal   habría   silbado desvergonzadamente   al   verla   aparecer   de   esa   guisa,   pero   cuando   entró  se   quedó mirándola, pero no dijo nada. 

—Buenos días —le dijo en un tono de lo más suave. 

Estaba claro que el bofetón de la noche anterior lo había dejado manso como un corderito. 

—Buenos días, cariño  —contestó  ella, mirándolo de un modo soñador y sonriente, yendo a besarlo en la mejilla. Hal frunció el ceño, pero Catherine hizo como si no lo hubiera notado, y se giró hacia Matt y su madre—. Buenos días. 

Matt esbozó una sonrisa burlona. 

— Buenos días —contestó —. ¿Tratando de darle un escarmiento a alguien? --inquirió. 

—  La   verdad   es   que   ya   lo   hizo   anoche  —murmuró  Hal,   tocándose   la   mejilla   y sonriendo tímidamente —. Me hizo entrar en razón. 

— ¿Te dolió? —le preguntó Catherine, fingiéndose preocupada—. ¡Cuánto lo siento, mi vida! 

Hal se puso rojo como un tomate y bajó  la vista a su plato, removiendo los huevos revueltos con el tenedor. Después, lanzó  un par de miradas nerviosas a Matt, que 



estaba tan impasible como siempre. 

Betty, por su parte, estaba observando la escena atónita, preguntándose de qué  iba todo aquello. 

— ¿Que si le dolió qué? —preguntó Matt en un tono extrañamente cordial, llevándose la taza de café a los labios. 

— Oh, nada, es que anoche seduje a Hal, eso es todo —contestó Catherine con toda la intención —, ¿Sabíais que todavía era virgen? 

A Matt se le atragantó el café y empezó a toser hasta ponerse rojo. Hal había hundido el rostro entre las manos, y Betty estaba mirando a su hija con los ojos como platos, la boca abierta y la cuchara de los cereales en el aire. 

— Pobre Matt..  —se rió Catherine —. Debe ser la edad. Ya no te cae bien el café. Vas a tener que dejarlo. 

Matt al fin logró dejar de toser y la miró furibundo. 

— ¿Se puede saber qué te ha dado esta mañana? 

—  No sé  —suspiró  Catherine mirando hacia arriba—, debe ser el amor  —se volvió hacia Hal —. Dime, cariño, ¿cuándo quieres que nos casemos? 

La cara de Hal pasó en cuestión de segundos del blanco al rojo y después a un tono cercano al púrpura. 

— ¿Ca.. casarnos? —balbució boquiabierto. 

— Bueno, no puedo dejarte en la estacada después de haberte seducido —respondió ella maliciosa—. Cásate conmigo, Hal. 

—  ¡No   puedo   casarme   contigo!  ¡Y,  por  amor  de   Dios,  deja   de   decir que   me   has seducido! 

— ¿Qué es lo que te pasa, amorcito?, ¿es que ya no me quieres? —insistió Catherine, que estaba divirtiéndose de lo lindo. 

—  ¡Aja!  —Exclamó  él triunfante, sentándose derecho y apuntándola con el dedo—. 

¡Con que ése es tu juego!, ¿eh? ¡Quieres venganza! 

— Cariño, por favor, ¿de qué estás hablando? Que yo sepa no me has hecho nada —

murmuró ella mimosa, sacando morritos—. Bueno, excepto negarte a casarte conmigo, claro. 

Hal se levantó y arrojó la servilleta sobre la mesa. 





—Me marcho. Voy a llegar tarde al trabajo —les anunció, sonriendo al ver la expresión atónita en el rostro de su hermano—. Esta mañana temprano llamé  a un amigo y le supliqué que me diera un empleo. Puedes gritarme todo lo que quieras, Matt, pero voy a trabajar para Dan Keogh. Tiene un equipo de carreras, y me va a dejar trabajar para él como mecánico, y me ha dicho que puede que dentro de unos meses me dé  una oportunidad como piloto. Así que empezaré desde abajo, con el salario mínimo. 

Matt frunció el ceño. 

— ¿Tú?, ¿trabajando por un salario mínimo? —repitió sin dar crédito. 

Hal se irguió orgulloso. 

—No me importa trabajar duro mientras sea algo que me atraiga. Siempre me ha gustado la mecánica, y no, lo siento pero no estoy hecho para el negocio inmobiliario, le prometieras lo que le prometieras a nuestra madre. Ella murió hace años, mientras que yo apenas he empezado a vivir, y pienso hacerlo a mi manera. Puedes dejarme sin un céntimo si quieres, me da igual —miró a Catherine, que estaba escuchándolo atenta-mente—. Tenías razón, prima —le dijo en un tono suave—. Hasta ahora no he sido más que un egoísta y un malcriado, pero la gente puede cambiar. Bueno, si me necesitáis estaré en el garaje de Keogh. Hasta luego a todos. 

Levantó una mano en señal de despedida y salió por la puerta. Matt lo siguió con la mirada, aún incrédulo. 

— ¡Que me aspen! —Masculló—, ¡un milagro! 

—Hal..  trabajando. . —dijo Betty, que estaba igual de sorprendida—. Oh, cielos, creo que voy a llorar de la emoción.. 

—  Si se ha creído que porque ha encontrado un trabajo se va a librar de casarse conmigo se equivoca  —  dijo Catherine, retomando su estrategia. Le había dado una lección a Hal, pero aún había alguien que tenía mucho por aprender. . —. Está en juego el buen nombre de la familia. 

—Kitty, cariño..  ¿no habrás. . no habréis. . de verdad? — inquirió su madre, mirándola preocupada. 

Matt también estaba observándola fijamente. 

—Una dama no habla de esas cosas. . —contestó Catherine con una sonrisa maliciosa, levantándose—. Bueno, yo también me voy. Tengo que hacer un montón de cosas, 



como buscar un servicio de catering para la barbacoa —añadió, volviéndose hacia Matt 

—. Dime, ¿crees que podría contratar al que contratasteis el año pasado? 

—Claro. Angela tendrá el número en su agenda. 

—Estupendo. Oh, y, por cierto..  voy a aprovechar la hora del almuerzo para acercarme a comprar unas cosas que necesito, ¿te importa? 

—No, por supuesto que no, es tu tiempo libre — contestó él, mirándola con curiosidad. 

Catherine sonrió. «Sí, intentas averiguar lo que estoy planeando..  Te vas a llevar una gran sorpresa», pensó triunfal. Iba a organizar una campaña de acoso y derribo, y él sería el objetivo, pero por supuesto era algo que no podía decirle. 

— Bien, pues hasta luego. 

—Cariño, ¿no será cierto eso de que has seducido a Hal, verdad? —insistió su madre. 

—Por supuesto que no —contestó Matt por ella. 

Pero tenía los ojos ligeramente entornados, y la observó pensativo mientras Catherine sonreía misteriosa y salía del comedor. 

Catherine estaba tarareando por lo bajo, trabajando ya en su ordenador cuando Matt entró en el despacho. «Tranquila, no te muestres nerviosa», se dijo, forzándose a seguir como si nada cuando él se puso a su lado. 

— Casi he terminado —le dijo con una amplia sonrisa—. Angela me ha dicho que han llamado de la imprenta por si quieres ir a echarle un vistazo a las pruebas de impresión antes de que saquen los folletos definitivos. 

— De acuerdo, me acercaré ahora —respondió Matt. Sin embargo, no se movió, sino que se quedó  allí, mirándola con las manos en los bolsillos del pantalón—. Era una broma lo de que te habías acostado con Hal, ¿verdad? 

Catherine alzó la barbilla y lo miró con los ojos medio cerrados. 

—No lo sé, ¿tú qué crees? —contestó con voz ronca, mientras una sonrisa se dibujaba lentamente en sus labios al ver la creciente irritación en el rostro de Matt. 

Él abrió la boca, como para decir algo, pero volvió a cerrarla, y segundos después salía del despacho dando un portazo. Las comisuras de los labios de Catherine se arquearon aún más. 

A la hora del almuerzo, tal y como había planeado, se fue a la ciudad. Tomó un par de sándwiches en una cafetería, y lo primero que hizo a continuación fue acercarse a la 



peluquería, donde le dejaron una media melena ondulada que la hacía parecer mayor y le daba un aire sofisticado. Después fue a un centro comercial y, dejando a un lado sus prejuicios, compró toda una serie de prendas de lo más atrevidas. De hecho, se fue con un conjunto puesto que consistía en una blusa blanca de mangas filipinas y marcado escote, y una faldita azul de gasa. Se aplicó carmín en los labios, y sombra y rimel en los ojos; y se compró también unos pendientes largos de un color similar a la falda. Perfecto, se dijo mirándose en el espejo del probador antes de salir de la tienda y pagar sus compras, parecía una modelo sacada de la portada del Vogue. 

La expresión en el rostro de Matt cuando regresó a la oficina fue cómica. Se quedó de pie en la puerta del despacho, mirándola, igual que les había pasado a Angela y las otras chicas, pero le llevó más tiempo recuperarse de la sorpresa. 

— ¿Y bien? —inquirió Catherine en un tono provocador—. ¿Te gusta? 

— ¡Por Dios, no puedes venir a la oficina vestida así! —siseó él, cerrando la puerta y sacando un cigarrillo del bolsillo de la camisa. 

Catherine se levantó de su asiento y fue hasta él, envolviéndolo con el aroma de un sensual perfume que también había comprado en la ciudad. 

—Fumas demasiado, cariño —le dijo quitándole el cigarrillo de la mano. 

Lo que no esperaba, ni por asomo, era la reacción de él. 

— ¡Kit! —jadeó, como si le faltara el aliento. Sus ojos descendieron hasta el escote de la blusa, que revelaba parte de sus blancos senos. 

— ¿Qué  ocurre, vaquero?  —Inquirió Catherine cuando  él alzó  finalmente el rostro, mirándola sin comprender aquel cambio—, ¿te pongo nervioso? 

—Me pones más que nervioso —gruñó, tomándola por la cintura y atrayéndola hacia sí

—. ¿A qué viene esto? 

— ¿A qué viene qué? —inquirió ella con aire inocente, dejando los labios entreabiertos, y observando que los ojos de Matt se veían atraídos por ellos como un imán. 

—El peinado, la ropa..  —contestó él—. Porque si es por Hal te aconsejo que cierres tu puerta esta noche, o en tu tela caerá la mosca equivocada, arañita hilandera. 

— Sería imposible atraparte en mi tela —susurró ella—. Tú ya tienes a Layne, ¿no? 

A Matt parecía que le costaba cada vez más respirar. Subió las manos por los costados de la joven, sintiendo la suavidad de su piel a través de la fina blusa. 





—Kit. . 

Catherine le rodeó el cuello con ambos brazos, echó ligeramente hacia atrás la cabeza, y entrecerró los ojos, frotándose contra él de lado a lado. 

— ¿Te gusta, Matt? 

— ¿Que si me gusta? Dios, siento como si saltaran chispas, Kit..  pero creo que no te das cuenta de lo inflamable que eres. 

—Entonces   quémame  —le   rogó  ella   en   un   susurro,   poniéndose   de   puntillas   y acercándole sus labios para tentarlo. El corazón le latía salvajemente en el pecho, y sus rodillas temblaron al sentir los fuertes músculos de Matt—. Quémame, Matthew. . 

— ¡Oh, Dios. .! —jadeó él, tomando sus labios sin poder resistir más. 

Por el brillo que había visto en sus ojos castaños segundos antes, Catherine había esperado que fuese un beso apasionado, brusco, pero no lo fue. Los labios de Matt acariciaron los suyos con suavidad, tiernamente, y eso hizo que su propio deseo fuese en aumento. 

Contuvo   el   aliento,   experimentado   unas   sensaciones   desconocidas   para   ella   hasta entonces, y sus dedos se aferraron temblorosos a la tela de la camisa vaquera que él llevaba puesta. 

Abrió  la   boca,   y   cerró  los   ojos,   dejándose   arrastrar   por   la   magia   que   empezó  a producirse cuando las lenguas de ambos empezaron a entrelazarse. De pronto las manos de Matt se contrajeron en torno a sus caderas, empujándolas contra las de él, y Catherine volvió a echarle los brazos al cuello. 

La mano derecha de Matt subió  lentamente, y sus dedos buscaron un endurecido pezón, acariciando la aureola alrededor sin llegar a tocarlo, y Catherine emitió  un gemido ahogado. 

Alzó los ojos hacia él, con la vista nublada por el deseo. Había demasiada ropa entre ellos. Quería tumbarse junto a él, y tocar su piel desnuda, y que él la tocara a ella, que la besara en. . 

—  No   podemos   seguir   con   esto. .  —murmuró  Matt—,   aquí  no..   No   quiero   que tengamos público.. 

— ¿Público? —repitió Catherine, que perdida en el placer de sus caricias ni se acordaba de dónde estaban—. Oh, Matt..  —jadeó, arqueándose hacia él. 





—   ¿Es   esto   lo   que   intentas   pedirme   que   haga?  —  inquirió  él   con   voz   ronca, introduciendo la mano dentro de su blusa y dibujando arabescos en la parte superior de uno de sus senos. 

—No.. más. . abajo —suspiró ella, que con el deseo había perdido toda inhibición. 

La respiración de Matt se había tornado tan entrecortada como la de ella. 

— ¿Aquí? —preguntó mirándola a los ojos a la vez que su pulgar rozaba el endurecido pezón. 

Catherine aspiró  hacia dentro, estremeciéndose, y  él observó  encantado su reacción. 

Después, la húmeda palma de su mano se cerró  lentamente sobre la circunferencia entera del seno, y empezó  a masajearlo suavemente. Catherine se aferró  a  él, y se mordió el labio inferior para no hacer ruido. 

Matt inclinó  la cabeza y la besó  sensualmente mientras apretaba con los dedos su blando pecho en un arrebato de pasión. Esa vez la joven no pudo reprimir que un gemido escapara de su garganta. Aquello excitó terriblemente a Matt, cuya otra mano descendió al hueco de su espalda, atrayendo sus caderas aún más hacia las de él. 

Catherine   suspiró,   extasiada   con   el   mensaje   que   el   cuerpo   de   Matt   le   estaba transmitiendo mientras hacía que empujara sus caderas contra las de él a un ritmo, que a pesar de ser lento y suave, estaba aumentando su deseo por momentos. 

De pronto lo sintió estremecerse, y se apretó más contra él, gimiendo con la necesidad de algo que pusiera fin a aquel delicioso tormento. 

— ¡No! —susurró él, despegando sus labios de los de ella y agarrándola por los brazos para apartarla. 

Se estremeció  de nuevo, su rostro estaba irreconocible por la pasión y las facciones rígidas por el deseo insatisfecho. 

— ¿Matt?, ¿qué te ocurre? —musitó ella confundida, con los labios rojos hinchados y entreabiertos, tentadores, y una mirada de entrega absoluta en los ojos. 

Matt emitió un gruñido y se apartó de ella, dándole la espalda y apoyando las manos en el escritorio, con el cuerpo curvado en un tenso arco. 

—  Sírveme un whisky, Kit, haz el favor  —le dijo en un tono teñido por un intenso dolor. 

Catherine vaciló  un instante, aturdida, y cuando se dirigió  hacia el mueble bar, las 



piernas le temblaban. Hizo lo que le había pedido, y en un impulso tomó ella un sorbo. 

Notó  una   sensación   de   quemazón   cuando   le   bajó  por   la   garganta,   pero   pareció calmarla un poco. 

Le llevó el vaso a Matt, pero tras permanecer un rato con la mano alargada, esperando que lo tomara, finalmente decidió dejarlo sobre el escritorio. Matt estaba aún jadeante, y Catherine empezó a comprender lo que le sucedía. Se puso roja como una amapola al recordar lo que habían estado haciendo, y el efecto que había tenido en él. 

— Lo siento —susurró. 

Matt se irguió y tomó el vaso de whisky, vaciándolo de un solo trago. Tenía el rostro pálido y parecía dolorido. Pasó casi un minuto hasta que por fin se volvió hacia ella. 

—Tranquila, no voy a morirme —le dijo al ver la preocupación en sus ojos—. Es sólo que has estado a punto de hacerme perder el control, eso es todo. 

—Nunca había visto a un hombre reaccionar así — murmuró ella, bajando la vista al pecho de Matt, que seguía subiendo y bajando rápidamente. 

— ¿Ni siquiera a Hal? —le preguntó Matt con una risa seca—. Pobre muchacho. 

—Matt, yo..  yo no siento con Hal lo que siento cuando estoy contigo  —trató  de explicarle. 

— Oh, ¿amor sin lujuria? Qué puritano..  —farfulló él despectivamente —. A partir de ahora reserva para él tus intentos de seducción, Kit, y apártate de mí, ¿quieres? Como has podido ver, soy bastante vulnerable. 

Catherine   sabía   muy   bien   que   aquella   era   una   confesión   que   sin   duda   detestaba haberle hecho. Lo miró a los ojos en silencio. 

— Yo soy igual de vulnerable —le recordó—, no eres el único que ha estado a punto de perder el control. De hecho, me temo que yo ya hacía rato que lo había perdido  —

admitió bajando la vista. 

—Lo sé, pero como te dije en una ocasión, tengo tantos deseos de que una mujer me eche el lazo. . como Hal parece tenerlos  —añadió  con frialdad  —.  Además, soy un hombre chapado a la antigua, y si te hiciera el amor, siendo virgen como eres, me sentiría   obligado   a   casarme   contigo,   así  que   hazme   caso:   emplea   con   otro   tus artimañas. Nos ahorrarás a los dos un montón de complicaciones. 

— Pensaba que creías que ya lo había hecho con Hal —dijo Catherine sonrojándose. 





Matt estudió su rostro. 

—Kit, sé reconocer la experiencia en una mujer, y tú careces de ella. 

—  Oh, claro, eres uno de esos expertos que de un solo vistazo pueden reconocer la inocencia en una chica —dijo ella con ironía. 

—Las mujeres con experiencia controlan sus apetitos con un poco más de facilidad —

contestó él. 

Catherine enarcó las cejas. 

—Entonces. . ¿tú también eres virgen? —inquirió burlona—. Porque hace un rato a mí no me parecía que tuvieras mucho control sobre tus apetitos. 

Matt frunció los labios irritado, y ella sonrió, con mayor confianza en sí misma de la que jamás había sentido. Era evidente que la tal Layne no estaba dándole todo lo que necesitaba, se dijo, porque, sino, ¿por qué había mostrado tanto deseo unos minutos antes? Aquel pensamiento le dio esperanzas. 

—La próxima vez tendré cuidado de no excitarte demasiado —le susurró —, y ahora si me disculpas, tengo que volver al trabajo. 

Matt resopló, y encendió  un cigarrillo mientras ella se sentaba de nuevo frente a su ordenador. 

— ¿Te sientes mejor ya? —le preguntó al cabo de un rato, con una sonrisa malévola. 

—  No, no demasiado  —masculló  él con el ceño fruncido, soltando el humo—. No puedo creerme que la niñita adorable a la que solía llevar al zoo se haya convertido de la noche a la mañana en una vampiresa. 

—  Ocurre en las mejores familias  —contestó  ella divertida—. Creo que eso debería bastar para que te hubieras convencido de que seré  capaz de arreglármelas sola en Nueva York, pero si no es así, el día de la barbacoa te lo demostraré. 

— ¿Cómo?, ¿seduciéndonos a Hal y a mí? 

—Hal no me dejaría seducirlo jamás —respondió ella con un suspiro teatral —, pero no sé por qué, me parece que tú sí. . —añadió con una mirada seductora. 

Los ojos de Matt echaron chispas. 

— ¿Eso crees? —inquirió, sin poder reprimir una sonrisa. 

—Eso creo —respondió ella—. Así que ándate con ojo, porque soy peligrosa. 

Los dedos de Matt juguetearon con el vaso de whisky vacío sobre el escritorio. 





—No tienes que jurarlo. Pero me parece que hay algo que estás olvidando. 

— ¿Ah, sí? ¿El qué? 

Matt se alejó de su escritorio y fue hacia el de ella, apoyando las manos en el borde de la mesa, inclinándose hacia delante. 

— Que yo también soy peligroso. 

Se inclinó un poco más, como si fuera a besarla, pero cuando Catherine alzó la barbilla, se irguió, le guiñó un ojo y salió del despacho. 


Capítulo 9

BETTY se mostró  encantada con la nueva imagen de su hija aquella noche cuando llegó a casa con Matt. 

—Te sienta estupendamente, Kitty. Parece que hubieras crecido de repente  —le dijo con una sonrisa. 

—Es que he crecido  —contestó  Catherine frunciendo los labios y agachándose para besar a su madre en la mejilla. 

—No del todo  —intervino Matt, saludando a Betty con la mano y dirigiéndose al estudio. 

— ¡Matthew! —protestó Catherine, mirándolo irritada mientras se alejaba. 

—  ¿Te acuerdas cuando fue la  última vez que me llamaste así?  —le preguntó  él, girándose al llegar a la puerta del estudio, con una mano en el marco—, porque yo sí — 

añadió con una sonrisa picara. 

Catherine, que también se acordaba, se puso roja como un tomate, y su madre enarcó las cejas sin comprender. Debía ser que se estaba haciendo vieja, pensó. 

Matt había entrado ya al estudio, desapareciendo de su vista, cuando se abrió de nuevo la puerta delantera de la casa y entró Hal con su mono de trabajo todo lleno de grasa, pero sonriente. 

— ¡Ya estoy en casa, familia! 

—Estupendo —dijo Catherine maliciosa—. ¿Llamó ya al párroco o prefieres ir a lavarte antes? 

Hal se quedó mirándola. 





—Oye, Catherine, escucha.. 

—No digas nada, Hal, ya sé que no quieres que me sienta obligada a hacer esto, pero yo jamás rehuyo mis responsabilidades. Después de lo que te hice hacer la otra noche, te lo debo —lo cortó—. En fin, vamos a llamar al párroco. Claro que tendremos que fijar la boda después de la barbacoa, porque si no Matt jamás nos lo perdonará. 

— ¡Exacto! —gritó Matt desde el estudio. 

— Aunque también tendrá que ser antes de que me marche a Nueva York. . —continuó ella, fingiéndose pensativa. 

— ¡De lo de Nueva York ya puedes ir olvidándote! —La interrumpió la voz de Matt de nuevo  —.   ¡Ya   hay   bastantes   publicistas   en   Nueva   York   como   para   que   también emigren allí los que tenemos en Texas! 

— ¡No pienso olvidarme! —contestó ella, gritando también en dirección al estudio —. 

¡El objetivo de hacer este trabajo para ti era precisamente demostrarte que sé  cómo arreglármelas sola! 

— ¡Pues aún no lo has demostrado! 

Catherine lanzó una mirada furibunda hacia la puerta entreabierta del estudio. 

¡Tranquilo, ya queda menos! —le espetó—. ¡Y si no te importa deja de interrumpirnos!, 

¡estamos intentando fijar una fecha para la boda! 

— ¡Oh, claro, claro.. , perdona! ¡Si te parece yo seré tu dama de honor! 

Betty se echó a reír y guiñó un ojo a Hal, que estaba todavía demasiado preocupado por si aquello era una broma o no como para reaccionar. 

—  ¿En   serio?  ¿Te   pondrías   un   vestido   de   tafetán   rosa   por   mí,   Matt?  —  inquirió Catherine burlona. 

— ¡Si te casas con Hal, lo haré! 

Hal trató sin éxito de reprimir una sonrisa. 

— Diablos —se rió—, sería capaz de renunciar a mi libertad sólo por ver a Matt con un vestido de tafetán rosa. 

—Cómo me alegra oírte decir eso, Hal —le dijo Catherine con una sonrisa empalagosa 

—. Bueno, cariñín, entonces, ¿cuándo nos casamos? 

—El día de tu cincuenta cumpleaños, te doy mi palabra — contestó él, poniéndose la mano sobre el corazón. 





— ¡Hal, no podemos esperar tanto! —exclamó ella, fingiéndose muy irritada—. ¿Qué pensará la gente? 

Hal se rió de nuevo y se acercó a besarla en la mejilla. 

—Venga, déjalo ya, Kit  —le dijo—. Te aseguro que he aprendido la lección, y estoy sinceramente arrepentido. 

Catherine lo miró muy seria. 

—Ya es un poco tarde para eso, ¿no crees? —inquirió, cruzándose de brazos. El pobre Hal se quedó  a cuadros, y ella se echó  a reír—.  ¡Es broma!,  ¿de verdad crees que querría casarme con un bobo como tú? 

Hal empezó a perseguirla por el salón, y justo en ese momento sonó el timbre de la puerta. Betty fue a abrir, y al poco rato regresaba al salón con Jerry y Barrie, donde Hal había conseguido atrapar a su prima, y estaba haciéndole cosquillas entre las risas y los ruegos de ella de que parara. 

—  Hola a todos  —saludó  Barrie con una sonrisa—. Esperamos no interrumpir, pero tenemos una gran noticia que daros. 

Hal paró de hacerle cosquillas a Catherine, y ella se irguió, echándose el cabello hacia atrás y secándose las lagrimillas que se le habían saltado con la risa. 

— ¿Una noticia? —exclamó —. ¡Cielos!, ¿no será que estás esperando un.. ? 

— ¡Sí! —Exclamó Barrie entusiasmada, dando un par de botecitos en el sitio, y mirando entusiasmada a Jerry—. ¡Dios, estoy tan emocionada! —le dijo a los demás —. Llevaba tanto tiempo deseándolo, y por fin conseguí que Jerry accediese. . caramba, Catherine, qué cambio de imagen. ¡Estás fantástica! 

—  Gracias  —contestó  Catherine—. Bueno,  ¡pero contadnos más de esa noticia tan fabulosa!, ¿para cuándo lo esperáis? 

— Mañana mismo —contestó Barrie saltando de nuevo excitada—. ¿A qué es genial? 

Catherine bajó la vista al vientre de Barrie, completamente liso, y frunció el entrecejo. 

— ¿Para..  mañana? 

— ¿Mañana? —repitió su madre, tan atónita como ella. 

Barrie miró a una y a otra y se echó a reír al comprender lo que estaban pensando. 

— ¡Oh, no, no!, no estoy esperando un bebé, ¡sino mi propio rebaño! 

Catherine enarcó las cejas y sacudió la cabeza. 





—No puedo creerlo  —le dijo a Hal  —, viene aquí  diciéndonos que tiene una gran noticia, pensamos que va a tener un bebé. . ¡y se trata de ganado! 

—Barrie jamás se emocionaría así por un bebé — suspiró Jerry cómicamente, rodeando los hombros de su mujer con el brazo—. En fin, me ha insistido tanto que no he tenido más remedio que darle gusto. Estaba volviéndome loco. ., así que le he comprado un pequeño rebaño de la raza Santa Gertrudis. 

— ¡¿Santa Gertrudis?!  —Exclamó Matt, saliendo de repente del estudio como una fiera

—.  ¡Ni hablar!,  ¡no pienso dejar que criéis reses de Santa Gertrudis al lado de mis Herefords! 

—Oh, vamos, Matt, no te pongas así. . —trató de aplacarlo Jerry—. Tenemos un buen vallado. No pasarán a tus tierras. 

— He visto toros capaces de romper vallados de metro y medio —le contestó Matt con los brazos en jarras  —. Y no, no quiero  que mis reses se mezclen con otra  raza. 

¡Arruinaréis mi programa de crianza! 

—Venga, Matt, sé  bueno  —insistió  Barrie, poniendo morritos—, tendremos mucho cuidado, te lo prometo. Sabes la ilusión que me hacía esto. ¡Mi propio rebaño! 

—Sí, ¡menudo rebaño! —Se rió Jerry—, seis vacas y un toro. 

Su esposa se puso de puntillas y le dio un capón. 

—Cállate, es un comienzo. 

—Esto   se   llama   maltrato   conyugal  —le   dijo   Jerry   entre   las   risas   de   los   demás—. 

Mañana mismo voy a pedir el divorcio. 

—Mmmm..  ¿Eso que huele es estofado? — inquirió Barrie, ignorándolo por completo 

—. ¿Os importa que nos quedemos a cenar? 

—Por supuesto que no  —se rió  Betty—. Iré  a decirle a Annie que ponga otros dos servicios. 

Mientras comían, Hal les habló de su primer día de trabajo. 

—No podía haber ido mejor —les comentó con la boca medio llena—. Dan me ha dicho que el sábado me va a dejar correr una vuelta en el circuito. 

— ¡Eso es estupendo, Hal!  —exclamó Catherine con una sonrisa. 

— Sí, estoy deseando que llegue el fin de semana. Matt sonrió, pero no dijo nada. De hecho, apenas abrió la boca durante toda la cena. Después del postre, Jerry y su esposa 



se despidieron, Hal subió  a acostarse porque tenía que levantarse temprano al día siguiente, así que Betty, Matt y Catherine se sentaron en el salón a ver la televisión. La programación era tan mala que Betty fue por sus agujas y su lana y se puso a hacer punto,   y  al   rato   Matt   sorprendió  a   Catherine   levantándose   y  preguntándole   si   le apetecía sentarse en el porche un rato con él. 

Ella vaciló, nerviosa, pero asintió con la cabeza y salió detrás de él. 

—Siéntate —le dijo Matt, dando una palmada en el asiento del columpio del porche, a su lado —, no voy a morderte —añadió con una sonrisa maliciosa. 

Catherine se sentó, y Matt empezó a balancear el columpio suavemente con las piernas. 

Sólo se oía el canto de los grillos y el lejano mido de los coches en la autopista. 

Catherine apoyó la cabeza en el hombro de Matt y cerró los ojos. 

—No   estoy   seguro   de   que   me   guste   este   cambio  —murmuró  Matt,   tomando   un mechón de su cabello entre los dedos. 

Catherine abrió los ojos y levantó la cabeza. 

—En Nueva York les gustará —contestó. 

— ¿Sigues empeñada en ir? 

— Sí —mintió ella, que ya no sabía lo que quería. Matt encendió un cigarrillo y dio una larga calada. — ¿No te caen bien Angela y las otras chicas? 

— Me caen muy bien —replicó ella—, pero no puedo quedarme en Texas toda la vida, Matt, no soy como Barrie, no me vuelvo loca cuando veo una vaca. 

Él se quedó callado. 

—Todo esto no ha sido más que un juego para ti,  ¿verdad?  —Inquirió, fijando la mirada en la oscuridad de la noche—: el enfrentarme a Hal. 

— ¡Yo no te he enfrentado a Hal! —protestó ella—. Eres tú quien parece estar jugando con mis sentimientos. Sólo porque atraigas a las mujeres como un imán. . 

—A un determinado tipo de mujeres — corrigió él, dando otra calada al cigarrillo—. 

Además, ¿cómo sabes que no es sólo una fachada? Quizá no lo sepas y haya llevado estos dos últimos años la vida de un monje. 

— Sí, claro, y los elefantes vuelan —contestó ella con sorna. 

Matt la miró a los ojos en la tenue luz que salía por las ventanas de la casa. 

— Quizá sólo haya una mujer a la que quiera. 





—Lo sé, lo sé, la experimentada y sofisticada Layne, por supuesto —contestó ella sin poder evitar cierto retintín al decirlo. 

Matt se quedó callado un instante antes de volver a hablar. 

— Cuando eras una chiquilla nunca creí que un día fuéramos a tener una charla sobre mi vida sentimental. 

—A lo mejor es que te incomoda hablar conmigo de ello ahora que soy adulta..  —

apuntó ella maliciosa. 

— Perdona, pero todavía no lo eres —replicó él riéndose—. Lo que sabes del sexo y de los hombres podría escribirse en la cabeza de un alfiler, y la  única experiencia que tienes te la he dado yo..  y es sólo el principio, créeme —añadió bajando la vista a sus mejillas, que se habían teñido de rubor. 

—No voy a convertirme en tu juguete, ¡entérate! —le espetó ella furiosa, apartándose de él y poniéndose de pie. 

— Tan nerviosa..   —murmuró Matt, mirándola a los ojos—, tan llena de temor. . No te dolerá tanto, Kit —le dijo en un tono tan sensual que hizo que se estremeciera de arriba abajo—. O quizá no te duela en absoluto, porque yo lo haría con mucho, muchísimo cuidado.. 

Catherine estaba ya roja como un tomate. 

—Tú. .   tú. .  ¿cómo   puedes?  ¿Cómo   te   atreves?   Eres   un. .  —balbució,   tratando   de contestarle como se merecía por su arrogancia. Sin embargo, parecía incapaz de decir nada coherente por lo furiosa que estaba, y finalmente se giró sobre los talones y entró en la casa como un torbellino, oyendo a sus espaldas las risas de Matt. 

El trabajo de Catherine no sólo no había terminado aún, sino que los últimos detalles de los que tenía que hacerse cargo antes de la venta eran los más tediosos: meter en sobres las invitaciones y ponerle a cada uno la dirección a mano, decidir dónde se sentaría   cada   invitado   a   la   barbacoa,   ya   que   los   del   servicio   de   cate-ring   iban   a alquilarles unas mesas alargadas que se colocarían en el patio trasero de la casa del rancho, contratar a los electricistas que se encargarían de la iluminación, pues el evento se celebraría de noche, hacer que imprimieran tarjetas con los nombres de los asistentes para colocarlas en sus respectivos sitios. . 

—Dios,   deben   quedar   al   menos   treinta. .  —se   quejó  Angela   la   tarde   del   sábado, 



mientras ayudaba a Catherine con las invitaciones. 

—Bueno, piensa que la peor parte, que era escribir las direcciones, ya ha pasado  —

respondió Catherine con un suspiro. 

La puerta del despacho se abrió en ese momento y apareció Hal. 

—Hola —las saludó—. Escucha, Kit, voy a Fort Worth, porque corro en la carrera de esta tarde, y he pensado que tal vez te apeteciera venir. Catherine sonrió, pero sacudió la cabeza.  —Lo siento, Hal, pero estoy ocupada como puedes ver. Tengo que enviar todas estas invitaciones el lunes a primera hora. 

—Vaya, qué rabia..  —farfulló él—. Precisamente hoy que tengo mi primera carrera, y no habrá nadie que me anime —se metió las manos en los bolsillos, y lanzó una mirada curiosa a Angela, que parecía estar de repente muy metida en su tarea—. Oye, Angela, 

¿te gusta el automovilismo? Angela alzó  la vista nerviosa.  —Pues la verdad es que nunca he ido a una carrera, pero supongo..  supongo que debe ser muy emocionante —

balbució. Hal sonrió. 

—  ¿Te gustaría venir conmigo?  —le preguntó  en un tono suave—. Después de la carrera podríamos incluso ir a cenar. Conozco un sitio que te encantaría. 

—Bueno, no sé. . —contestó ella vacilante, mirando la pila de invitaciones que faltaban por meter en los sobres y luego a Catherine. 

—Ve  —la   instó  Catherine—,   ya   terminaré  yo.   Has   sido   un   encanto   queriendo ayudarme, pero la verdad es que es mi trabajo. Además, es sábado, no tienes por qué estar en la oficina haciendo horas extras. 

Angela dirigió una tímida sonrisa a Hal. 

— Bueno, en ese caso me encantaría ir contigo. ¿Crees que debería ir a cambiarme de ropa? 

Hal paseó  la vista por el bonito vestido con motivos florales que llevaba puesto, y meneó la cabeza. 

— ¿Para qué? Como vas estás preciosa. 

Y   entonces   pasó  algo   que   Catherine   jamás   habría   esperado   de   la   competente   y profesional Angela: se puso roja como una amapola. Mientras se despedían de ella y los veía salir del despacho hablando animadamente, tuvo que reprimir una sonrisa maliciosa. 





Matt se presentó igual de inesperadamente en la oficina minutos después, y frunció el entrecejo al encontrarla sola. 

— ¿Ha desertado tu ayudante? —inquirió. 

— Se ha ido con Hal, a animarlo en su primera carrera —contestó ella, mientras metía la  última invitación en su sobre—.  ¡Por fin, acabé!  —Exclamó desperezándose en el asiento—. Dios, estoy echa polvo.. 

— Supón que te invito a cenar. 

Catherine lo miró vacilante. —No sé, Matt, no creo que debamos. . —Te llevaré a un restaurante junto al mar donde sirven el mejor marisco que hayas probado en tu vida. 

— ¿Junto al mar?  ¿Y cómo se supone que vamos a ir a estas horas a un restaurante junto al mar? 

Matt sonrió. 

—En mi avión privado, por supuesto. 

Dos   horas   más   tarde   entraban   en   un   selecto   restaurante   del   paseo   marítimo   de Galveston, una población costera del Golfo de México. 

—Tendría que haber ido a casa a cambiarme. No estoy vestida para esto —murmuró Catherine cuando les trajeron el segundo plato, observando los elegantes atavíos de las personas que había en el local. 

—Pues a mí me parece que estás perfecta —replicó Matt, recostándose en su silla con una copa en la mano del Chablis que habían pedido. 

—Oh, ahora que me acuerdo —dijo Catherine—: ya están arreglados todos los detalles de la barbacoa. Iba a preguntarte si.. 

—Nada de hablar de negocios esta noche —la interrumpió Matt—. Esta noche seremos simplemente un hombre y una mujer —murmuró. 

—Vaya, así que, ¿esto es una cita en toda regla? — inquirió Catherine. 

—En toda regla —asintió él, tomando un sorbo de vino. 

— Bueno, ¿y no vas a contarme qué vamos a hacer? Porque supongo que lo tendrás todo planeado. 

—No, no me gusta planear, prefiero improvisar — murmuró él, mirándola largamente

—. ¿Qué te gustaría hacer a ti, Catherine? 

—Creo que me gustaría ser como una de las mujeres sofisticadas y experimentadas con 



las que sueles salir. . —contestó ella. ¿Se había vuelto loca o qué? Sin duda el vino se le había subido a la cabeza. 

Matt frunció los labios. 

— ¿Cómo crees que terminan las noches cuando salgo con esa clase de mujeres? 

Catherine apuró su copa. 

—Me hago una cierta idea. . pero no es eso lo que yo tenía en mente. 

Matt pasó un dedo por el borde de su copa, frunciendo de nuevo los labios mientras la miraba a los ojos. 

— Bueno, entonces podríamos empezar. . bailando un poco —sugirió, mirando la pista, donde unas pocas parejas giraban al son de una lenta melodía. 

—De acuerdo, no me parece que bailar sea demasiado peligroso. 

No se lo pareció. . hasta que Matt le rodeó la cintura con los brazos, ella le echó los suyos alrededor del cuello, y empezaron a moverse con la música. Catherine había ido a muchos bailes durante sus años de instituto y universidad, pero jamás había bailado con   ningún   hombre   a   quien   desease,   y   aquella   era   ciertamente   una   experiencia. . 

bastante embriagadora. 

El suave y enloquecedor roce de sus cuerpos hacía que las rodillas le flaqueasen, y sentía como si un cosquilleo la recorriese de pies a cabeza. 

—No estés nerviosa, Kit —le dijo Matt al advertir la inquietud en sus ojos, cuando alzó el rostro hacia el de él—. Piensa que es como..  hacer el amor con música de fondo. 

—Eso es lo que parece  —suspiró  ella, inhalando el  fresco aroma de su colonia, y dejándose envolver por el calor de su cuerpo. 

— Lo sé —murmuró él. Hizo un giro, llevándola consigo, y cuando Catherine sintió su muslo rozar con el de ella, se estremeció —. A mí también me ha gustado — le susurró al oído, volviendo a hacerlo. 

—  Oh, Matt. .  —suspiró  ella temblorosa, apretándose contra  él. Le daba un poco de vergüenza, allí en medio de tanta gente, pero no parecía poder evitarlo, era como si necesitase estar lo más cerca posible de él. 

Los dientes de Matt mordisquearon suavemente el lóbulo de su oreja. 

—Tengo un apartamento cerca de aquí —murmuró—. Podríamos ir allí. 

«Dios, dame fuerzas», pensó  Catherine,  «no debo dejarme llevar, no debo dejarme 



llevar. .». 

—No puedo, Matt —musitó, cerrando los ojos. 

—No te haría ningún daño —susurró él junto a su oído. 

A Catherine le temblaron las piernas. 

—No puedo..  Por favor, Matt, no insistas. 

—  Pero es que te deseo tanto, Kit..  —Yo también a ti, pero no puedo. . Matt se rió suavemente. 

— ¿No puedes? ¡Y yo que creía que eras una chica moderna.. ! ¿O es que no sabes que esto es a lo que tendrás que enfrentarte en Nueva York? En los círculos en los que te moverás, el sexo es una especie de moneda de cambio para poder ascender. 

Catherine se apartó un poco de él y lo miró a los ojos, que la observaban burlones. 

— ¿Sólo estabas tentándome para darme una lección? —inquirió. 

—La verdad es que me parece que te hace mucha falta —respondió él. 

—   ¿Ah,   sí?   Entonces,  ¿por   qué  no   me   llevas   a   ese   apartamento   y   me   enseñas   a sobrevivir en la gran ciudad? —lo desafió. 

Una media sonrisa se dibujó en los labios de Matt. 

—Podría enseñarte más cosas de las que crees — murmuró contra sus labios—, pero después nada volvería a ser lo mismo. Ni entre nosotros, ni con la familia. 

Catherine notó  que los colores se le subían a la cara, y ocultó  el rostro en su pecho mientras seguían girando por la pista de baile. De nada le servía intentar hacerse la dura,   porque   a   cada   momento   lograba   azorarla   y   ponerla   nerviosa   como   una adolescente. El cosquilleo que recorría su cuerpo no había desaparecido, y las notas del saxofón de la pequeña orquesta que estaba tocando hicieron que en ese momento no deseara otra cosa que tumbarse en una cama con él y descubrir todos esos secretos que él podía desvelarle. 

Una de las manos de Matt le acarició la espalda, subiendo y bajando lentamente por la blusa de seda, y le susurró:

—Me parece que ninguno de los dos tenemos muchas ganas de estar aquí. Volvamos a la mesa. Pagaré y nos iremos. 

Tomaron un taxi para que los llevara al aeropuerto, y una vez dentro del avión privado de Matt, él la sorprendió levantándola en sus brazos y sentándola en su regazo sobre 



uno de los cómodos sillones de cuero de la parte trasera del avión. 

—Y ahora, vamos a poner la guinda a la velada..  —murmuró. 

Puso su boca sobre la de ella, besándola con sensualidad, mientras sus manos se encargaban   de   desabrochar   los   botones   de   la   blusa.   Primero   empezó  por   arriba, desabrochando  dos, luego se fue a la parte de abajo, desabrochando  otros dos, y cuando sólo quedaban los tres de en medio, despegó sus labios de los de ella para ver su expresión cuando los desabrochara y abriera la prenda. Catherine bajó la vista a sus manos, y cuando Matt por fin abrió la blusa, dejando al descubierto sus firmes senos, sus mejillas se tiñeron de rubor y lo miró llena de deseo. 

— Dios, son lo más hermoso que he visto en mi vida. . —murmuró Matt en un tono reverente. 

Subió las manos a la garganta de Catherine, y sus dedos fueron descendiendo por la blanca piel. Ella entreabrió los labios, con la respiración contenida, rogando en silencio por que no se detuviese. 

— Tu piel tiene el mismo tacto que la seda. . —susurró Matt, siguiendo el movimiento de sus dedos con los ojos—, excepto aquí  —dijo tocando los pezones, y observando como ella se arqueaba de placer—. Dios, Kit..  hasta ahora creí que podría ser paciente 

—murmuró, como molesto consigo mismo —, pero ya no puedo resistir más. . 

Engulló una de aquellas perfectas circunferencias, y la calidez y la humedad de su boca hicieron que Catherine jadeara extasiada, y sus manos se aferraron como garras al cuello de Matt mientras succionaba y la exploraba con la lengua y los dientes. 

— Matt..  —suspiró, toda temblorosa—, oh, Matt, nunca imaginé que. . nunca pensé. . 

—Dios, Kit, hueles tan bien y eres tan suave. . te deseo tanto..  tanto. .  —susurró  él, tomando el otro seno entre sus labios. 

Cuando   se   hubo   saciado,   levantó  la   cabeza   y   volvió  a   besarla,   desabrochándose frenético la camisa, antes de atraerla hacia sí, de modo que los pechos de Catherine quedaron aplastados contra la masa musculosa de su tórax. 

— Si muriera ahora, no me importaría —suspiró Catherine con voz ronca, frotándose contra él —. Oh, Matt, es delicioso.. 

— Lo sé —dijo él, acunándola hacia delante y hacia atrás mientras la besaba de nuevo 

—, pero no quiero que tu primera vez sea en el asiento de un avión, Kit.. 





— ¿Por qué no? —inquirió ella, que en ese momento no podía pensar con claridad. 

Matt la apartó un poco para poder mirarla a los ojos. 

— Cuando ocurra —dijo besándole los párpados con dulzura, y volviendo a abrochar su blusa con un suspiro—, quiero que sea en una cama, en privado, para que podamos disfrutar el uno del otro durante toda la noche. 

—Pero..  ¿cuándo? — inquirió ella desesperada. 

—  Pronto  —le prometió  él, inclinándose y besándola otra vez en los labios  —. Pero ahora tenemos que volver a casa. Y no puedo pilotar contigo sobre mi regazo — añadió con una sonrisa lobuna—. Nos estrellaríamos. Anda, vamos a la cabina. 

Cuando llegaron al rancho, todas las luces estaban apagadas excepto la del salón y la del porche, y al entrar se encontraron a Hal, solo, viendo la televisión. 

—Betty se ha ido a jugar al bridge con unas amigas —les informó — , y yo acabó de volver de llevar a Angela a su casa  —añadió  con una curiosa sonrisa tímida—.  ¿Os habéis divertido? 

—Matt me ha invitado a cenar marisco en Galveston —contestó Catherine. 

— Vaya, vaya..  —murmuró Hal con una sonrisa. —Hal, cállate o te juro que haré que te cases conmigo — lo amenazó ella. 

—De acuerdo, de acuerdo, ya lo dejo..  —se rió él. 

— Gracias, así está mejor. Bueno, creo que voy a subir a acostarme. Necesito un buen sueño reparador — murmuró, algo decepcionada de que no hubieran podido tener la casa para ellos solos. 

—  Que tengas dulces sueños  —respondió  Hal.  —Buenas noches, Catherine  —le dijo Matt. 

Catherine   estaba  ya   dormida   cuando   unos   golpecitos   insistentes   en   la   puerta   la despertaron. Fue a abrir, y se encontró con Hal en el pasillo. 

—Dice Matt que si no te importaría cambiarle el cuarto por esta noche. Dice que quiere vigilar al ganado de Barrie, y que desde tu ventana puede verlo mejor. 

Catherine estaba tan adormilada que ni siquiera se le pasó por la cabeza lo raro que sonaba aquello. 

—De acuerdo —murmuró bostezando, y yendo a por su bata. 

Se dirigió a la habitación de Matt, y porque la luz no le hiciera daño en los ojos no la 



encendió, así que tanteó hasta llegar a la enorme cama, que casi parecía de matrimonio, se quitó la bata, dejándola a los pies, se echó, y se durmió casi al instante. 

Pero cuál no sería su sorpresa  a la mañana siguiente, cuando  abrió  los ojos y se encontró a Matt dormido a su lado, y aparentemente desnudo, a juzgar por lo que las sábanas no tapaban. 

Se incorporó, notándose la cabeza mareada por las copas de más que había tomado la noche anterior, y justo cuando lo tocó en el hombro para despertarlo, se abrió la puerta y apareció su madre, con una expresión de absoluto desconcierto en el rostro. 


Capítulo 10

BETTY se quedó un buen rato allí plantada, como si fuera una estatua, y después se inclinó hacia delante, parpadeando. Frunció el entrecejo, sacudió la cabeza, y volvió a salir, dejando la puerta abierta. 

— ¡Matt, despierta! —siseó Catherine  zarandeándolo. 

Él abrió los ojos despacio, y la miró desorientado. — ¿Qué estás haciendo aquí? —le espetó Catherine. Matt parpadeó y se frotó los ojos. 

— ¿Que qué. .? Que yo sepa ésta es mi habitación

— farfulló incorporándose, con lo que quedó al descubierto cierta parte de su cuerpo que antes había estado cubierta por las sábanas. ¿Qué estás haciendo tú aquí? 

— inquirió mirándola de hito en hito. 

— ¿Quieres hacer el favor de taparte? —exclamó ella, apartando la vista, roja como un tomate. 

Matt se rió, pero tiró de las sábanas para cubrir su desnudez. 

Fuera, en el pasillo, se oyeron voces. Matt enarcó las cejas al ver a Betty aparecer con Hal. 

— ¿Lo ves? —dijo Betty, señalándolos con la palma de la mano abierta—. Te lo dije. 

— ¡Mamá! —protestó Catherine, roja como un tomate—, ¡esto no es un espectáculo! 

—No sé, Betty, tal vez sea una ilusión óptica — farfulló Hal, rascándose la barbilla—. 

Es que anoche estuve bebiendo y. . 

— ¡No digas bobadas, Hal! —Le espetó Betty dándole una guantada en el brazo—. Yo 



no he probado ni gota de alcohol y sé lo que tengo delante de los ojos. Voy a llamar a Jerry y a Barrie ahora mismo para que vengan a ver esto.. 

— ¡Mamá! —protestó Catherine de nuevo, pero Betty ya había salido de la habitación, seguida de Hal. 

— ¿Se puede saber qué  está  pasando aquí?  —Exigió saber Matt, volviéndose hacia Catherine—. ¿Qué haces en mi dormitorio? 

— ¡Pero si Hal me dijo anoche que querías cambiar de cuarto conmigo! —Exclamó ella

—, para poder vigilar el ganado de Barrie y. . —de pronto, ahora que estaba despierta, se dio cuenta de lo absurdo que sonaba aquello—. ¡Me tomó el pelo! —exclamó. 

—Dudo que tu madre se crea eso —dijo Matt. 

—Pero es la verdad. Anoche cuando vino a mi cuarto estaba medio dormida, y ni siquiera me paré a pensar en lo que estaba diciendo. 

— ¿Siempre duermes con camisones como ése, Kit? —murmuró Matt, recorriendo con la mirada el camisón azul medio transparente que llevaba puesto. 

—  ¡Matt!,  ¡no es momento para eso!   —le espetó  ella irritada, agarrando su bata y tapándose con ella. 

—Gallina. . 

En ese momento se volvieron a oír voces que se acercaban, y a la puerta abierta se asomaron de nuevo Hal y Betty, acompañados de Jerry y Barrie, que se quedaron mirándolos estupefactos. 

— ¡Ahí los tenéis! —Dijo la madre de Catherine—. ¿Podéis creerlo? 

— ¡Mamá, por favor!,  ¿a quién más piensas traer?  — Se quejó su hija, roja como un tomate—. Ya sólo falta que cobres entrada..  Esto parece más un circo que una casa. 

—Jovencita, no me hables en ese tono —le dijo su madre, meneando el índice—. ¿Te parece normal que esta mañana vaya a tu habitación, vea que está vacía, me recorra media casa preocupadísima buscándote, y cuando vengo a decirle a Matt que has desaparecido, te encuentre metida en su cama? 

Jerry y Barrie prorrumpieron en risitas. 

— ¡Es. . es todo culpa de Hal! —exclamó Catherine azorada, señalándolo —. Anoche me dijo que Matt quería cambiarme su habitación para poder vigilar a las reses de Barrie. 





— ¡Habrase visto! —Exclamó Hal, soltando una carcajada de fingida incredulidad—. 

¡Qué frescura! 

— Catherine, sabes que no me gustan nada las mentiras —la reprendió su madre. 

—  Muy   bien   dicho,   Betty,   porque  ésa   es   una   mentira   podrida  —intervino   Hal, haciéndose el ofendido. Y lo peor es que resultaba más que convincente—. Si ésa es la única excusa que se te ha ocurrido, es francamente mala. En serio, somos personas adultas, si querías dormir con Matt no hacía falta que montaras todo esto.. 

Catherine lo miró boquiabierta. 

— ¡Serás mentiroso! ¡Claro que lo hiciste! Viniste a mi habitación y me despertaste y. . 

— Por favor, Catherine, deja de fingir, se te da fatal. Además, está clarísimo: querías dormir con él y ahora has tenido que inventarte toda esa absurda historia poniéndome a mí  en el ojo del huracán, porque, claro, como Hal es la oveja negra de la familia, vamos a echarle las culpas a Hal.. 

Betty, y aquella fue la reacción que Catherine menos hubiera esperado de su madre, se echó a reír de tal modo que hasta se le saltaban las lágrimas. 

—  Creo que lo mejor será  que bajemos a desayunar  —dijo Jerry, que apenas podía contener la risa, tomando a Betty del brazo—, y que los tortolitos bajen cuando tengan hambre —añadió sacándola al pasillo, seguido de Barrie. 

— Y tranquilos —les dijo Hal, guiñándoles un ojo—. No hay ninguna prisa. 

Catherine le tiró un almohadón, pero cuando éste impactó en el marco de la puerta, Hal ya se había ido. 

—  ¡Ese maldito mentiroso!  —masculló  Catherine, apartándose irritada el pelo de la cara—. ¿Cómo se atreve? ¡Ha arruinado mi reputación! 

Matt dejó escapar un suspiro. 

—Bueno, Kit, ya puedes decirle adiós a Nueva York. 

— ¿Qué dices? —replicó ella, girándose para mirarlo—. Precisamente, ahora no tendré más remedio que irme. . y cuanto antes mejor. Sólo de pensar en que mi madre se lo cuente a Annie, a sus amigas, a los vecinos, y. . 

Matt le puso un dedo en los labios y meneó la cabeza. 

—  No,   ahora   es   el   mejor   momento   para   anunciar   nuestro   compromiso  —le   dijo riéndose suavemente—: antes de que el rumor se extienda por el sur de Oklahoma y el 



norte de Texas. 

El corazón le dio un vuelco a Catherine. — ¿Compromiso? —repitió —. ¿Estás. . estás burlándote de mí, Matt? 

— Yo jamás haría eso —contestó él, agachando la cabeza y rozando los labios de ella con los suyos —. Tú me deseas, Kit, y yo te deseo a ti. El resto llegará con el tiempo. 

Nos casaremos, tendremos hijos y criaremos ganado. 

Los latidos del corazón de la joven estaban disparándose por segundos. 

—Pero.. 

Matt le impuso silencio con un apasionado beso, y antes de que ella pudiera reaccionar le pasó las dos manos por la cintura y la atrajo hacia sí, apretándola contra su cuerpo desnudo. 

Catherine contuvo el aliento y sus ojos se abrieron como platos al sentir cada parte de su anatomía a través del finísimo camisón. 

—Matt. . no llevas nada puesto..  —balbució azorada. 

Él la miró divertido. 

—Bueno, podríamos deshacernos de tu camisón, y así estaríamos igual —le susurró —. 

Podríamos acariciar cada centímetro de la piel del otro. 

Los labios de ella temblaron. 

—No..  No podemos. . no debemos. . 

—Vamos, Kit, lo deseas tanto como yo —murmuró Matt, besándola suavemente en los labios —. ¿No es verdad? 

De pronto, las fuertes manos de Matt estaban recorriendo su espalda, las caderas, la parte superior de los muslos. . Catherine se estremeció, y él sonrió contra sus labios, atrayendo sus caderas hacia las de él en un ritmo lento y tortuoso, permitiéndole sentir hasta qué punto la deseaba. 

—Oh..  Matt. . —suspiró cuando el placer se hizo casi insoportable. Subió las manos al tórax masculino apretando las palmas contra los duros músculos y enredando los dedos en el rizado vello. 

—No te detengas ahí —le susurró él—, acaríciame, Kit, explora mi cuerpo, igual que yo estoy explorando el tuyo. 

Catherine   empezó  a   protestar,   pero   Matt   guió  sus   manos,   observando   su   rostro 



mientras le descubría los secretos más íntimos de su cuerpo. Los ojos de ella volvieron a abrirse como platos al palparlo, pero no trató siquiera de apartar las manos. 

Matt sonrió al ver su asombro y su fascinación, y se rió suavemente, a pesar de estar estremeciéndose con el placer que le producían sus ingenuas caricias. 

— Cásate conmigo, Kit —le susurró —, y te dejaré que me hagas el amor. 

—Deja de burlarte de mí —dijo ella, echándose a reír. 

—  ¿No   te   gustaría   que   fuera   tuyo   para   siempre?  —  Susurró   Matt,   besándola sensualmente  —,  ¿yacer cada noche junto a mí, y que el amanecer nos sorprendiera abrazados? 

—Pero, es que. . —insistió ella. —Di que sí, Kit —murmuró Matt. 

— No..  No puedo..  —se obligó ella, a pesar de que no había otra cosa que quisiese más en el mundo —. Necesito tiempo. 

— De acuerdo, tienes cinco segundos. 

— ¡Matt! 

—Cásate conmigo —insistió él, apretando su frente contra la de ella. 

El tono de su voz era tan suave y seductor que las piernas de Catherine temblaron como si se hubieran convertido en gelatina. Si aceptaba, estaría arriesgando su corazón a sabiendas de que él no la amaba, que sólo la deseaba, pero la idea de dejar pasar la oportunidad sin saber qué  habría pasado, sería mucho peor. Quizá  con el tiempo aprendiese a quererla, quizá. . 

—De acuerdo —musitó. 

Una amplia sonrisa se dibujó en los labios de Matt. 

— Te prometo que cuidaré muy bien de ti y te haré muy feliz —le susurró. 

Había una mirada solemne en sus ojos, y parecía que hablaba en serio. El corazón de Catherine dio un vuelco, y rogó para sus adentros por que aquello funcionase. 

—  Bueno, entonces mañana a primera hora iremos a comprar los anillos. Ah, y por supuesto   un   anillo   de   compromiso  —le   dijo   tomando   su   mano   y   besándole   los nudillos. 

—Pero es que mañana tenía que enviar las invitaciones y llevar los anuncios a los periódicos. . —dijo ella, nerviosa por lo rápido que aquello estaba yendo de repente. 

—Lo haremos antes de ir a la joyería —contestó Matt—. Y ahora, pequeña vampiresa, 



deja de preocuparte, y haz el favor de salir de mi habitación antes de que empiece a beber otra vez. 

Catherine se levantó y lo miró extrañada. 

— ¿«Otra vez»? —inquirió. Matt esbozó una media sonrisa. 

—Hal me emborrachó anoche, así que cuando llegué a la habitación y me metí en la cama ni siquiera me di cuenta de que estaba ocupada. Como ves nos la ha jugado a los dos. 

—  ¿Por   qué  crees   que   lo   habrá  hecho?  —Inquirió  ella   con   curiosidad—,  ¿para vengarse? 

Matt la miró a los ojos un instante antes de contestar. 

—No, creo que estaba intentando compensamos. 

— ¿Compensarnos?, ¿por qué? 

—No te preocupes por eso ahora. Abajo nos espera un «pelotón de fusilamiento». . —

murmuró  Matt  —. Y será  mejor que te pongas algo menos sexy que eso, o no seré capaz de articular palabra en nuestra defensa — añadió guiñándole un ojo. 

Catherine bajó un momento la vista a su camisón, le sonrió con timidez y salió de la habitación. 

Cuando Catherine salió de su dormitorio, ya vestida, se encontró con que Matt estaba esperándola en el pasillo. Aun vestido de manera informal como iba en ese momento, con un polo y vaqueros, a Catherine el estómago se le llenó de mariposas, y se sintió más posesiva que nunca respecto a él. Sabía que sería una necia si creyese que quería casarse con ella de verdad, cuando sabía que sólo iba a hacerlo porque sus convicciones morales le impedían satisfacer su deseo siendo ella virgen, pero, ¿qué pasaría cuando se cansase de ella? 

— ¿Qué ocurre, Kit? —Inquirió Matt—, ¿por qué tan seria de repente? 

—No es nada —mintió ella, forzando una sonrisa—, sólo estaba pensando. 

Matt se agachó y la besó suavemente en los labios. 

— Pues no pienses. Deja que las cosas fluyan. 

Le rodeó los hombros con el bazo y bajaron juntos las escaleras. Cuando entraron en el comedor todos los ojos se volvieron hacia ellos. 

—  ¿Y   bien?  —Les   espetó  Betty,   cruzándose   de   brazos   y   mirando   a   ambos   con 



severidad—. Estoy esperando una explicación. 

— Bueno, la verdad es que. . nosotros. . —balbució Catherine. 

Matt, al verla dudar, intervino:

—En realidad  íbamos a decíroslo dentro de un par de días, pero en fin, ya que ha saltado la liebre. . allá va: Catherine y yo nos hemos comprometido. 

Aquel anuncio fue acogido con más que entusiasmo por parte de la familia, sobre todo por parte de Betty y Barrie, que no hacían más que dar grititos histéricos de alegría y ahogar a besos y abrazos a Matt y a Catherine. 

—Hal, ve por copas y una botella de champán! — dijo Betty. 

— A sus órdenes —respondió Hal riéndose y saliendo del comedor. 

— Lo sabía, lo sabía..  —murmuró Betty abrazando otra vez a su hija—. Últimamente me daba la impresión de que os mirabais el uno al otro de una manera  especial, y estaba segura de que nos daríais la noticia antes o después. 

Catherine miró a su madre preocupada. 

— Entonces. . ¿ya no estás enfadada? 

—  ¡Por   supuesto   que   no,   cariño!    —Le   dijo   su   madre,   dándole   unas   palmaditas afectuosas en la mano mientras la conducía a la mesa—. Estáis comprometidos, y estas cosas. . pasan —añadió encogiéndose de hombros y sonriendo. 

Catherine parpadeó. ¿Cuándo se había vuelto su madre tan liberal? En cualquier caso, era obvio que Hal no había confesado la verdad y no tenía intención de hacerlo. 

Suspiró y se volvió para recibir la felicitación de Jerry mientras Hal entraba con una bandeja con las copas y el champán. 


Capítulo 11

LA mañana del lunes, tal como habían acordado, Matt la llevó a una exclusiva joyería de Fort Worth a comprar las alianzas y su anillo de compromiso. 

Para el compromiso, Kit se decantó  por una sortija de plata con un zafiro, y para la boda compraron dos alianzas de oro lisas. 

Cuando salieron de la tienda, Catherine miró la sortija de compromiso en su dedo, y suspiró soñadora. 





—Bueno, ahora ya es oficial —dijo Matt con una sonrisa mientras entraban en el coche para volver al rancho  —. Me alivia saber que tu madre no me echará  más miradas reprobadoras, como anteayer por la mañana, cuando nos encontró juntos en la cama. 

Creí que me iba a matar. . 

— Todo esto es culpa de Hal —dijo Catherine, poniéndose el cinturón de seguridad—, si hubiera dicho la verdad, ahora.. 

—  No  importa  —replicó  Matt,  sonriendo   de   nuevo  —.  Dentro   de   unos  años  nos acordaremos de ello y nos reiremos. Por cierto, que no te he preguntado cuándo te gustaría   que   nos   casáramos.   A   mí  personalmente,   me   gustaría   que  éste   fuera   un compromiso corto. 

— Lo único que quieres es llevarme a la cama — protestó ella molesta, apartando el rostro. 

Matt giró  la cabeza hacia ella, y si Catherine hubiera visto su cara en ese momento, habría podido leer una honda tristeza en sus ojos. 

— ¿Es eso lo que piensas de mí? 

— ¿Acaso me has dado pie a pensar otra cosa? —le espetó ella. 

Matt suspiró y puso el coche en marcha. 

—No, supongo que no —murmuró en un tono ausente—. Quizá tenga que cambiar de táctica otra vez. 

Catherine no comprendió  a qué  se refería con eso de cambiar de táctica, pero no le preguntó. En lugar de eso, fijó la vista en el amplio horizonte, y se preguntó una vez más si no estaría cometiendo el mayor error de su vida. 

Por si a Catherine no le bastara con sus dudas, el comportamiento de Matt en los días siguientes   no   contribuyó  demasiado   a   tranquilizarla.   De   pronto,   Matt   estaba mostrándose otra vez como el amigo que había sido durante su infancia y adolescencia, y los apasionados besos y las ardientes caricias se esfumaron. Ya no iba más allá de un candido beso en la mejilla para darle los buenos días o las buenas noches, y sólo la tocaba para tomarle la mano cuando caminaban. Aquello la tenía verdaderamente preocupada, porque, si ya ni siquiera la deseaba..  ¿por qué  iba a casarse con ella? 

¿Porque se lo había dicho a la familia?, ¿por retenerla en el rancho? Iba a volverse loca. 

Sin embargo, por suerte tenía otra preocupación que impedía que le diese vueltas a 



aquello todo el tiempo: la venta del ganado. En esa misma semana los anuncios ya habían salido en los periódicos. Angela había recibido confirmación de asistencia de prácticamente   todos   los   ganaderos   a   quienes   les   habían   enviado   invitación,   y   el servicio de catering estaba contratado. Sólo quedaba cruzar los dedos y confiar en que todo saliera bien. 

El viernes por la tarde todo estaba ya preparado, y Catherine se retorcía las manos nerviosa, lanzando miradas en dirección a Matt mientras los primeros compradores iban llegando. 

— Deja de preocuparte —le dijo Matt acercándose a ella en un momento dado —. Te saldrán canas — murmuró dándole un tironcito de un mechón —. Todo está saliendo a las mil maravillas. Has hecho un trabajo magnífico. 

Catherine lo miró a los ojos. 

— ¿De verdad lo crees? 

— Pues claro que sí —contestó él, acariciándole la mejilla—. Cuando esto haya pasado, tú y yo pasaremos más tiempo juntos. Tenemos planes que ultimar. 

Catherine suspiró. 

— Desde luego, estos últimos días han sido de lo más ajetreados —asintió. 

— Lo sé —murmuró él, depositando un suave beso en su frente—. ¿Quieres venir a la subasta? 

Catherine sacudió la cabeza. 

— Mejor me cuentas luego como ha ido. Me pondría nerviosísima si fuera. Además, aquí hay mucho por hacer. 

—De acuerdo, pero guárdame un poco de comida — le dijo él con un guiño—. Estos ganaderos comen como limas —añadió riéndose—. Hasta luego, preciosa. 

Matt se alejó y Catherine volvió a la zona donde estaban las mesas, para asegurarse de que a nadie le faltara comida ni bebida. 

La subasta duró hasta el anochecer, pero Catherine se sintió más que satisfecha con el resultado: Matt había logrado vender todas sus reses excepto una. 

La   pequeña   orquesta   que   habían   contratado   estaba   tocando   algunas   melodías conocidas, y algunos de los hombres que habían acudido acompañados de sus esposas giraban al compás de la música. 





Matt apuró el vaso de whisky con el que estaba brindando con su capataz para celebrar el  éxito de la venta, y fue hacia Catherine, que estaba sentada en una de las mesas alargadas. 

— ¿Te apetece bailar? 

Se   había   quitado   la   chaqueta,   y   con   los   primeros   botones   de   la   camisa   blanca desabrochados parecía un galán de cine. Catherine asintió con una sonrisa y segundos después estaba en sus brazos, deleitándose en el calor de su cuerpo tan cerca del suyo. 

Le  rodeó  la  cintura  con  las  manos,  y las  subió  por su espalda  hasta  llegar  a  los omóplatos. 

— ¿Sabes dónde anda el resto de la familia? —inquirió Matt—. Hace rato que no los veo. 

— Barrie estaba por aquí cerca hace un rato con Jerry, y mamá ha ido al servicio creo. 

Ha estado haciendo de anfitriona mientras yo cenaba. Y Hal ha ido a llevar a Angela a su casa. 

—  Parece   que   lo   de   esos   dos   prospera,  ¿eh?  —murmuró  Matt   con   una   sonrisa maliciosa. 

— Sí, eso parece —se rió Catherine, apoyando la cabeza en su pecho. 

Se quedaron un rato en silencio, balanceándose con la música, antes de que Matt volviera a hablar:

— Kit, escucha..  —le dijo en un tono quedo —. La orquesta se irá pronto, y yo ya me he despedido de todas las personas de quien me traía cuenta despedirme. Así que, tal vez. .  — murmuró enredando un dedo en uno de sus mechones castaños  —, tal vez podríamos encontrar un lugar tranquilo donde estar a solas los dos, y ser un poco traviesos. . 

Un cosquilleo recorrió la espalda de Catherine. 

— Oh, sí, sí, Matt. . —suspiró anhelante. 

De repente, sin embargo, Catherine lo notó tensarse. 

— Creía que te molestaba que yo sólo pensase en esa clase de cosas. . —dijo con toda la intención, levantando la cabeza y mirándola con los ojos entornados. 

Catherine se sonrojó. 

— Bueno, pero es que. . estamos comprometidos — musitó bajando la vista—. Y hace 



días que no me besas ni me tocas. 

Y entonces, sin previo aviso, Matt la tomó de la mano, la llevó hacia la casa, y no se detuvo hasta llegar al estudio. La dejó  de pie, junto a la ventana entreabierta, por donde se colaba la música de la orquesta, y, sin encender la luz, fue a cerrar la puerta. 

—Matt, ¿qué estás haciendo? —balbució Catherine cuando vio que avanzaba hacia ella desabrochándose la camisa y quitándosela. 

— Rompiendo una lanza a favor de la dominación masculina —dijo Matt, agarrándola por los brazos y atrayéndola hacia sí. 

Y, antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, le había bajado el cuerpo del vestido hasta la cintura, y la tenía apretada contra su tórax desnudo. 

— ¡Matt! —musitó. 

—Oh, Dios, es maravilloso..  —jadeó él, moviéndola de un lado a otro, de modo que sus erguidos senos se restregaran contra la espesa mata de vello —. Ponte de puntillas, Kit. 

Catherine le echó los brazos al cuello vacilante, e hizo lo que le decía, con el cuerpo latiéndole de excitación. 

— Y ahora —le susurró Matt en el oído —, vamos a bailar. 

Sin embargo, cuando empezaron a girar, al ritmo de la romántica melodía que estaba tocando la orquesta en ese momento, parecía más bien que estuvieran haciendo el amor. Catherine se aferró  a su cuello, extasiada con la electrizante sensación de sus cuerpos tocándose, mientras las fuertes manos de Matt recoman su espalda desnuda. 

— Me encanta tocarte, Kit —le susurró al oído—, y me encanta cómo palpita todo mi cuerpo al estar tan cerca del tuyo. 

—  Y yo nunca imaginé  que pudiera sentirme así. .  —  le confesó  ella, imprimiendo suaves besos en el hombro de Matt y en su garganta. 

—  Bésame aquí, cariño  —le susurró  él, moviéndose un poco para que uno de sus pezones quedara frente al rostro de ella. 

Catherine lo miró, como preguntándole si había entendido bien. 

— Sí, a los hombres también nos gusta —contestó él sonriendo. 

Catherine bajó la cabeza, y trató de repetir lo que él le había hecho a ella con los labios, la lengua y los dientes. Matt se puso tenso y le agarró  la cabeza entre las manos, 



atrayéndola más hacia su pecho. Entonces, Catherine abrió la boca, cubriéndolo, y un gruñido escapó de la garganta de Matt a la vez que se estremecía de arriba abajo. 

— Matt. . —suspiró ella, deslizando las manos por el otro lado de su tórax y repitiendo el proceso. 

Sus labios lo exploraron desde la garganta hasta los músculos del estómago, y cuando le mordisqueó suavemente debajo del ombligo, Matt volvió a estremecerse. 

— Oh, Matt, ¿no podríamos tumbarnos? —le suplicó, mirándolo ansiosa. 

— Si nos tumbamos, Kit, acabaré poseyéndote —le dijo él con la voz quebrada por el deseo—. ¿Es que no te das cuenta de lo que está ocurriéndome? 

Catherine se daba perfecta cuenta, y estaba sencillamente encantada de saber que era capaz de excitarlo de esa manera. 

— Pero es que tú me deseas y yo te deseo a ti, Matt..  —le dijo con voz ronca. 

—  Sí, pero no debe ser así  —murmuró  él, tomándola por la cintura y apartándola suavemente, deleitándose en su desnudez—. Dios. . eres tan preciosa.. 

—  susurró. Tocó  las endurecidas puntas de sus senos de una manera reverente, y deslizó los pulgares sobre ellas hasta hacerla gemir—. Tienes unos pechos tan blandos, tan suaves, tan perfectos. . 

Agachó  la cabeza y tomó  alternativamente ambos en la boca, saboreándolos en un silencio roto por los suspiros y jadeos de Catherine. 

— Por favor. .  —le rogó en un susurro, cerrando los ojos, dispuesta a entregarse a él y darle lo que le pidiera—. Por favor, Matt, hazme tuya.. 

El autocontrol de Matt cedió ante semejantes palabras, y la alzó en volandas, con los brazos temblorosos y los ojos oscurecidos por la pasión. 

—Esta primera vez no será perfecto —le dijo jadeante—, y puede que te duela un poco. 

—No me importa —gimió ella, estirando el cuello para besarlo en los labios —. Quiero que lleguemos hasta el final, quiero ser tuya. 

—  Oh,   Kit. .  —suspiró  él,   besándola   a   su   vez  —.  Yo   también   lo   quiero.   Quiero mostrarte cómo se unen el cuerpo de un hombre y una mujer, cómo encajan, igual que si fueran dos piezas de un mismo puzzle. Quiero experimentar esa intimidad contigo como jamás lo he querido con otra mujer. .  —murmuró contra sus labios  —. Dios, y hacía tanto que no hacía esto.. 





La besó apasionadamente mientras se dirigía al sofá, y sus últimas palabras se hicieron eco en la mente de Catherine. ¿Había dicho que hacía mucho que no lo hacía? Pero, entonces. . ¿y Layne?, ¿y los rumores que había sobre ellos? Sin embargo, los labios de Matt pronto hicieron que dejara a un lado todas esas dudas. Pero, fuera, en el pasillo, una voz llamó a Matt, quien la había tumbado en el sofá y estaba colocándose sobre ella. Se quedó quieto escuchando la voz, que seguía llamándolo, y frunció el ceño. 

— Jerry —masculló —. Tiene el don de la oportunidad. . 

Los dedos de Catherine tocaron su rostro. 

— No contestes, Matt —le susurró con voz ronca. Lo deseaba de tal modo que casi se sentía morir. 

— Tengo que hacerlo, o entrará y nos encontrará así —siseó él—. Se me olvidó echar el pestillo. 

Maldijo por lo bajo, pero levantó la cabeza. 

— ¿Qué pasa, Jerry? ¿Qué quieres? Hubo una pausa. 

— El señor Murdock quiere confirmar algo contigo. 

Matt maldijo para sus adentros al señor Murdock. Pero se levantó y fue a ponerse la camisa. 

— Dile que ahora mismo voy —le gritó a Jerry, mientras se abrochaba la ropa. 

Catherine   se   incorporó  en   el   asiento,   todavía   algo   mareada,   y   también   bastante decepcionada. Matt se arrodilló junto a ella y le volvió a subir el cuerpo del vestido, anudándole en la nuca las dos tiras que lo sujetaban. 

— Lo siento, yo lo deseaba tanto como tú —le dijo —, pero en el fondo me alegro de que   Jerry   nos   haya   interrumpido.   Si   no   hubiera   sido   así,   habría   faltado   a   mis principios, y me sentiría francamente mal con tu madre. Como te dije, ella confía en mí. 

Su madre, se dijo Catherine, eso era lo único que lo preocupaba, el verdadero motivo por el que iba a casarse con ella, sólo para poder satisfacer su lujuria con la conciencia tranquila. 

—No podemos seguir con estos interludios —dijo

Matt—. Cada vez me será más difícil controlarme, y habrá un día que no pueda hacerlo 

—añadió muy serio—. Por eso tenemos que casarnos cuanto antes. Catherine contrajo el rostro, dolida. 





— ¿Y qué me dices de Layne? —le espetó. 

— ¡Matt! —volvió a llamarlo Jerry desde el pasillo. Matt suspiró irritado y se levantó. 

— ¡Ya voy, Jerry, ya voy! —le gritó él, girando la cabeza hacia la puerta —. ¡Dame un minuto! —Se volvió de nuevo hacia Catherine —. Hablaremos de eso más tarde —le dijo agachándose para besarla—. Espérame levantada. 

¿Hablar?,  ¿qué  era lo que había que hablar?, se dijo irritada.  ¿Qué  pensaría decirle? 

«Compréndelo, llevo mucho tiempo con Layne, no puedo dejarla, pero es contigo con quien voy a casarme». 

—Escucha, Matt, no creo que. . —comenzó. 

— Lo sé, no es una buena idea —murmuró él, esbozando una media sonrisa, creyendo que ella temía que volviera a repetirse lo que había estado a punto de ocurrir—. Tienes razón, mejor evitar la tentación. Bueno, entonces ya hablaremos mañana. 

Ella asintió con la cabeza, pero no lo miró. 

— Buenas noches, Kit. —Buenas noches. 

Catherine lo vio salir, y sintió  que el alma se le caía a los pies.  ¿Qué  había hecho?, 

¿cómo   podía   haber   accedido   a   casarse   con  él?   Emocionalmente   agotada,   subió  a acostarse sin siquiera ir a decirle buenas noches a su madre. 


Capítulo 12

LA   brillante   luz  del   sol   entraba   a   raudales   por   la   ventana   del   comedor   cuando Catherine bajó a la mañana siguiente, pero no había nadie allí. Su madre estaba aún dormida, Annie había dejado una nota de que había salido a comprar unas cosas, y Hal y Matt ya se habían ido a trabajar. Le extrañaba que Matt no la hubiera esperado, sobre todo después de haberle dicho la noche anterior que hablarían por la mañana. La noche anterior. . Las mejillas le ardían sólo de pensar en la noche anterior. Y lo peor era que ella había perdido completamente el juicio y casi habían llegado al final.  ¿Cómo se sentiría en ese momento si eso hubiese ocurrido? ¿Y qué había de Matt? ¿Cómo podía estar dispuesto a casarse con ella sólo para satisfacer su deseo? 

Cuanto más pensaba en ello, más se preocupaba. Comió  sin mucho entusiasmo el desayuno que Annie le había preparado, y a continuación se paseó por la planta baja 



de la casa, detestando su inactividad. Se había acostumbrado a la rutina de ir a la oficina cada mañana, pero como la venta ya había pasado, ya no tenía nada que hacer allí. 

Suspiró con pesadez. Si había hecho aquel trabajo para Matt había sido precisamente para demostrarle que era capaz de arreglárselas por sí misma, y él le había prometido que la dejaría irse a Nueva York si quedaba satisfecha. ¿Qué había sido de aquello, de sus expectativas laborales? ¿Estaba cometiendo el peor error de su vida, casándose con Matt? A pesar del doble juego que llevaba no podía evitar amarlo cada día más, y por eso  mismo  sentía  que  cada  vez  tenía  menos  fuerza   de  voluntad para   rebelarse  y alejarse de él. Él la deseaba, de eso no había duda, pero, ¿bastaría eso para empezar una vida en común? 

Su caminar sin rumbo la había llevado hasta el vestíbulo, y el ruido de la puerta de la entrada al abrirse de repente, la sobresaltó. Se volvió, y se encontró con Matt allí de pie. 

—  Buenos días  —lo saludó  vacilante. De pronto se sentía tímida con  él, como una colegiala. 

— Buenos días —contestó él—. ¿Has desayunado? Ella asintió con la cabeza. 

—Bien, entonces, ven conmigo. Vamos a dar un paseo —le dijo extendiendo la mano delante de él. Catherine la tomó, y dejó que la condujera fuera. 

—  ¿Dónde   vamos?  —inquirió  cuando   vio   que   iban   hacia   el   Lincoln,   que   estaba aparcado delante de la casa. 

— A nuestro aeródromo privado. Desde allí volaremos hasta el aeropuerto de Dallas-Fort Worth, 

— ¿Y de ahí? —insistió ella, frunciendo el entrecejo. 

— No vamos a ningún sitio. Quiero que conozcas a una persona. 

— Oh —musitó ella, algo decepcionada. Había esperado que fuera una sorpresa, que fuera a llevarla a algún lugar romántico donde fueran a estar a solas, pero una vez más sus ilusiones se hicieron añicos. 

Entraron en el coche, y Matt puso el motor en marcha. 

—Kit, respecto a lo de anoche  —comenzó Matt mientras tomaba el camino de tierra que conducía al aeródromo. 

Catherine  se  puso tensa, anticipando  lo  que  iba a  decirle: o  bien  estaba teniendo 



remordimientos por lo que casi había ocurrido y se iba a disculpar, o peor aún, que de repente se había dado cuenta de que no podía seguir adelante con la boda.. 

—Apenas he pegado ojo, la verdad —continuó Matt en un tono quedo—. He estado pensando sobre nosotros, y sobre cómo se produjo nuestro compromiso y. . 

— Si quieres cancelarlo..  —comenzó ella vacilante. 

Matt giró el rostro hacia ella. 

— ¿Es eso lo que tú quieres, Kit? —inquirió suavemente—, ¿lo que de verdad quieres? 

Dime, sé sincera conmigo, ¿te has sentido presionada? 

Catherine escrutó su apuesto rostro. Estaba ofreciéndole la oportunidad de escapar, de ser libre. Se mordió el labio inferior. ¿Por qué todas las decisiones importantes tenían que ser tan difíciles de tomar? 

—No tienes que decir nada —la interrumpió él—. 

Creo que sé cómo te sientes. No te he dado oportunidad de decidir por ti misma, de plantearte si quieres este matrimonio. Catherine, si prefieres no casarte conmigo, te dejaré ir a Nueva York. ., si es que es eso lo que quieres. 

Estaba verdaderamente extraño aquella mañana, la mirada dura, y la expresión tensa e inaccesible. Habían llegado al aeródromo y Matt detuvo el vehículo. 

— ¿Y tú?, ¿quieres tú este matrimonio? —inquirió ella, lanzando la pelota a su campo. 

Matt soltó una risa seca. 

—No estamos hablando de mí. 

—No, nunca lo hacemos —farfulló ella irritada—. Nunca sé lo que sientes, ni lo que piensas. La mitad del tiempo eres un extraño para mí. 

— ¿Y qué me dices de ti? —inquirió él, mirándola fijamente —. Tú tampoco te abres demasiado, la verdad. 

Catherine abrió  la boca para responderle, pero volvió  a cerrarla con un suspiro. No sabía qué era lo que quería, pero tenía un mal presentimiento de que había cambiado de idea y quería que fuera ella quien cancelase el compromiso y no él. 

—  Si yo te pidiera que rompiéramos nuestro compromiso..  ¿lo harías?  —inquirió, poniéndolo a prueba. 

—Lo haría —contestó él. 

— Y por lo que veo te sentirías aliviado de que te lo propusiese —dijo ella, sintiendo 



una punzada en el pecho —. No quieres ataduras, ¿no es eso? 

— ¡Maldita sea, Catherine, si lo que quieres es irte a Nueva York, dilo de una vez! —le gritó él. 

— ¡De acuerdo!, ¡sí!, ¡eso es exactamente lo que quiero! —mintió ella, dejándose llevar por la ira. 

Se hizo un silencio insoportable dentro del vehículo. 

—No era tan difícil, ¿verdad? —masculló él, sacando la llave del contacto, saliendo del coche y dando un portazo al cerrar. 

Catherine lo observó  alejarse hacia su avión privado, y se quedó  temblorosa en el asiento   antes   de   bajar   también.   Le   costó  muchísimo   contener   las   lágrimas   que amenazaban con rodar por sus mejillas, pero finalmente fue su orgullo quien ganó la batalla, y no derramó una sola de camino al aeropuerto. 

Tampoco   hablaron   durante   todo   el   trayecto,   pero   cuando   se   hubieron   sentado   a esperar en la terminal, le preguntó:

— ¿Ni siquiera vas a decirme por qué me has traído aquí? 

— Para presentarte a Layne —contestó él sin mirarla—. He quedado aquí con ella para firmar unos papeles. 

— ¡Layne!   —musitó Catherine mirándolo con odio, los labios temblorosos y los ojos como platos —. ¡Me has traído aquí cuando te habías citado con ella! 

— exclamó —. ¿Cómo has podido? 

Matt enarcó las cejas, pero antes de que pudiera responder se oyó por los altavoces un aviso   de   que   el   vuelo   que   estaban   esperando   estaba   haciendo   su   entrada   en   el aeropuerto. 

— Vamos, es por aquí —dijo tomando a Catherine de la mano y arrastrándola con él—. 

Cuando hayamos acabado con esto, vas a explicarme ese arranque de ira

— añadió mirándola un instante, antes de volver la cabeza hacia el frente. 

Llegaron   frente   a   la   puerta   por   la   que   estaban   saliendo   los   pasajeros   del   vuelo anunciado, y una mujer gruesa, de cabello negro con un niño de unos seis años de la mano, agitó el brazo y sonrió a Matt. 

— ¡Hola, Layne! —la saludó él con otra sonrisa, cuando llegaron donde estaban ellos 

—. Siento haberte hecho hacer este viaje en el último momento. 





—No pasa nada —contestó ella, encogiéndose de hombros y riéndose suavemente —. 

Jimmy, el pequeño ha querido venir conmigo. ¿A que sí, Jimmy? —le dijo al niño —. 

Mira, éste es el señor Kincaid. Mamá trabaja con él. 

Matt se agachó para saludarlo, pero el chiquillo se escondió tras las faldas de su madre. 

— Es muy tímido —lo disculpó riéndose —. Tengo tres, ¿sabe? —le dijo a Catherine —. 

Mi marido y yo tenemos que hacer malabarismos para poder pagar la comida, el colegio, los libros. ., pero nos encanta llegar a casa y charlar y jugar con ellos. Anna, la mayor, es un verdadero torbellino y. . 

Catherine se había quedado de piedra y estaba escuchando anonadada la cháchara de la mujer, hablando con pasión de su esposo y sus hijos. 

Mientras la mujer sacaba una carpeta llena de papeles de su maletín y Matt los firmaba, se sintió increíblemente estúpida. Ahora sí que la había hecho buena..  Por culpa de un rumor sin el menor fundamento, había mentido a Matt, diciéndole que lo que quería era irse a Nueva York. Tanto tiempo sintiendo celos de la tal Layne, y allí estaba, una mujer casada, quien era más que obvio que quería con locura a su marido y sus hijos, y cuya única relación con Matt era laboral. Quería morirse. ¿Cómo podía haberse dejado llevar por su imaginación?, ¿y por qué Matt no le había dicho antes lo equivocada que estaba? 

Esperó hasta que Matt hubo terminado de firmar los papeles y de nuevo un silencio atronador se hizo entre los dos hasta que estuvieron de nuevo en el aeródromo. 

— Está casada —murmuró cuando hubieron entrado en el coche. 

—  Sí, está  casada  —contestó  él en un tono quedo.  —Pero..  pero Angela dijo que te llamaba constantemente. 

—  Siempre por motivos de trabajo  —respondió él  —. Llevaba meses detrás de ese terreno, y últimamente ni siquiera hablaba con ella y le decía a Angela que no me la pasara,   porque   me   estaba   empezando   a   poner   enfermo   el   constante   cambio   de condiciones por parte del vendedor —dijo encendiendo un cigarrillo—. Esta mañana por fin hemos cerrado el trato. 

— Yo..  Hal dijo que era tu última conquista —balbuceó ella—. Y tú me dejaste creer que ésa era la verdad. . ¿Por qué? 

Matt se encogió de hombros. 





— Porque era parte del juego —contestó con aspereza—. Y por un momento creí que estaba ganando. 

A Catherine le dolía el corazón. Había estado equivocada respecto a aquella mujer, pero no respecto a sus intenciones. Para  él todo aquello no había sido más que un juego,  únicamente había estado divirtiéndose con ella. Giró  el rostro a la ventanilla para que él no pudiera ver las lágrimas que inundaban sus ojos. 

Hicieron el camino de regreso al rancho en un silencio aún más insoportable, y cada vez que miraba a Matt de reojo sólo veía a ese extraño en el que a veces se convertía. 

¿Dónde estaba el Matt agradable, alegre, generoso junto al que había crecido? De pronto se encontró preguntándose si no habría llevado una máscara todo el tiempo. Y, también de pronto, sintió que no conocía en absoluto a aquel hombre que iba a su lado. 

Matt detuvo el coche frente al porche y esperó a que Catherine se bajara. Sin embargo, ella no se movió. Tenía la sensación de que, si lo hacía, sería el final de todo lo que había habido entre ellos. Fuera, el cielo se había cubierto de nubes negras y estaba empezando a chispear. 

Se giró  hacia  él, pero Matt ni siquiera la miró. Las facciones de su rostro parecían haberse vuelto de piedra. 

— Matt..  —comenzó en un tono suave. 

— No hay nada más que decir, Catherine —contestó él quedamente—, ni servirá de nada que sigamos hablando. 

— Debería haber confiado en ti, ¿no es cierto? — Inquirió con tristeza—. Debía haber sabido que no eras la clase de hombre que juega a dos bandas. Y yo ni siquiera he sido capaz de verlo. 

Matt volvió el rostro hacia ella, mirándola muy serio. 

— Quizá no querías verlo —dijo dando una calada a su cigarrillo —. Eres muy joven, Catherine, y debería haber tenido eso en cuenta. No tenías la experiencia suficiente como para comprender lo que estaba ocurriendo. 

Catherine sonrió con tristeza. 

— Ahora mismo me siento como si tuviera mil años, por si quieres saberlo. 

Matt meneó la cabeza. 

— Necesitabas tiempo, y yo no podía dártelo. La paciencia no es una de mis virtudes 



—acabó  el   cigarrillo   y   lo   apagó  en   el   cenicero   del   coche  —  Vete   a   Nueva   York, Catherine.  Abre las alas y vuela lejos de aquí  como ansiabas. Quizá  encuentres a alguien más próximo a tu edad que. . 

-¡No! 

Catherine no había querido saltar así. Ni poner tanto énfasis en aquella palabra, pero era tarde, porque ya había abandonado sus labios y Matt la había oído. 

Giró la cabeza hacia ella y escrutó su rostro angustiado. El pecho de Matt estaba quieto, como si estuviera conteniendo la respiración. 

Catherine se miró  en sus ojos, impotente, y sus labios temblaron cuando trató  de encontrar las palabras adecuadas y no lo consiguió. 

— Te quiero —murmuró él entonces con voz ronca—. ¿Es eso lo que querías oír, Kit? 

Lágrimas no ya de pesar, sino de alivio, rodaron por las mejillas de Catherine. De pronto, aunque fuera seguía lloviendo, dentro de su corazón era como si los cielos se hubiesen abierto y brillara el sol. Sus sueños se habían hecho realidad. 

— ¡Oh, por amor de Dios, ven aquí! —susurró él con la voz quebrada por la emoción, atrayéndola hacia sí. 

Sus labios tomaron los de Catherine y la abrazó como si jamás quisiera dejarla ir. 

— Estaba tan celosa. . —susurró ella en su oído —. Yo te amaba, y cuando Angela me habló de Layne, yo creí. . y tú no lo negaste. . Tenía tanto miedo..  Sentía que no podría seguir viviendo si al final tú sólo hubieras estado jugando conmigo. 

Matt se rió suavemente y la apretó contra sí mientras la lluvia en los cristales creaba un velo que los separaba del mundo. 

— Ésa es la tontería más grande que pudiste pensar — le dijo quedamente —. Dios, 

¿cómo iba a estar jugando contigo cuando estaba volviéndome loco esperando a que crecieras y me vieras como un hombre? Y entonces, el día que apareciste en la ribera del río, después de las lluvias, y me anunciaste que te ibas a Nueva York. . ¡Dios, fue como si el mundo se derrumbara sobre mi cabeza! Y Hal no ayudaba en absoluto. Te juro que a veces sentí deseos de mandarlo de una patada a Tegucigalpa por interferir. 

Catherine se echó a reír. 

—Yo también hacía mucho tiempo que te amaba — le confesó, hundiendo el rostro en el hueco de su cuello—, pero siempre parecías tener un enjambre de mujeres a tu 



alrededor, y me decía que jamás te fijarías en mí. 

— Esas mujeres no eran más que una fachada — respondió Matt, apartándose un poco para mirarla a los ojos  —. ¿Recuerdas aquella noche en que casi fuimos demasiado lejos, después de la barbacoa?, ¿y aquello que te dije de que hacía mucho tiempo que no hacía el amor? 

Ella asintió, sonrojándose al recordar las circunstancias en que se lo había dicho. 

Matt trazó el contorno de sus labios con el índice. 

— Hace dos años que no he estado con una mujer, Kit —le susurró con voz ronca—, desde el día en que abrí  los ojos y me di cuenta de que me había cautivado cierta jovencita de cabello castaño y brillantes ojos verdes. Entonces supe que lo único que quería era tenerla a mi lado el resto de mi vida. 

Catherine no sabía qué decir. Tocó su rostro, maravillándose con el amor que podía leer tan claramente en sus ojos. 

—  ¿Cómo he podido estar tan ciega?  —musitó.  — ¿Cómo he podido estarlo yo?  —

contestó él —. 

Tenía delante de mis narices todos los signos, pero me preocupaba tanto perder que ni siquiera   los   veía.   Kit,   sé  que   las   circunstancias   en   las   que   hemos   llegado   a   este compromiso   no   son   las   que   debieran   haber   sido,   pero   te   deseaba   tanto. .   Quiero casarme contigo porque te amo, y porque quiero tener hijos contigo, y yacer a tu lado cada noche, y amarte todos los días de mi vida. Si me dejas, me secaré y moriré, como un árbol sin lluvia —murmuró contra sus labios —. ¡Te quiero tanto.. ! 

Las lágrimas de Catherine se mezclaron con el apasionado beso con que Matt concluyó sus   palabras,   y de   pronto   sus   fuertes   manos   comenzaron  a   subir  y bajar  por  los costados de la joven. 

— Matt, ¿de verdad no te diste cuenta de que estaba en tu cama aquella noche en que Hal nos engañó? — inquirió ella curiosa, conteniendo la respiración cuando las manos de Matt tomaron posesión de sus senos y sus pulgares empezaron a acariciar los endurecidos pezones. 

—  Sí  lo   sabía  —confesó  él   con   una   media   sonrisa—,   pero   era   una   oportunidad demasiado buena como para desaprovecharla. Por una vez, Hal había hecho las cosas bien. La verdad es que me aproveché sin el menor pudor de la situación. Creí que con 



ello podría conseguir que te casaras conmigo, que tal vez aprenderías a quererme con el tiempo. 

—  Y   precisamente   eso   era   lo   que   menos   necesitaba   aprender  —se   rió  ella, estremeciéndose de placer. 

— No, eso no, desde luego —asintió él —, pero otras cosas. . —añadió con una sonrisa lobuna. 

—Pues entonces tendremos que casarnos para que me enseñes —le dijo ella—. Y. . ¡ah! 

—tomó  aire, arqueándose hacia sus expertas manos—, oh, Matt, más vale que sea pronto. 

—Yo tampoco creo que pueda resistir mucho más tiempo de compromiso —murmuró él entre beso y beso—. Te deseo tanto, Kit..  Quiero hacerte el amor, expresarte con mi cuerpo lo que siento por ti, hacerme uno contigo..  He hecho el amor muchas veces, y, sin embargo, nunca ha sido más que sexo, porque jamás lo he hecho con una mujer a la que amara. 

Las palabras de Matt hacían que sonase tan hermoso. . amar y ser amado, fusionarse por unos instantes con el otro. Catherine alzó el rostro hacia él, con el corazón en la mirada, y su mente se llenó de sensuales imágenes. Notó cómo se le subían los colores a la cara, y vio que Matt sonreía. 

—  Yo también puedo imaginarlo  —le dijo  —, cómo será  cuando ocurra  —susurró besándola en el cuello mientras le masajeaba los senos —: tu cuerpo bajo el mío, tus manos aferrándose a mis caderas, tus gemidos mezclándose con los míos. . 

—  ¡Matt!  —gimió  ella,   estremeciéndose   de   nuevo,   tanto   por   la   excitación   que   le proporcionaban sus caricias y besos, como por las imágenes que sus palabras estaban conjurando en su mente. 

— Seré el hombre más tierno del mundo sólo por ti, Kit —le susurró Matt—. Te trataré con tanta dulzura.. 

—Lo sé. . oh, Matt, lo sé —murmuró ella, cerrando los ojos —. Te quiero tanto. . 

El intercambio de besos y caricias se prolongó largo rato, y la temperatura subió de tal manera en el interior del vehículo que los cristales se empañaron. 

Minutos después. Catherine yacía en el regazo de Matt, con la cabeza sobre su hombro, suspirando de puro contento. 





—  Imagino que, estando chapado a la antigua como estás, no me dejarás trabajar cuando nos casemos, ¿verdad? —lo picó. 

—No soy un hombre de la Edad Media, Kit —replicó él, sorprendiéndola—. Te dejaré hacer la campaña de publicidad de todas mis ventas —añadió sonriendo con malicia. 

—  ¿Ah, sí?  —Dijo ella divertida—, pues tendrás que pagarme un buen sueldo, te lo advierto. 

— Oh, lo tendrás, y además tendrás ciertos privilegios, por ser la esposa del jefe. 

— ¿En serio? —se rió ella—. ¿Cómo cuáles? 

—  Para empezar, podrás dormir conmigo cada noche  —  contestó  él, sonriendo con picardía. 

—Mmm. . Me va a ser difícil rechazar el puesto. Matt se inclinó de nuevo para besarla, pero justo en ese momento oyeron voces fuera del coche. 

— ¿Estás segura de que están ahí dentro? —se escuchó a Hal preguntar—. No se ve nada. Los cristales están totalmente empañados. 

— Precisamente por eso estoy segura de que están ahí —contestó la voz de Betty —. 

Anda, da unos golpecitos en la ventana. 

—  ¿Y   por   qué  yo?   Si   de   verdad   están   ahí.   Matt   se   pondrá  furioso   conmigo   por molestarlos. 

Matt sonrió  a Catherine, suspiró, puso el motor en marcha, y accionó  el botón que bajaba la ventanilla. 

— ¿Y bien? —le preguntó a Hal y a Betty, que estaban en medio de la lluvia, bajo un paraguas que apenas los cubría a los dos. 

La madre de Catherine y Hal se fijaron en los labios hinchados de ambos, la camisa arrugada de ella, la de él medio desabrochada, la expresión soñadora en los rostros de ambos. . Se miraron y sonrieron. 

—No sé qué estáis celebrando, pero, ¿qué tal un poco de champán? —propuso Hal. 

— Gran idea, ve por una botella y descórchala — asintió Matt, rodeando los hombros de su prometida—. Hace una mañana perfecta para brindar. 

Catherine miró  amorosamente al que pronto sería su marido y se rió. Sí, era una mañana en la que brindar. . por la felicidad que había llegado a sus vidas, y por todos los años que esperaba pasar junto a Matt. 
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